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  ATENTADO EN MANHATTAN


  El Penetrador. Ha aprendido a hacerlo en Vietnam: infiltrarse en las posiciones enemigas, determinar el plan de acción y luego golpear astutamente, eliminando tantos hombres clave como sea posible, llevando la destrucción, dejando el caos a su paso.


  Ahora, en Los Ángeles, está comprometido en una nueva y mucho más siniestra guerra. Pero, totalmente preparado y dedicado a ella, no sigue más reglas que las suyas propias.


  Es alto y delgado, reflejo de su ascendencia indio-galesa. Su permiso de conducir indica su edad: veintiocho años. Si parece algo triste, hay una buena razón para ello.


  Huérfano a los cuatro años, cuando sus padres y tres hermanos murieron en un accidente automovilístico. Desde entonces ha sido brutalmente maltratado por la vida, herido en el deporte (fútbol) y en el combate. Pero ha sobrevivido. Mark Hardin es un hombre duro, un superviviente y un experto. Karate, aikido e incluso la ballesta son parte de su arsenal.


  Es una nueva casta de guerrero —sin uniforme, sin rango— dedicado al american way of life y ansioso por luchar contra quien quiera destruirlo. Se halla a ambos lados de la ley. Por eso está en Los Ángeles. Sólo el comienzo de una larga y solitaria serie de batallas.


  


  


  PROLOGO


  Mark Hardin es el Penetrador. Nunca se preguntó a sí mismo cómo convertir en familiar este término a través de América. Nunca buscó el sabor de la notoriedad, que llevó su atrevimiento a las primeras planas y redes de televisión de la nación. Simplemente, hizo lo que tenía que hacer: descubrir la estructura del crimen, procurar deshacerla pieza a pieza, hombre a hombre, quebrarla en cada nivel en el que pudiera penetrar.


  Ni quería ni pretendía capitalizar para su sangre Cheyenne la mística surgida en torno suyo. Había usado primero una flecha corta como una nueva idea; después, había comenzado a dejar deliberadamente puntas de flechas. Eran auténticos pedernales azules, elaborados al modo de puntas de flechas, que su amigo David Águila Roja preparaba en Stronghold. Las usaba como advertencia y, algunas veces, para generar pánico en el campo enemigo.


  Muy poca gente sabía que Mark Hardin era el Penetrador. Siempre que le era posible, evitaba el contacto con la policía. Este secreto llegó a ser muy importante, pues un Estado tras otro publicaban bandos requiriéndolo y el F. B. I. le atacaba con operaciones interestatales. En muchos casos, abarcando los métodos de la Mafia y conociendo otros elementos criminales, Mark actuaba como juez, jurado y verdugo, con el fin de dar pie a una justicia rápida.


  Mark Hardin no surgió mágicamente como un mafioso, inteligente y mortal protector del débil. Había sido maltratado, apaleado, estafado y «domesticado» en la dura práctica de la vida. Mirando hacia atrás, le parecía haber sido seducido por su papel. Sus padres habían muerto en un accidente automovilístico cuando él tenía siete años. Apenas si los recordaba. Había vivido en una docena de diferentes orfelinatos en el área de Los Ángeles al tiempo que se graduaba en la escuela superior. Una beca para practicar fútbol y atletismo le ofrecía los medios para concurrir a la universidad. Allí, en su mayoría de edad, apostadores profesionales trataron de valerse de él para sus manejos. Él se negó y al día siguiente fue deliberadamente golpeado y seriamente dañado. El problema físico resultante habría de continuar atormentándole.


  Después de la universidad comenzó a trabajar como investigador de seguros, pero pronto encontró dinero sucio y, nuevamente, a hombres que querían valerse de él. Le ofrecían sobornos para encubrir hechos y pasar por alto algunas verdades. Dos años después, dejó los negocios y se alistó en el ejército.


  En Vietnam aguzó su habilidad natural con las armas pequeñas y las individuales. Estaba dotado para trazar vías de penetración en las defensas del Vietcong y en las operaciones de los norvietnamitas. Gradualmente convirtió esta habilidad de infiltración en una especialidad y llegó a ser conocido por los mandos militares como el mejor «penetrador» de la guerra. Lo buscaban para los trabajos más duros; afirmaban que él podía deslizarse a través de toda la defensa enemiga y volver exactamente con lo que ellos querían.


  Después de muchos meses de este trabajo mortífero, Mark fue destinado al Estado Mayor de una escuela de inteligencia del ejército y eventualmente volvió a Saigón para tareas en la rama C. I. C. del ejército, la dedicada a las operaciones de contraespionaje militar.


  Vietnam del Sur era un gran vertedero de corrupción y estafas. Mucho de esto involucraba el continuo suministro militar para el floreciente mercado negro. Mark desenmascaró operaciones pequeñas de este tipo y, por último, encontró la mayor. Era el llamado mercado negro que abarcaba grandes cargamentos de suministros militares, equipos, armas y municiones. Estaban implicados un general de dos estrellas y otros once oficiales del ejército de los Estados Unidos. Sabedor de que la desvergüenza del ejército podía proteger a los suyos, Mark dio a conocer la realidad de la estafa directamente a un amigo de las nuevas oficinas de la Associated Press en Saigón. Todo estalló cuando la historia se dio a conocer a través de los Estados Unidos, y Mark resultó rápidamente relevado del servicio en el C. I. C.


  Una semana después, cinco figuras tenebrosas cayeron sobre Mark y lo arrastraron al interior de un almacén, donde lo golpearon con tubos, lo patearon y lo abandonaron, dándole por muerto.


  Su resistencia lo determinó a sobrevivir y a clamar venganza, con lo que se repuso. Tras una larga estancia en un hospital del ejército, logró encontrar cierta paz en un moderno refugio, en las montañas Calico, al sureste de California, donde ningún hombre podría seguirle la pista. El ejército sabía que estaba vivo y todavía quería hacerle pagar con la misma moneda por su «traición».


  Aquello que antes había sido su trabajo como penetrador, comenzó realmente a dar sus frutos ahora, pero parecía que hacía ya mil años de eso. En Washington D. C. arrinconó a la Société International dʼElite y puso fin a una conspiración para asesinar al presidente de los Estados Unidos. Las casualidades aumentaron cuando Mark consiguió desmembrar a la organización secreta, pero pronto tuvo que esquivar a la policía metropolitana tanto como a los clubes de asesinos a sueldo. La lucha tuvo una conclusión sangrienta en Williamsburg, Virginia, con ayuda de un arma del ejército británico de 1716, un mosquete Brown Bess de los que se cargan por la boca.


  Antes de ese asunto había tenido un enfrentamiento en Las Vegas con la Fraülein, una mujer depravada que buscaba sus presas en jóvenes muchachas inocentes que se dedicaban a bailar. Su agencia Starmaker las convertía en danzarinas desnudas de casinos y prostitutas de alto precio para las «habitaciones privadas de arriba». Toda la operación —incluido el Pink Pussy Casino— estalló en una batalla rociada de balas y sangre, pero Mark no se vio obligado a disparar el último tiro sobre la Fraülein.


  Entre cada uno de estos furiosos dramas plenos de muerte, Mark había vuelto a Stronghold, en las montañas de California, decidido a pensar en dar una real dirección a su vida, alguna propuesta tan elevada que pudiera resultar productiva y que valiera la pena. Pero en cada oportunidad volvía a ver el dulce rostro de Donna Morgan y recordaba su agonía, tanto como el modo en que se quemó al morir, atrapada en su coche cuando este se desbarrancó de lo alto de las montañas cerca del lago del Gran Oso.


  La familia de la Mafia de Los Ángeles había estado detrás de aquella muerte; «ellos» habían esperado que también Mark muriera en el accidente. Y casi lo habían logrado, pero él salió despedido del coche cuando este bajó volcándose por el escarpado terraplén. Cuando recuperó el conocimiento, el coche ardía violentamente y la Mafia pagaba ya a sus hombres por el trabajo.


  Aquello había sido la sentencia trágica en una larga lista de encuentros con el bajo mundo, con petardistas y grupos de estúpidos camorristas, y ello le inclinó a luchar contra todos, en espera de poder convertirse en el vengador de Donna Morgan, de sí mismo y de toda desafortunada víctima de la actividad criminal organizada. Había visto morir a muchos amigos en Vietnam como para creer que su lucha pudiese ser eterna; pero decidió estar en el frente mientras se sostuviese en pie.


  Hardin había tomado por asalto Los Ángeles y destruido en un mes a una de las principales familias de la Mafia en la nación; la familia Scarelli. Don Pietro Scarelli cayó en el proceso de venganza del Penetrador; este libró a la ciudad de la mitad de sus criminales a sueldo y desbarató una red de heroína de muchos millones de dólares.


  Ahora, la batalla estaba a punto de recomenzar. No cabían dudas. Él estaba por entero, firme, inalterablemente confiado en combatir cualquier aspecto del crimen con el que se pudiera encontrar, y por todos los medios que tuviese a mano. Por supuesto, para él no habría victoria final en esta guerra; lo sabía. Podía salir adelante de las pequeñas escaramuzas, tal como había ocurrido hasta ahora; pero, más tarde o más temprano, podría darse vuelta su suerte. ¿Cuántas balas de la Mafia habían fallado ya contra él? ¿Cuántas explosiones, coches volados y cuchillos lanzados habían sido necesarios para que continuase? Sabía aceptar esa situación.


  Durante el juego, procuraba poner juera del mismo a tantos como podía. ¿Trivial? Por supuesto. Después de tantas matanzas, la vida parecía un continuo placer fuera del patético, imbécil y distorsionado escenario. Sin embargo, mientras pudiera contar con aliento suficiente, quería tomar parte en el drama.


  David Águila Roja, en Stronghold, cerca de Barstow, frunció el ceño y meneó la cabeza ante este tipo de pensamientos. Sintió la necesidad de llamar cínico a Mark. Águila Roja, un indio Cheyenne de pura sangre, había ayudado a rescatar a Mark después del bárbaro accidente en el que había muerto Donna. Fue Águila Roja quien había avivado en Mark el orgullo de su herencia, la inteligencia de sus antepasados. El viejo Cheyenne había educado a Mark en la destreza que el guerrero tradicional de su pueblo debía poseer.


  Incluso aprendió algunos de los rituales y las defensas del Sho-tu-ca. Estas disciplinas de la mente y el cuerpo del anciano Cheyenne le habían cautivado. Encontró que ellas podían perfeccionar sus sentidos de la vista y el oído. Quizá pudieran ayudarle durante sus batallas, como habían ayudado al indio Cheyenne Rastreador de Soldados cien años antes.


  Mark sabía que también el profesor Haskins quería alzar una de sus delgadas cejas blancas ante los constantes exámenes mentales que Mark hacía de su situación. El profesor era un hombre práctico, un catedrático de ciencias retirado ya de una universidad. Había recibido a Mark por la recomendación de un amigo, y Mark pronto fue invitado a permanecer y sumarse a Stronghold.


  Años antes, el profesor había construido un recóndito refugio en las estériles, casi inaccesibles montañas del desierto. Ahora, los tres hombres formaban un trío, tenían un triple pacto y constituían un parejo equipo de trabajo para dar batalla al crimen donde quiera que este se encontrase.


  El profesor cumplió la función del hombre inteligente, investigador y suministrador de contactos exteriores tanto como del encargado de descubrir armas especiales, como la Ava, la pequeña pistola tranquilizadora. David Águila Roja instruía a Mark en la destreza de la lucha india sin armas, le enseñaba el Sho-tu-ca y atendía a su dieta. Mark era el hombre que salía, el de la acción, la fuerza de ataque.


  Muy a menudo Mark pensaba en aquellos tres meses de alegrías y ternura que había experimentado al estar con Donna Morgan. Ella era sobrina del profesar y trabajaba como ayudante de investigación en el departamento de antropología de la Universidad del Sur de California. Aún podía ver su gentil sonrisa, que frecuentemente se convertía en dulce risa. Recordaba el duende de sus arqueadas cejas, su modo abrupto de cambiar el rumbo de la marcha y las repentinas, tontas y graciosas cosas que ella hacía para arrancarle a él su primera sonrisa, para verlo reír.


  Finalmente, Mark cerraba los ojos apretadamente y convertía en puños sus manos, mientras comenzaba a pensar en alguna nueva misión. Debía existir algún modo de propinar un golpe sobre otro a la estructura del crimen y a esa atmósfera de tolerancia que engendraba tanta delincuencia. Y, con ello, a la Mafia.


  Ahora, Mark, enfundado en sus pantalones cortos de color caqui, volvía a entrar en la húmeda guarida india que David Águila Roja había construido en uno de los túneles de la vieja mina, allí donde existía un pozo inundado. El humo salía por la parte alta de la cueva y una flecha de aire avanzaba hacia lo alto de las montañas.


  En el interior de la cueva, un resplandor rojizo surgía del lecho de brasas ardientes que se hallaban en el centro de una estructura de cedro y piel de gamo. Sobre las brasas se hallaba suspendida una plataforma armada con vigas de hierro. Mark se acercó al fuego, luego arrojó agua sobre las piedras calientes y aspiró por un instante el vapor.


  Pensó en todo lo que lo había mantenido concentrado durante las dos últimas semanas: trabajo y estudio. Había memorizado críticamente y evaluado los informes del profesor sobre asuntos nacionales y mundiales, hojeando el material que el profesor había seleccionado para él; y había continuado con su educación física hasta poder correr dos millas a través del caluroso desierto en doce minutos. Durante horas había seguido la pista de Águila Roja, y solamente después de muchos esfuerzos llegó a él a través de piedras y hojas esparcidas por un oculto barranco. El viejo indio cambió entonces su ceño fruncido por una tranquila sonrisa.


  Ahora, también un chorro de vapor ondeaba desde las rocas; sabía que estaba preparado para una nueva misión. Se sentó, cruzó las piernas y echó más agua sobre las piedras. El profesor había nombrado a Nueva York y se había concentrado, preocupado, en la comida.


  Mark procuró olvidar aquello y relajarse. Pero muy pronto quiso hallarse en movimiento, ansioso, impaciente por volver a la acción. No quería advertir al enemigo; su golpe sería duro, rápido, mortal. Muchos de los que vivían fuera de la ley estarían nerviosos, intranquilos, velando sus armas, porque sabían que el Penetrador estaba de nuevo en acción.


  


  


  1

  LIMPIANDO LAS VIAS


  Eran las tres y media de la madrugada de una helada noche de enero en la ciudad de Nueva York. Una ráfaga de fuerte y crudo viento empujaba tempestuosamente una hoja de papel de diario a lo largo de la desierta calle. Dos camiones pequeños e idénticos estaban aparcados en una zona prohibida cerca de la entrada a la estación de metro de la I. R. T., en la calle 72, uno a cada lado de Broadway. Los conductores apagaron los motores y escucharon el sonido que haría las veces de señal de que el tren llegaba a la estación subterránea. El suelo se sacudía suavemente mientras se escuchaba en la calle el fuerte ruido, llevado a la misma por el poder del viento. Los hombres contemplaron sus relojes; un minuto después de que, ruidosamente, el tren partiese, saltaron de sus vehículos. Rápidamente, extrajeron las barreras de madera de los camiones y bloquearon ambas entradas a la estación.


  «cerrado por reparaciones» se leía en los letreros. Los hombres avanzaron ágilmente, bajando las escaleras que conducían a la pequeña plataforma para abordar el tren. Eran exactamente las tres horas, treinta y un minutos y diez segundos cuando se desplazaban a lo largo de las gastadas baldosas de los andenes, rumbo al quiosco donde se vendían tanto souvenirs como los billetes para el viaje.


  El más pequeño de los cuatro hombres era negro, escasamente mediría cinco pies. Miraba con asco la sucia estación, los desperdicios, la acumulación de humo y hollín de tantos años y los residuos de millones de manos y pies.


  Echó una ojeada al andén. Al diablo con la suerte: no había ningún neoyorkino esperando el tren en ninguna de las direcciones. Al momento, los cuatro hombres se cubrieron las caras con sus pañuelos, saltando hasta ponerse frente a los vendedores de los quioscos en cada uno de los andenes, golpeándoles hasta dejarles inconscientes en el suelo. Eran las tres, treinta y un minutos, quince segundos.


  La estación estaba aún desierta. Los asaltantes intercambiaban miradas, en tanto continuaban con su bien preparado y macabro plan. Simultáneamente forzaban las puertas de las pequeñas habitaciones de los empleados de la estación, encontrando vacías ambas. Todos a la vez, saltaron por sobre los molinetes, como haciendo gala de ello, y corrieron hacia las vías.


  El tren que acababa de salir iba con un retraso de noventa y seis segundos respecto de su horario. Y estaba fuera de toda duda que ocho minutos y treinta segundos después debía aparecer otro tren en cualquier dirección. Pero sabían que, realmente, el metro neoyorkino no se ajustaba a su horario a tal altura de la noche, cuando la mayoría de los coches van vacíos.


  Un hombre de cada uno de los andenes llevaba consigo una bolsa de color verde claro. Los dos saltaron entre los rieles, teniendo cuidado de no tocar el tercero, el cual conducía la electricidad. Lo esquivaron rápidamente y ajustaron los detonadores, colocando entonces los pesados paquetes debajo de los rieles del tren, cerca de los semáforos. Cumplida esta tarea, saltaron fuera de la baja área de los rieles.


  Los hombres se comunicaron con señales y se reunieron con la segunda pareja, que estaba trabajando alrededor de los pilares principales del techo. Estos eran largas columnas de cemento y acero, que ayudaban a sostener la calle que pasaba sobre la estación. Rápida, eficaz y silenciosamente amarraban alrededor de los mismos pesadas cargas de dinamita, sumando hasta cinco a cada lado de sus estructuras. Un hombre en cada andén corría de pilar en pilar colocando detonadores, con una pequeña diferencia de cinco segundos, tal como lo habían practicado docenas de veces anteriormente. Se movían como imágenes en un espejo a cada lado de los brillantes rieles de acero.


  Al tiempo que se acababa de ajustar la última mecha electrónica, los otros dos hombres forzaban las puertas de los quioscos, arrastrando hacia afuera a los vendados, doloridos y quejosos empleados. Ambos taquilleros eran llevados a la calle por las escaleras.


  Los empleados de la I. R. T. fueron abandonados en la acera, lejos de las barreras, y los cuatro asaltantes caminaron hacia sus camiones. Dieron poca importancia a un par de adictos a la heroína que se encontraban en el Needle Park, como llamaban a la pequeña plaza cercana al metro, por lo que siguieron avanzando hacia sus camiones que, algo más lejos, les esperaban, y partieron. Eran exactamente las tres treinta y seis minutos, cincuenta y ocho segundos. Menos de seis minutos habían transcurrido desde que habían entrado y salido del área del metro, incluyendo su llegada a la zona que consideraban de seguridad.


  Los camiones estaban aparcados a media manzana de Broadway, en dirección opuesta a la calle 72, cuando se escuchó la primera explosión bajo el nivel de la calle en la estación de la I. R. T.


  La explosión despedazó los rieles, arrancándolos de sus remaches y lanzándolos hasta el techo. Allí permanecieron suspendidos unos segundos, antes de que la primera descarga del pilar mayor explotara; la gran concentración de altos explosivos voló las columnas de acero y cemento como si fueran barras de helados que se derritiesen, en una gran confusión de humo, polvo y una serie de sonidos chirriantes. Una gran parte de Boadway se desplomó sobre la estación. Aquel gran hueco se convirtió en un horroroso nudo de acero, con tuberías quebradas, corrientes de vapor, cables telefónicos y eléctricos, más cortocircuitos mezclados con bloques de terreno de la ciudad de Nueva York, y rocas, y masa de losa y cemento del pavimento de la calle que pasaba sobre la estación.


  Un camión repartidor de leche que hacía su recorrido en ese momento patinó por completo sobre sus cuatro ruedas, tratando de evitar el hoyo, lo que le resultó imposible a causa del impulso, y estando ya casi dentro del gran hueco. Debido a su posición inclinada rodó aún unos metros más, hasta llegar al fondo del metro.


  Cuarenta y ocho segundos más tarde, dos camiones marchaban hacia el norte por la calle Broadway. A una distancia entre ambos de dos manzanas, cruzaron la calle 120 y redujeron la marcha al pasar frente a la Universidad del Estado, hacia la avenida Ámsterdam, continuando rumbo al norte por la calle 125 para luego desaparecer en los suburbios de Harlem. En el East, en la calle 132, los conductores llevaron con tranquilidad ambos camiones hasta la puerta abierta de un taller mecánico. Todo quedó a oscuras cuando las luces de los camiones se apagaron y la puerta se cerró detrás de ellos.


  Diez segundos después, las luces se encendieron dentro del edificio y entonces los hombres salieron de los camiones. Ninguno decía nada. Eficientemente, los cuatro los lavaron y secaron, cambiando luego las ocho ruedas y llantas. Veinte minutos más tarde, cada camión había sido pintado profesionalmente en un color azul metálico. Los llevaron a un horno con capacidad para dos camiones, donde con la energía de unas luces infrarrojas los secaron rápidamente.


  Sólo entonces los cuatro hombres comenzaron a relajarse.


  —Fumen —dijo el más pequeño de los cuatro. Su nombre era Abdul Daley, y no cabía duda de que era el jefe del grupo. Fruncía el ceño al mirar a sus hombres, a través de las gafas de aro, con sus ojos muy negros. Daley sacudió la cabeza y se desabotonó la camisa, quitándosela de su cuerpo brillantemente negro. Sin más órdenes, los hombres empezaron a desvestirse. Dos de ellos eran también negros y su oscura piel brillaba por el sudor del trabajo. El cuarto, un chino con el pelo largo hasta los hombros, se quitó la camisa mirando a Daley.


  —¡Maldición! ¿Se acabó la mierda?


  El pequeño hombre lo miró con sorpresa; empezó a mostrar un poco de recelo, pero se contuvo.


  —Sí, todo es una mierda, especialmente tus zapatos. Ningún sucio policía nos relacionará de modo alguno con el asunto de la estación de metro en la calle 72.


  Cuando se hubieron desvestido, llevaron una caja con los zapatos y las ropas por un corredor hasta el fondo del edificio, bajando luego por unas escaleras hasta un gran incinerador a gas, el que convertía los residuos en cenizas en cuestión de segundos.


  Satisfecho, Daley llevó a sus hombres a otra sección del edificio a través de una puerta, hasta una mesa en la que había cuatro bultos. En cada paquete estaba el nombre de uno de ellos, conteniendo ropa, cuidadosamente diseñada y a medida para ajustarse al temperamento de cada individuo y a su personalidad.


  —Hombre, nos has conseguido algo muy bueno, ¿lo sabías? —dijo uno de ellos, cubriendo con una sonrisa su lisa y ancha cara.


  —Es verdad, hermano. Mira estas condenadas costuras.


  Daley no sonrió. Difícilmente lo hacía. Inclinó brevemente su cabeza, pasándose la mano por ella para arreglarse un mechón que se había escapado de su cabello, nítidamente peinado, semejante a la cola de un pato. Cuando los otros estaban totalmente vestidos los guio a otro cuarto, señalándoles una mesa llena de comida caliente y una docena de diferentes clases de bebidas.


  —Coman, hombres. Este es un oficio maldito.


  Abdul los vio abalanzarse hacia la mesa y atrapar las botellas. Entonces, él se volvió y marchó hacia la puerta, pasando luego a través de un corredor hasta entrar a otra habitación, amueblada como un pequeño oasis. Una china desnuda descansaba sobre una cama redonda. Se estiraba en las sábanas de satén azul cuando la luz entró. Se despertó por completo.


  —¡Abdul, cariño! ¿Cómo salió todo? —Se estiraba como una pequeña gatita.


  —Maravilloso, Soo Lin, maravilloso.


  Ella saltó de la cama y corrió hacia él, abrazándolo tiernamente, recordando doblar un poco las rodillas para no ser más alta que él.


  —¡Sí, una locura, un atentado salvaje! —El cogía uno de sus insinuantes pechos—. Ningún contratiempo, ningún problema. Un maravilloso trabajo con grandes destrozos. ¡Ningún hijo de puta usará esa maldita línea de metro durante unos seis meses!


  —¡Oh, cariño, sabía que lo harías! —dijo ella, y lo besó.


  Él la empujó y alcanzó una pequeña radio, poniéndola de inmediato en funcionamiento. Se escuchó repentinamente la voz de un locutor, fuerte y dura, como si tuviese verdadera alma.


  «Oye, chica, levántate. Dale un telefonazo al viejo Squirley ahora mismo; consigue alguna línea. Dile al negro Bid Daddy Squirley lo que pasa con tus bonitos huesecitos femeninos. Coge el teléfono ahora mismo y cuéntale al negro Big Squirley lo más preciso del asunto. Quiero decir que le cojas de sorpresa acerca de tu vida sexual y el motivo de que no tengas ninguna. Descúbrete, cariño, saca a la luz el asunto que hemos tenido. Lo comentaremos hacia las cinco de la mañana. El solicitado número es el 132-4080, así que llama. Consigue una llamada limitada a cinco minutos. Chica, ahora quítate tus limpias ropas interiores y cuélgalas, y hazme famoso entre los blancos. ¿Me has oído?»


  —Oh, apaga ya —dijo la china haciendo una mueca.


  —De ninguna manera, cariño. Telefonearé a Daddy Squirley y le daré una gran sorpresa. ¡El mundo nos conocerá ahora!


  —¡Eh, salvaje! ¿Bromeas? —Ella se le acercó alegremente con su cuerpo desnudo—. ¿Puedo?... quiero decir, bueno... ¿puedo escuchar?


  El hombrecito negro contestó afirmativamente, moviendo la cabeza, y trató de alcanzar el bulto de ropa de una silla para conseguir el número telefónico. Después de marcar, esperó respuesta. Una voz surgió a través de la línea, quejándose por la música soul que sonaba al fondo.


  —¡Apaga tu radio, estúpido! —dijo Big Daddy Squirley.


  —Cierra tu boca, negro tonto, y escucha. ¿Quieres una buena noticia? Esta podría hacerte famoso. Escucha. Ten lista tu grabadora para que así puedas registrar esto. Y mañana podrás vender esta maldita cinta en toda la ciudad. No me interrumpas, solamente escucha: la estación de metro de la I. R. T. de la calle 72 ha sido volada al infierno esta noche, exactamente a las tres y treinta y siete minutos de la madrugada. No habrá tráfico por ella, en ninguna dirección, durante seis meses. Ningún blanco ha sido asesinado. Queremos mostrar lo que podemos hacer. Quiero decir que es solamente un aviso, hombre. ¿Comprendes? Estamos peleando por el problema racial y la igualdad. Sí. Nosotros somos Eusi Dhahabu. Estamos demostrando a los tipos de la ciudad cuán fácil es volar por completo esta maldita isla. Mañana al mediodía, hombre, justo por este mismo aparato, voy a leer la lista de lo que tendrán que hacer los blancos. ¿Comprendes? A ellos no les gustará lo que diremos. Volaremos doce estaciones de metro, vamos a dar el golpe en todas las estaciones hijas de puta de Manhattan. Recuérdanos, Eusi Dhahabu, igualdad y justicia para todos los hombres.


  Abdul colgó el teléfono rápidamente, aunque sabía que la estación de radio no podría haber tenido tiempo de hacer conexiones para controlar la llamada. Pero, de cualquier manera, se sentía expuesto a un peligro mayor desde el momento en que se daba a conocer al mundo exterior. Se sentía más seguro aquí, dentro de su pequeña fortaleza. Abdul aumentó el volumen de la radio para continuar escuchando el programa de música soul de Big Daddy Squirley. Un minuto después, el disco terminó.


  


  «Eh, guapos, he conseguido algo grandioso. Acabo de grabar una salvaje llamada negra. La pondré en el aire tan pronto como pueda. Pero, para empezar, ni piensen usar la línea del metro de Broadway que pasa por la calle 72. Acabo de enterarme de que ha habido una explosión en ella».


  


  Abdul Daley apagó la radio y se quedó mirándola fijamente. Suspiró. Todo acababa de comenzar. Después de un año de preparativos y planificación, se habían lazado al ataque. Tembló suavemente y buscó la morbidez de la mujer. Consiguió relajarse un tanto. Ella sonrió sensualmente y lo atrajo hacia la sábana de satén de la gran cama redonda.


  


  El teniente Larry Butler estaba sentado ante su escritorio en la calle 59, en la comisaría. Eran las tres y treinta y un minutos de la madrugada. Procuraba concentrarse en el material que tenía ante sí. Odiaba esta tarea. Muchas cosas ocurrían en un momento, pero a la vez casi nada en el fondo. Sorbió el café con el que usualmente se mantenía despierto. Como teniente estaba obligado a enterarse de todo lo que sucediese en el ámbito de su distrito. Se alzó de hombros. Nunca sabría ni siquiera la mitad del uno por ciento de todo lo que ocurría fuera.


  Tomó un boletín especial de la policía y lo hojeó. Ese tipo era algo increíble. Larry leyó el informe, que acababa de llegar por el télex esa noche. Era esta la primera oportunidad que tenía de examinarlo. Las letras mayúsculas en la delgada hoja amarilla le llamaron la atención. Pero provenía del I. I. C., el sector de Inteligencia e Identificación Criminal, por lo que se concentró en el texto.


  


  DE: IIC: NOTIFICACION PARA ARCHIVO CRIMINAL DE LOS ESTADOS UNIDOS. SUMA PRIORIDAD. REFERENCIA: EL PENETRADOR. SUJETO DE NOMBRE DESCONOCIDO. CARECE DE ALIAS. PUEDE ESTAR ARMADO CON ARMAS ESPECIALES. LUCHO EN VIETNAM. PRIMERA APARICION EN LOS ANGELES, DESTRUYENDO LA MAYOR RED DE HEROINA DEL LUGAR.


  SE LE CONSIDERA CRIMINAL, PERO NO HAY PRUEBAS CONCRETAS QUE LO LIGUEN A NINGUN HOMICIDIO. ESPECIALISTA EN ATACAR A CRIMINALES O A CUALQUIERA QUE INFRINJA LA LEY. NO ATACA A POLICIAS SIN NECESIDAD. ESPECIALISTA EN PISTOLAS, RIFLES, CUCHILLOS, LANZADORES DE GRANADA Y TODA CLASE DE EXPLOSIVOS.


  ÚLTIMA OPERACION, WASHINGTON DC. SE CREE QUE AUN OPERA EN LA COSTA ESTE. HABITUALMENTE TRABAJA SOLO, PERO SE PIENSA QUE TIENE EQUIPO DE APOYO.


  SEÑAS: SUELE DEJAR UNA PUNTA DE FLECHA INDIA AUTENTICA DE DOS PULGADAS DE LARGO COMO ADVERTENCIA O IDENTIFICACION.


  SIN MAYOR CERTEZA. IDENTIDAD INDETERMINADA. HUELLAS DIGITALES NO REGISTRABLES, SUPUESTO QUE SON BORRADAS. ARMADO Y CONSIDERADO DE SUMO PELIGRO.


  CASO CAPTURARLO RETENERLO PARA LA POLICIA METROPOLITANA DE WASHINGTON DC, TAMBIEN LAS VEGAS Y LOS ANGELES. CUALQUIER CONTACTO CON EL, O ACCION DEL SUJETO MENCIONADO, DEBE INFORMARSE AL TENIENTE KELLY PATTERSON, SHERIFF, Y A DAN GRIGGS, DEPARTAMENTO DE JUSTICIA DE LOS ESTADOS UNIDOS, WDC.


  


  El teniente Butler arrojó la hoja amarilla a su canasto de «entrada» y suspiró. Justo lo que faltaba, un tipo peligroso, maniático, circulando por su distrito y precisamente aquí, en la calle 59. Ese tipo debería estar loco. Sin duda, no duraría lo suficiente como para lograr copar a Nueva York. El teniente Butler comprobó la hora. Eran las tres y treinta y nueve minutos. Su teléfono sonó.


  —Sí, Butler. Seguro. ¿Qué? ¿Un agujero en la calle, sobre una estación del metro? Seguro. Mande algunas unidades allí. Ambulancias y, por lo menos, diez coches patrulla que bloqueen el tráfico. Iré enseguida.


  Butler se colocó su 38 en la cartuchera bajo el hombro y comenzó a bajar las escaleras de tres en tres. Sabía que algún día se quebraría un tobillo, pero lo seguiría haciendo hasta tanto eso no ocurriera. No sabía lo que había pasado en la calle 72 y Broadway, pero era un problema con el que tenía que lidiar. Entró en su coche policial y marchó calle arriba.


  Iba pensando en el Penetrador mientras conducía. Ese tipo estaría loco. Un hombre que declara la guerra al crimen. Si apareciese en ese preciso momento sería como caído del cielo.


  Un agujero, mierda, aquello debería ser grave. Al día siguiente, con el tráfico cortado, se armaría la de Dios en la ciudad. Pero, ¿qué diablos quiso decir el empleado ese con aquello de que había habido una explosión?


  El teniente Butler se pasó la mano por la rugosa frente mientras avanzaba hacia Broadway. Las complicaciones comenzaban. Este era un caso de emergencia, que nada tenía que ver con un enemigo declarado del crimen, autodenominado el Penetrador. Una oportunidad entre mil para encontrar a alguien así. El teniente Butler hizo funcionar su sirena. Ahora sí que la cosa era grave.


  


  


  2

  EN BUSCA DE PISTAS


  Mark Hardin volaba en un avión particular de dos motores, un «Beechcraft Baron», hacia el aeropuerto de La Guardia en Nueva York, algo antes del mediodía de un lunes. Se encaminaba a una misión de simple investigación; pero venía con un equipo completo, como para una batalla, solamente por precaución. Por esa razón habían decidido adquirir un avión particular. Ahora Mark podía transportar todo su arsenal y las maletas como simples paquetes, sin tener que pasar por la vigilancia de aduanas en los aeropuertos. Según las reglas de la aviación civil, un pequeño «jet» exigía un copiloto; por ello prefirieron escoger una sencilla avioneta.


  Mark imaginaba que este viaje solo podía deberse a una falsa alarma. Estaba investigando una organización racial llamada «Oro Negro», un pequeño grupo disidente de los «Panteras Negras». Mark había oído ya esa sigla en una confesión grabada del teniente coronel Clevon Harris, de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos, durante su golpe en Washington DC. Harris había sido un alto miembro de la SIE y, a la vez, era negro. Ahora, Harris había muerto, pero el «Oro Negro» podía estar aún muy, pero muy vivo.


  El profesor había escuchado también el nombre del grupo en boca de un colega suyo de la Columbia University de Nueva York. Este hombre, el doctor Durward Toombs, se había mostrado preocupado por lo que a él le concernía, así como alarmado por los posibles disturbios en aquella universidad. Además, contó entonces que había vivido los motines y desacuerdos estudiantiles de los años sesenta, pero no había visto nada que se comparase con la violencia actual.


  El profesor Haskins había mostrado a Mark parte de una carta:


  «Esta repentina toma del edificio, con ventanas rotas, estudiantes muertos y la agitación por la igualdad de programas de estudios para negros y chinos no es solamente algo irreal, sino que bordea lo fantástico y fanático. La actitud básica de la amplia mayoría de estudiantes, aquí, ha cambiado. Se ha establecido y asentado en gente preocupada verdaderamente por los problemas académicos, deseosos de sus progresos. No temo a la masa de estudiantes desordenados, por el contrario, estoy aterrado por su integridad personal. No sabemos quién mató a los dos estudiantes, algo que ocurrió de un modo vicioso y sádico. Hay algo que viene de atrás empujando a este pequeño grupo de estudiantes, cuyo número podría no ser mayor de treinta. La violencia podría estallar fácilmente por la acción de las fuerzas extrañas que sostienen a esta alianza afrochina».


  Aquello le había llevado a tomar un primer contacto con el profesor, y luego otro más con el editor negro de un diario de Harlem. El profesor Haskins se había encontrado con Mark tres noches antes.


  —Mark, no estoy totalmente satisfecho de las conversaciones que mantuve con aquella gente en Nueva York; en todo esto creo que habrá un problema muy serio que comienza ahora.


  —¿El asunto del «Oro Negro»?


  —Justamente. Hablé con un amigo en Harlem, John Washington. Es un hombre en el que se puede confiar. Y lo que me contó es alarmante. Dice que un grupo extremista de militantes negros acaba de surgir en Harlem, y que ni siquiera ninguno de sus líderes negros puede controlarlo. Al parecer, se halla fuertemente ligado con un grupo radical chino, y nadie, ni aun la estructura del «Poder Negro», se puede infiltrar en ellos. Lo más que la policía ha podido adjudicarles han sido cinco crímenes. Pero carece de nombres o de pruebas legales de los asesinatos.


  —¿Cómo es la organización del «Oro Negro»?


  —Nadie parece saberlo.


  —¿Piensas que debo ir y averiguarlo?


  —Sí, Mark. He hablado con Águila Roja sobre el particular, y está de acuerdo. Además, Washington teme que si la autoridad toma parte en esto, todo estallará tan rápidamente y de modo tan horrible que aun la policía entera de Nueva York no será suficiente para controlarlo.


  —¿Tiene algunos nombres, alguno en especial?


  —No, y eso es lo que me preocupa. Sólo hay vaguedades, cosas por el aire, generalidades, extrapolaciones. Pero conozco a John desde hace años, y es un hombre de los que literalmente olfatean los problemas.


  Mark recordaba todo esto mientras conducía hacia el propio centro de la ciudad. Llevaba su coche hacia el túnel Queens-Midtown, sorbiendo el último aliento de aire relativamente puro antes de sumirse en el otro, artificial, de bajo tierra.


  Se encontraba, aquí, en una misión de inteligencia sin la menor base, como muchas otras anteriores que había tenido en Vietnam. Sólo que esta vez estaba en su propio país y esta era una guerra fría, incluso aquí; pero que podía desembocar en cualquier momento en una muy caliente.


  Dio un estirón a sus guantes plásticos semipermeables, llevándolos suavemente hasta su muñeca. Nunca estaba sin ellos fuera de Stronghold. Ellos le proveían de cambios de huellas digitales. Depilaba sus manos hasta dos veces por semana, pues los guantes eran tan especiales que poseían venas, vellos e incluso pecas. Parecían tan naturales que uno podía estrechar la mano de Mark sin advertir si los tenía puestos o no. Las huellas digitales, especialmente fabricadas en plástico, estaban preparadas con cuidado por dibujantes y no se hallaban registradas en ningún archivo oficial. Para cada misión usaba un par nuevo, pues siempre los destruía o quemaba al retornar a Stronghold. Este era uno más de los tantos métodos técnicos que le ayudaban a mantener el anonimato y evitar la cárcel.


  Mark Hardin era alto, más musculoso de lo que parecía a primera vista; y su aspecto era el de un atleta. Su color natural era oscuro y, además, procuraba broncearse cada vez que encontraba la oportunidad, Podía moverse con la sutileza de un lince y sus ojos negros y su espeso bigote le otorgaban a su rostro, incluso estando tranquilo, una mirada de odio al fruncir el ceño. Parecía tener una repentina aura letal a su alrededor.


  Su cabello era negro y algo ondulado, de un largo que lo hacía llegar hasta el cuello y escondía parte de sus orejas. Pesaba 84 kilos y mantenía este peso sin mucho esfuerzo. Su acento, si acaso tenía alguno, era propio de un comentarista de la N. B. C.; pero, si los del Este y los del Sur lo escuchaban muy de cerca, lo tomaban por un acento nasal del lejano Oeste. Los enemigos de Mark apenas si lo notaban, pues usualmente no tenían la oportunidad de escucharlo demasiado.


  Mark salió del túnel y condujo a través de la calle 44. Después de un momento de indecisión, giró el «Lincoln Continental Mark IV» en la dirección correcta. Rozó su pistola, que llevaba pegada a la cadera derecha. Y había puesto, además, su Hi-Standard 22 automática en la cartuchera antes de salir del aeropuerto. No pensaba que fuera a necesitarla todavía; pero, de cualquier manera, se sentía mejor con ella debajo de su chaqueta.


  Mark aparcó frente al hotel Algonquin, echó una mirada a la guantera, apagó el motor y guardó las llaves en el bolsillo. Sacó las maletas del coche y llamó al portero para que las cargara.


  —¿Señor?


  —Apárquelo —dijo Mark, depositando las llaves en las manos del portero. Este le señaló la puerta del hotel, tomó el equipaje, llamó a un muchacho para que llevara el coche y luego corrió para abrir la puerta.


  Diez minutos después, Mark se relajaba en un gran cuarto del hotel preferido por actores y escritores famosos. Encendió el televisor y alcanzó a ver las noticias del mediodía.


  La cámara hacía una panorámica sobre una imagen semejante a la de una guerra; mostraba un gran hoyo en el centro de una calle y a una cuadrilla de trabajadores que removían los escombros. El comentarista estaba emocionado.


  


  «Y esto es todo lo que quedó en pie de la estación del metro de la calle 72 de Manhattan, después de que un grupo extremista la dinamitara esta mañana temprano. No se registraron víctimas. El mismo reducido grupo de la alianza afrochina amenaza a la ciudad de Nueva York con otras doce explosiones similares, con lo que podría paralizarse definitivamente el tránsito del metro de Manhattan. Exigen dos millones de dólares en billetes usados y de veinte dólares. El nombre del grupo que reivindica el atentado es el de Eusi Dhahabu. Nuestras informaciones afirman que se trata de una palabra swahili y significa “Oro Negro”».


  


  El noticiero continuó mostrando las reacciones del alcalde y los concejales. Mark apagó. Apretó los labios. Así que el «Oro Negro» era algo más que una salvaje y alocada idea. Ya habían actuado y amenazaban con ir más lejos, un gran golpe, un atentado de actualidad contra el gobierno de la ciudad.


  Mark se decidió automáticamente. La misión no contaba con mucha información; se trataba de una escalada de atentados perfectamente proyectados.


  Primero tenía que echar una ojeada a la estación dinamitada. Podría averiguar algo allí. Se puso un par de pantalones viejos, una camisa deportiva y una chaqueta, bajó al vestíbulo y le pidió a un botones que le llevara al cuarto de mantenimiento. Con un billete de diez dólares lo consiguió de inmediato. Cinco minutos después, con un casco de aluminio propio de un ingeniero, Mark solicitó su «Continental» al muchacho encargado del aparcamiento.


  Su única arma era la 22 Hi-Standard colocada contra la cadera. Entre otros documentos, el profesor le había conseguido el permiso para portar armas en la ciudad de Los Ángeles. El mismo solo le valía para una inspección rápida, pero no para una completa.


  El resto de sus armas se hallaba seguro en el baúl de su coche. Mark guardaba la llave del baúl en la guantera, la que a su vez también se hallaba cerrada con llave. Los muchachos del aparcamiento no podrían tener la menor sospecha acerca del contenido del baúl.


  Mark cruzó por el lugar del atentado en 72 y Broadway. La confusión dominaba por completo la escena. Unos malditos camiones accionaban alrededor de los bordes del hoyo. Palas eléctricas se abrían paso en medio de los escombros, produciendo huecos en la masa de metal retorcido, pedazos de cemento, lodo y cables. El observó el área cuidadosamente, pero no pudo ver ninguna delegación oficial. Tal vez más tarde. Siguió su camino. Media hora después encontró la dirección que buscaba en la calle 127.


  La zona se había convertido en un barrio bajo, un ghetto para negros y latinos. La mitad de las tiendas estaban cerradas con tablas y trozos de papel. Una o dos se empeñaban en continuar abiertas. Una bolsa de papel con sobras de comida de un restaurante chino, que había sido arrojada a la acera la noche anterior, se hallaba esparcida y pisoteada a lo largo de media manzana. Dos cartones de leche yacían adosados a la pared de un edificio; al otro lado de la acera había dos botellas de vino rotas. Una docena de hombres se encontraban sentados al final de la calle.


  Unos metros más abajo, el anuncio de neón de un curandero oscilaba ante el viento y bajo la luz del sol.


  Mark comprobó el número de la puerta en un edificio cercano y reconoció al que buscaba. Salió del «Lincoln» y lo cerró con llave cuidadosamente; lanzó una mirada a dos chicos negros recostados contra la pared y avanzó hacia ellos. Uno se incorporó y le salió al encuentro. El otro, tras hacer un gesto con un dedo, marchó en sentido contrario.


  —Eh, ¿me necesita?


  —Sí. ¿Quieres ganarte un par de dólares? Sólo mira por que no me roben las llantas y que no me rayen el coche. Tengo un asunto adentro con el hermano Washington.


  —Vale, ¿para qué?


  —Negocios, hombre —y controló la calle otra vez, encaminándose hacia la puerta. Sobre la ventana, en un papel rasgado, se veía un letrero: «La Voz de Harlem». Su único y verdadero periódico independiente.


  Tan pronto como Mark abrió la puerta, topó con la inconfundible escena que asociaba con todos los periódicos: aquel escondido y sucio semisótano olía a tinta de imprenta. Cada rincón y cada grieta estaba cubierta en la pequeña pared de enfrente de la oficina. La estancia tenía luces nuevas, buen mobiliario, un mostrador con abundantes ejemplares de la semana anterior y media docena de cubículos a un lado. Una muchacha negra detrás de una máquina de escribir lo miraba entrar.


  —¿En qué puedo servirle? —le preguntó.


  —Sí, ¿el señor Washington...?


  —Atrás —dijo ella, señalando hacia el último pequeño rectángulo de una oficina. Mark encontró a un hombre inclinado sobre un paquete de galeradas con un pesado lápiz en su mano.


  —¿Señor Washington?


  Era un hombre pequeño, negro como el interior de uno de sus tinteros, con gafas de metal sobre su nariz. En su cabeza se producía el crecimiento de un compacto y rizado cabello negro y sus orejas parecían largas rodajas de berenjenas.


  Las mangas de la camisa del editor habían sido dobladas dos veces y unos tirantes rojos sostenían sus pantalones. Bajó el lápiz y miró hacia arriba contemplando fijamente a quién le interrumpía en su labor.


  —Un policía o jugador de fútbol, ¿verdad? O quizás un guardaespaldas. Es suficientemente grande, por desgracia. Con ese bronceado, usted es de Las Vegas o de California. Por lo que su nombre podría ser Henry Joerden.


  Mark sonrió sarcásticamente y tomó asiento en la silla que Washington le señalaba junto a su escritorio.


  —Señor Washington, todo lo que he oído acerca de usted debe de ser cierto.


  El hombrecito siguió hablando con Mark sin tomar en cuenta el cumplido.


  —Usted viene aquí por el asunto del «Oro Negro». La desgracia de este momento. Comenzaron la cosa y el maldito infierno cae sobre todos, pero en mi opinión, esto es solo el comienzo. ¿Vio ya el asunto de la explosión en la calle 72?


  —Si —dijo Mark. Le gustó el furibundo y pequeño negro; lo que ahora necesitaba eran datos concretos.


  —Señor Washington, usted sabe que estoy realizando algunas investigaciones para el profesor Haskins...


  Una ahogada risa de Washington detuvo a Mark.


  —Hijo, se está metiendo en camisa de once varas.


  —Respiró profundamente, se encogió de hombros y volvió a mirar a Mark—. Maldita sea... si quiere ayudarme en este lío, saque información de donde sea...


  —Lo que necesito es... algunos nombres, un lugar de reunión, alguna ayuda, todo para conseguir la primera pista, por pequeña que sea.


  Washington se levantó, se paseó por el estrecho pasillo y regresó. Las mecanógrafas continuaban charlando entre sí. El editor se acomodó en su silla con el rostro entristecido.


  —Todo lo que puedo decirle es lo mismo que le dije a la patrulla de la policía esta mañana. Carezco de nombres, salvo uno. Todos son como fantasmas negros moviéndose en la noche, haciendo contactos y generando mucha literatura. A veces me dejan noticias e historias explosivas por debajo de la puerta, todas muy bien escritas, y con bastantes ideas y talento. Nosotros las imprimimos con una aclaración al pie sobre la forma en que nos llegan. Pero, nombres...


  Cogió una pipa de un cenicero y comenzó a cavar con el dedo en ella para limpiarla.


  —El único nombre con el que cuento es el de Soo Lin. Estuvo en Columbia por un tiempo y actuó en el centro del movimiento chino en el «campus». Pero se desvaneció hace dos meses y nadie la ha visto desde entonces.


  —¿Qué hay de los bares que frecuentan?... ¿Dónde toman una cerveza juntos? Usted debe conocer alguno...


  —Ni idea. Esto nunca fue así. La gente, usualmente, hablaba demasiado. Nosotros sabíamos con anticipación todo lo que iba a pasar. Pero, no ahora. Es casi como una organización secreta. No encontrará la menor pista en esta barriada y mucho menos con esa cara de tonto —rio burlonamente, mientras Mark lanzaba una carcajada.


  —Así que no hay lugar para mí en este trabajito. ¿Podrán conseguirlo? ¿Podrán obtener esos dos millones de dólares?


  —Lo lograrán —dijo Washington. Se puso de pie nuevamente. Se le frunció el ceño con preocupación—. El asunto de anoche fue preparado con tiempo y armado como la acción de un comando. Nadie vio que alguien entrase o saliese. Los taquilleros fueron anestesiados y se les llevó afuera; no hubo víctimas.


  Dieron el golpe justo en el momento en que un tren acababa de irse y antes de que otro llegase. Hay aquí todos los detalles de una operación con precisión militar. Con maldita seguridad, puedo decir que hubo mucha planificación antes de esto. Creo que terminarán convenciendo al alcalde y al jefe de policía. Demonios, costará más de dos millones volver a construir la estación del metro.


  Mark frunció el ceño.


  —Es lo que me temía que usted dijese. ¿Qué hay acerca de los crímenes? El profesor dijo que se cree que hasta ahora hay cinco muertos.


  Washington se sentó, recostándose en la silla giratoria.


  —Probablemente, solo dos. Tal como me lo figuro, eran miembros de la organización. Ni una pista. A ambos los desnudaron y los ahogaron en el río. Tristemente, no se identificó a ninguno de los dos. Les habían cortado las manos, y estas nunca se encontraron. Finalmente consiguieron un retrato robot con lo que quedaba de la estructura facial, más la radiografía de sus dentaduras.


  —Suena a delicadísimo club social.


  —Sean lo que fueren, no se andan con bromas. Si esta organización afirma que hará algo, será mejor creerles. Me gustaría poder ofrecerle algo de más importancia.


  Mark se puso de pie, estrechó la mano de Washington y le agradeció.


  —Ah, Joerden —dijo Washington—. Si logra averiguar algo importante, le juro que me gustaría dejar chiquito al New York Times al menos por una vez. Así que llámeme.


  —Tal vez le pueda pasar algo bajo la puerta —dijo Mark, y se despidió a la vez que partía.


  Una vez afuera, encontró su «Continental Mark IV» como centro de atracción para diez chicos. Uno, de unos seis años, los alejó del mismo.


  —Oiga. ¿Esto es trabajo para usted? ¿Le paga a ese por esa mierda?


  Mark se encogió de hombros.


  —Entonces, tiene que pagarme también a mí, porque yo lo ayudé.


  Mark se agachó, cogió al chico y lo alzó por los tobillos, con la cabeza colgando hacia abajo. Lo sacudió hasta que todas las monedas que tenía cayeron de sus bolsillos. Los otros chicos peleaban entre sí en la acera por recogerlas.


  Mark volvió a dejarlo en el suelo cuidadosamente y pudo ver cómo brotaban las lágrimas de sus grandes ojos color marrón oscuro. Después de darle al chico mayor dos dólares, Mark deslizó un dólar doblado en la mano del chico de seis años. Luego, entró en su coche.


  Condujo unas seis manzanas hacia el sur y aparcó tan cerca cómo pudo de la estación dinamitada. Tomando su pesado casco, se encaminó abajo, hasta un punto desde el cual podía tener una visión general. El final de la plataforma parecía ser el centro de la actividad y, mientras se hallaba observando, dos grandes limusinas se acercaron y aparcaron. Salieron cuatro hombres en mono y con casco. Mark supuso que se trataría de miembros de alguna inspección oficial.


  Se puso el casco y comenzó a caminar rápidamente detrás de los hombres. Si lograba acercárseles lo suficiente, podría pasar sin que se le hicieran preguntas. La mayoría de los trabajadores de reparación se habían marchado. ¿Habría alguna primicia por aquí, una pequeña pista como para comenzar a desvelar este misterio?
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  C-4... ¡Y NADA MAS!


  Mark se mantuvo a unos cien pies detrás del grupo oficial, cuando este se desplazaba dentro del lugar. Todos pasaron al lado de un policía de guardia, al borde de los escombros. Mark caminó más despacio, esperando que el cuarteto llegase hasta la parte del metro a la cual aún se podía tener acceso, señalada como «Al Centro».


  —Oiga, no puede pasar ahí —rugió el policía.


  Mark siguió avanzando hacia él, pero lo hizo más despacio y con muecas en el rostro.


  —Disculpe, me separé del grupo. El jefe me dijo que me pusiera la cacerola de aluminio y por eso quedé atrás...


  El policía lo observó recelosamente.


  —¿Qué diablos dice? Esta es zona prohibida.


  —Está bien, oficial. Yo soy del grupo que va allí, adelante. Un estúpido recorrido de inspección, y me toca andar solo. Voy con Edison, del departamento de planificación. Me llamó el jefe para venir a tomar notas.


  —No me dijeron nada acerca de alguien más, solo me hablaron del concejal Andreeson y su gente —el policía hizo una pausa y entonces observó las cabezas de los hombres del concejal bajando las escaleras—. ¿Tiene usted alguna identificación?


  Los modales de Mark cambiaron rápidamente.


  —Mire, hombre, no se meta conmigo. Yo ni siquiera pensaba en venir. Sólo tomaré ahora el maldito número de su placa y le diré a mí gente que no me dejó pasar.


  —Todo lo que necesito es una identificación.


  —Seguro. Edison nos cuelga con alfileres unas pequeñas placas con números y fotos, como la policía o la gente del ejército. Pero eso es para los muchachos que andan afuera, y no para nosotros, los tipos de oficinas. Ahora, déjeme entrar o écheme. Tendrá que decidirse.


  El policía medía casi un metro ochenta. Miró fijamente la altura algo superior de Mark y la cólera que aparecía en su rostro. Se encogió de hombros.


  —Al diablo, no voy a hacer que me rompan el culo por cosas tan estúpidas como esta. Entre.


  Mark avanzó, quejándose del abuso de autoridad del policía, mientras caminaba rápidamente entre los escombros de lo que quedaba de la estación de metro de la calle 72. Las escaleras lo llevaron a la única parte del andén que no estaba totalmente en ruinas. La fuerte estructura de cemento y las toneladas de tierra sobre él lo habían protegido, haciendo que la fuerza de la explosión se expandiera hacia el otro extremo y abajo, a lo largo del túnel. Mark siguió su avance por las escaleras, cubiertas de trozos de cemento, polvo, rocas y ladrillos. Eran pasadas ya las tres de la tarde y los trabajadores de reparación habían hecho algo durante la mañana. Mark llegó hasta el fondo de la escalera y echó un vistazo a la masiva destrucción. Le recordó algo al mayor edificio que había visto en Hue después de la ofensiva del Tet.


  El grupo del concejal se detuvo unos doscientos metros más adelante, alrededor de todo lo que había quedado de uno de los macizos pilares de cemento y acero que sostenían la calle de arriba. Los destruidos soportes habían sido arrancados como alfileres de un trozo de hule.


  Mark avanzó hacia ellos, echando una mirada sobre lo que quedaba de la estructura del techo, y la masa de cables retorcidos, tubos, cables y vigas. Cuando se encontraba a unos quince pies de todo esto, alguien le llamó:


  —¡Eh, usted! ¿Qué diablos anda haciendo aquí abajo?


  En ese momento, Mark examinaba una masa de alambres y tomaba notas en un papel que había extraído de su bolsillo. Se volvió.


  —¿Yo? ¿Me habla a mí?


  —Sí, usted.


  —Con Edison. Tengo que hacer una pequeña evaluación de los daños antes de las seis de la tarde. Le dije al señor Hart que no había tiempo suficiente, pero me contestó que viniese a hacerlo. Ya sabe los problemas que hay con este servicio de restauración. Me dijo que esto nos ayudaría. Ah, a propósito, me llamo Joerden.


  El hombre que lo había llamado frunció el ceño. Maldita sea, él no suponía que algún trabajo de evaluación fuese de utilidad. ¿Pensaría lo contrario el tal Edison? Ellos estaban en los generadores, procurando restaurar temporalmente el servicio eléctrico para, al menos, la mitad de los negocios de arriba afectados por aquel asunto. Por lo pronto, habían ya restaurado el movimiento regular de luces.


  El teniente Larry Butler, del departamento de policía de Nueva York, miraba fijamente al esbelto hombre bronceado. Seguramente, debía venir de Florida. Movió su cabeza afirmativamente como indicándole que siguiese allí y volvió hacia su grupo. El concejal Andreeson decía algo. Para Mark tuvo alguna importancia lo que decían:


  —Señores, hemos puesto a nuestros investigadores de laboratorio a trabajar con todos los medios a nuestro alcance. Dicen que se amarró alguna especie de paquete con carga pesada a los pilares. No hay duda, para ellos, de que el explosivo plástico C-4 fue el que hizo volar la estación en pedazos. Probablemente, unas doscientas libras.


  El comisionado de policía Randy McNeely resopló:


  —Ustedes, muchachos, están completamente locos. Eso está prohibido. Nadie consigue C-4, salvo el ejército y algunos guardias nacionales con permiso.


  McNeely medía seis pies y era gordo. Pesaba algo más de cien kilos y hacía alarde de cómo comía de todo, desde spaghetti y pizza hasta pasteles de manzana y helados. Mantenía el récord del Bronx al haber bebido una jarra de un litro en solo 7,5 segundos.


  —Según lo que se ve, Andreeson —dijo el comisionado—, sus muchachos son unos tontos. Esto no puede ser C-4.


  El concejal Andreeson resopló suavemente y miró al hombre gordo. Nunca le había gustado McNeely.


  —Sólo porque algo sea ilegal, comisionado, no puede decirse que no suceda. ¿Y solo porque el C-4 sea de venta ilegal puede afirmarse que no se lo encuentre en el mercado negro? Es C-4, ¿correcto?; pues tengo a seis especialistas de laboratorio trabajando en el asunto. ¿Qué me dice?


  McNeely concedió:


  —Al diablo. De acuerdo, alguien pudo haberlo comprado en Jersey. Uno puede adquirir cualquier mierda en esos pantanos.


  Mark se había acercado lo suficiente como para poder oír la charla. Dejó algunos alambres entre los escombros, tomando notas en un trozo de papel y comenzó a caminar hacia la salida. Ya había oído lo suficiente y esto le proveía el hilo para conducirle a los dinamiteros y al «Oro Negro». Todas las grandes ciudades que él conocía tienen siempre un sitio para negociar con pistoleros la adquisición de munición y explosivos. Y estaba seguro de que en Nueva York habría un lugar parecido.


  Fingiendo que trabajaba, avanzó hacia la escalera deteniéndose a examinar algunos alambres. Luego subió las escaleras tan tranquilamente cómo pudo. Cuando llegó al nivel de la calle, un nuevo policía rondaba por el sitio cercado. El policía le hizo un ademán y Mark le contestó con una seña afirmativa pasando a su lado mientras iba hacia la limosina oficial, dirigiéndose luego hacia su propio coche. Cuando el policía miraba hacia otro lado, Mark entró en el Continental y condujo hacia Broadway. Encontró espacio para aparcar fuera del carril principal a la altura de los Sesenta y buscó una cabina telefónica.


  Tardo casi dos minutos en recordar un número de Los Ángeles donde ya antes había traficado con armas. La operadora le consiguió la llamada, y un minuto después tenía a Sal Mitzuzaki en la línea. Mark se identificó con un cambio de palabras en japonés y luego preguntó por un contacto en Nueva York para hacer algunos «negocios». Sal daba vueltas y afirmó que resultaba difícil identificarlo por teléfono. Le dio a Mark una dirección para doble seguridad. Tenía que ir a un bar y preguntar por el Coronel. Si el Coronel telefoneaba para conseguir la identificación real de Mark, ellos pasarían a usar un código basado en la apariencia física de Mark, con lo que todo se comprobaría definitivamente.


  Mark le agradeció y colgó. Eran casi las cuatro de la tarde cuando encontró el bar en East Sixties y entró en él. Sostuvo luego una cerveza en la mano y mantuvo los oídos alerta; cuando vio que nada ocurría, llamó al camarero y le mostró el borde de un billete de diez dólares.


  —Quisiera ver al Coronel —dijo Mark.


  —¿Para qué?


  —¿Para qué diablos piensas? Dile que quiero verle.


  El camarero, alto, pero no tanto como Mark, se frotó el mentón por un momento.


  —Al menos tiene que mostrar algún respeto. El nombre completo es Coronel Borthwaite.


  —Mira, muchacho, cierra el pico. Quiero ver al Coronel. Saca el culo de aquí y pasa el mensaje —Mark clavó la vista en el hombre. Justo antes de volverse, el camarero hizo hacia Mark una pequeña mueca sarcástica.


  Antes de que Mark terminara su cerveza, dos hombres aparecieron y se deslizaron hasta el mostrador del bar, situándose a cada lado de él. En el espejo, Mark vio que ambos eran musculosos, pero sin la segura confianza propia de los soldados de la Mafia. Cuando el primero habló, su voz era más alta de lo que Mark esperaba.


  —¿Busca a alguien?


  —Quiero ver al Coronel —dijo Mark, usando las exactas palabras que Sal le había dicho. Mark se volvió y miró fijamente al hombre. Pensó que habría sido un atracador, o tal vez un guardia. Resultaba difícil saberlo. El hombre se encogió de hombros.


  —Venga —dijo el tipo, desplazándose ante la barra.


  Pasaron a una habitación trasera del bar. El hombre de la voz alta alzó su mano con la palma hacia afuera.


  —Sin problemas, ¿verdad? ¿Está cargado?


  Mark se encogió de hombros.


  —Tiene que darme su arma. Nadie ve al Coronel con una encima.


  Mark volvió a encogerse de hombros.


  —Es razonable.


  Le entregó la 22 y el otro hombre la tomó.


  —Buen peso. ¿Algo más?


  Una maza le golpeó en la cabeza y un hombre que estaba detrás de él lo registró rápida y expertamente. Mark estuvo seguro de que ese tipo había sido alguna vez un policía. Lo condujeron hacia otra puerta, cruzando un hall hacia un cuarto pródigamente amueblado. Música suave surgía de varios altavoces ocultos. Una gruesa y mullida alfombra cubría el piso. Era una guarida, el cuarto de un macho. De una pared trasera colgaba la cabeza de un alce de cuernos puntiagudos. Detrás de un grande y caro escritorio estaba sentado un hombrecito, con la cabeza mayor que el cuerpo.


  Sus pequeños ojos negros se clavaron en Mark tan pronto como este entró y lo observaron con experiencia.


  —¿Nombre?


  —Hanson, de Los Ángeles —tenía que usar ese nombre, porque era aquel con el que Sal le conocía.


  —¿Quién le dijo que viniese a verme?


  —¿Es usted el Coronel?


  Algo de cólera comenzó a surgir en el vano rostro del hombre. Mark no reaccionó. Luego, agitó su cabeza.


  —El pequeño japonés, Sal Mitzuzaki, de Los Ángeles.


  El Coronel lo miró rápidamente.


  —Déjeme ver su carnet de conducir.


  —No. No, hasta que quiera quitármelo a la fuerza, y para eso necesitará mucho más que estos dos tontos granjeros.


  Los negros ojos del Coronel penetraban nuevamente en Mark; entonces alzó el teléfono. Consultó una pequeña agenda y marcó. La identificación fue dada por teléfono; el extraño pequeño hombre estaba haciendo su comprobación.


  Mark se sentó y comenzó a hojear un número de Playboy mientras el hombre hablaba. Dos minutos después, el Coronel colgaba el teléfono.


  La gran cabeza miraba a Mark.


  —Usted tal vez no conozca nuestros procedimientos. Aunque quiera salir de aquí, no le daremos la oportunidad. Será vendado y llevado a nuestro almacén. Después de cerrar trato, se le vendará nuevamente y se le traerá aquí. Entonces podrá recoger arma y saldrá por el bar.


  Mark se puso de pie.


  —Mierda, estoy de acuerdo. Trato con gente muy insegura. Estoy acostumbrado —el pequeño hombre hizo un breve ademán afirmativo.


  La marcha del coche no fue corta, pero Mark no podía saber si habían ido lejos o solo habían tratado de confundirlo. No procuró retener la dirección; se recostó y se relajó. Cuando el coche se detuvo, lo ayudaron a salir y lo llevaron a un edificio. Entonces le quitaron el vendaje y continuaron por unas gradas hacia un sótano. Aquello estaba oscuro, casi por completo, excepto por la luz que entraba por la hendidura de la llave. Al fondo de la habitación había un tipo encargado de todo. Era de tamaño normal, calvo, con gafas de metal con gruesos cristales y colocadas a un centímetro de distancia de sus ojos.


  —Ah, sí, señor Hanson. Sal dijo que usted valía la pena, aunque fuese un tanto square. Estaba preocupado por el hecho de que usted anduviese metido en algo legal u honorable.


  Automáticamente, Mark evaluó al hombre. Un tipo— pantalla, definitivamente el típico supervisor en el que el Coronel puede escudarse. Esta era solamente una mano más, bien sobornada.


  —Sal dice demasiadas tonterías —dijo Mark.


  El hombre calvo sonrió.


  —Todos nosotros, los vendedores, hablamos demasiado. ¿Qué desea usted?


  —¿Tiene usted algo de C-4? Un producto bueno, nada de mala calidad, húmedo o viejo, que al tocarlo explote.


  —Es usted muy inquieto, hijo, y tendremos que enviarlo a Du Pont. Tenemos C-4; si lo quiere, tome lo que le damos. Nadie hasta ahora se ha quejado por la calidad. De hecho, coloqué más de ciento cincuenta libras el mes pasado. Y sin ningún problema.


  —¿Fue a parar a Harlem?


  —No podría decirlo. ¿Por qué?


  —Porque unos malditos negros me arruinaron allí una de mis operaciones y usaron C-4. Voy a quemarlos vivos. Querría el nombre y la dirección donde fue entregado el C-4.


  El hombre se puso de pie detrás de su viejo escritorio y movió la cabeza.


  —Usted conoce muy bien este negocio, tanto como nosotros, Hanson. Nunca damos nombres. Si el propio Sal no dice cosas simpáticas sobre usted, comprenda que eso lo puede llevar a aparecer liquidado en el río. De todas formas, yo no voy a decirle a dónde fue a parar ese C-4.


  —No debe de haber hablado mucho con Sal, usted, amigo; porque le habría dicho, entonces, que cuando yo quiero algo, lo consigo. Ahora, venga: ¡deme esos malditos nombres!


  El calvo sonrió.


  —Hanson, se está olvidando de los hombres que tiene detrás. Son mis mejores muchachos —al decirlo, el hombre caminó alrededor de su escritorio. Mark vio su pistola bajo su brazo derecho. Era zurdo, y eso venía bien. Mientras venía hacia Mark, el tipo siguió hablando.


  —Ahora, si quiere comprar algunos artículos para hacer algún trabajito, de acuerdo.


  Los dos hombres se hallaban todavía detrás de él, algo tranquilos, pues no esperaban problemas. Mark comenzó a tensarse, reuniendo sus fuerzas. Colocó sus manos en «posición de ataque» y, al mismo tiempo, saltó hacia atrás, lanzando una patada con el pie derecho y aplastándolo con precisión en la cintura del bruto más cercano, penetrando con dureza hasta el riñón del hombre. Lanzándose rápidamente al suelo, Mark se incorporó otra vez y vio que el supervisor extraía su arma.


  Saltó hacia adelante desde la posición de cuclillas en un suave movimiento, golpeando con el codo derecho en el pecho del segundo guardaespaldas, antes de que este se diera cuenta de lo que ocurría. El tonto número dos sintió que le arrancaban el corazón y cayó al lado de su camarada, retorciéndose en el piso de cemento. Mark retomó su posición tan rápidamente que Baldy no tuvo tiempo para sacar su pistola de la cartuchera. Probablemente, haría mucho que no la utilizaba.


  Mark lo abofeteó y le arrojó los lentes sobre el escritorio. Cogió el brazo de Baldy y se lo retorció detrás de la espalda. Luego, soltándolo, colocó su propio brazo, el derecho, contra la garganta de Baldy, tomándolo por detrás. Alzó el arma de su víctima, calibre 38.


  —Tranquilos, ustedes —gritó Mark hacia los hombres del piso—. Las manos sobre la cabeza y con los dedos enlazados. ¡Ya!


  Arrastrando a Baldy consigo, Mark quitó las 45 a los guardaespaldas, descargándolas y arrojándolas nuevamente al piso. Apretó más aún al cegato Baldy y lo empujó hacia la silla del escritorio.


  —Nombre y dirección, Baldy. ¡Ya mismo!


  —No se guardan datos como esos.


  Mark colocó la 38 en la parte blanda de la mandíbula de Baldy, quien se quejó lastimeramente.


  —¿Quieres un precioso y redondo agujerito que comience en tu garganta y que termine en la parte superior de tu cuero cabelludo?


  —No... ¡por favor, no!


  —El nombre.


  Mark vio cómo el otro abría los cajones, tocaba a tientas y buscaba hasta el fondo una hoja de papel. Los dos tontos del suelo todavía se sentían doloridos. Uno lanzaba quejidos y estiraba las piernas para aliviarse del dolor de riñones.


  —Si no conociese a Sal, sería ahora un hombre muerto, Baldy. No me obligue a hacerlo. Deme el nombre y acabe con las jugarretas. Usted es una mierda. Supongo que Sal le habrá dicho cómo lograr una vejez tranquila en este negocio. Ya está para jubilarse, Baldy. El noventa y cinco por ciento de sus clientes podrían echarlo de aquí, a usted y a sus grandullones, con una sola mano —había un tono de impaciencia en su voz, lo que hizo que Baldy se esforzara un tanto.


  —¿Mis gafas?


  Abrió una carpeta. Cerca de la última línea, al final de la página, señaló un nombre. Señor Negro, calle 132, Compañía Daley de Pinturas de Automóviles. Mark le echó un vistazo memorizándolo instantáneamente, y se alejó del escritorio.


  —De pie, muchachos. Y las manos nuevamente arriba. ¿Quién tiene las llaves del coche?


  Mark caminó con los tres hombres hacia la escalera de hierro. Uno tenía problemas para avanzar, pero lo hizo aunque con dificultad. Fuera de la puerta, Mark los detuvo.


  —Baldy, como se dice en el deporte, he sido decente y no lo he dañado, ni he arruinado sus operaciones aquí.


  —Solamente mis gafas...


  —Tiene suerte. Solamente necesitaba información, y eso es todo lo que he tomado, ¿verdad? Si trata de meterme en problemas con Sal, volaré este lugar con C-4 y lo mandaré hasta el océano Atlántico. ¿Oído? Y nada de hacerse el listo llamando al Coronel o a la empresa de pintura. Esta es solo una pequeña fiesta entre el señor Negro y yo. No le he mencionado nada de esto al Coronel, lo cual lo mantendrá fuera del asunto. Dele a los muchachos cincuenta dólares a cada uno y olvidarán lo que ha ocurrido. ¿De acuerdo, amigo?


  Los dos tipos movieron la cabeza afirmativamente.


  —Sí, sí —dijo Baldy suavemente—. Lo haré. Decencia. Nada de daño. Nada de alterar el negocio. Sólo que no quiso comprar lo que vendemos —pestañeaba procurando poner en foco a Mark—. Mierda, de acuerdo, uno de los muchachos lo llevará al bar.


  Mark se llevó la 38 para el viaje en coche. En la habitación trasera del bar, ellos le devolvieron su pistola Hi-Standard y él, luego, quitó las balas a la 38 y se la devolvió al conductor. Su 22 seguía aún cargada. Mark se encaminó a través del bar y hacia la puerta de entrada antes de que alguien cambiase de idea.


  Mark avanzó hasta su coche y abrió la puerta, luego giró y le dio un dólar al chico vendedor de periódicos de la esquina por habérselo cuidado. Entró y encendió el motor. Este se puso en acción rápidamente y llegó a su máximo poder.


  En ese momento, un frío y metálico objeto le rozó la parte trasera del cuello. Sintió escalofríos. Mark sabía que se trataba de una pistola, y la suya estaba aún en su cartuchera, a prácticamente un millón de millas de su alcance. No había nada que pudiese hacer. No tuvo tiempo de alcanzar su arma esta vez.
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  MEDIDAS: 36-24-37


  —Tranquilízate, grandullón. Quédate muy calmado y mantén las manos en el volante.


  Mark lanzó una exclamación. Era la voz de una mujer y tenía el toque de la capacidad. La pistola estaba colocada con precisión en su cuello; lo habían inmovilizado. Comenzó a girar, pero la pistola se le ajustó aún más.


  —No. No te muevas —dijo ella.


  —Para un asalto como este, se necesita mucho valor, señora.


  —No te estoy robando; todo lo que quiero es algo de información. Acabas de salir del bar. Desde antes de que desaparecieras dentro hasta ahora pasó más de una hora.


  —¿Policía?


  —No, no soy policía. ¿Hablaste con el Coronel y fuiste hasta el taller?


  Mira, no sé de qué diablos hablas. Si no eres una policía ni tampoco una Jesse James femenina, baja la maldita pistola y hablaremos.


  Ella sonrió ligeramente y a él le gustó el sonido.


  —Hablaremos de esta manera. ¿Fuiste hasta la casa de pinturas?


  —Mira, nena. Sé que no dispararás para volarme la cabeza, porque entonces no podría contestarte ninguna pregunta. Así que me volveré de golpe y te miraré. Entonces, podremos hablar. Sólo te pido que tengas cuidado con el gatillo, porque me volveré ya mismo.


  Lo hizo y sintió la tranquila presión del arma. A medida que giraba en su asiento comenzó a ver un relámpago de un plateado y encantador cabello rubio y unas bonitas facciones con el ceño fruncido, lo que alteraba la perfección de una limpia piel y un excelente maquillaje. Parecía una modelo, con ojos grandes y castaños, de grandes pómulos y una nariz perfecta, una especie de moderna Elizabeth Taylor.


  —¿Satisfecho? —le preguntó ella.


  —Nada más que un rápido inventario. Me gusta siempre ver a la persona que me amenaza con mandarme a la eternidad.


  —Ahora ya me has visto —sonrió, y él se sintió extrañamente agitado—. ¿Hablaste con el Coronal? Te oí preguntarle al camarero por él. Luego, los dos matones vinieron y te llevaron a la habitación trasera con ellos. Eso es todo lo que sé.


  —Nena, si no eres policía, ¿por qué demonios te interesas en el Coronel? —él le clavó la mirada críticamente. Ella era la mujer más hermosa que había visto en mucho tiempo. Llevaba puesto un traje de color rojo brillante, una blusa blanca con encaje en las mangas y en el cuello. Le calculó unos veinticinco años.


  —No importa realmente quién soy. Tengo la pistola. Y estoy acumulando pruebas sobre el Coronel y sus operaciones ilegales. Podría ser un detective privado o una ciudadana interesada en el asunto. Algo que no interesa. Sé que viste al Coronel y quiero alguna información.


  Ella le clavaba la mirada a medida que hablaba. Las miradas de ambos se encontraron y él frunció el ceño. Por una fracción de segundo ella no pudo sostener su mirada y desvió sus ojos. Cuando lo hizo, Mark se lanzó hacia el asiento trasero, le retorció la muñeca y le arrancó la pequeña automática. Se detuvo en la mitad del impulso, con la cabeza apoyada en su regazo. Miró hacia arriba y pudo hacer un recorrido completo por los pechos de ella, llegando luego hasta su sorprendida y enojada cara.


  —Maldito —dijo ella suavemente.


  Él la apartó y vio cómo se formaba una lágrima en sus ojos. Rápidamente, él bajó del coche, entró en el asiento trasero y se sentó al lado de ella. Ella no se había movido desde el momento en que él había cogido su arma. Las lágrimas brotaron y se escurrieron por aquellas suaves mejillas. Ella parpadeó y echó hacia atrás un mechón de su plateado cabello. Él la observó. Había algo mágico en ella, algo muy profundo que le atraía y que cogió a Mark por sorpresa. Pocas mujeres habían logrado impresionarlo de esta manera.


  Su voz sonó suave y amable cuando dijo:


  —Ahora, ¿por qué no comenzamos todo esto de nuevo? No habíamos comenzado muy bien. Me llamo Henry Joerden. Vine de Los Ángeles por un asunto y alquilé este coche, así que no disparemos contra él, llenándolo de agujeros.


  Ella se secó los ojos y lanzó un largo suspiro.


  —Maldita sea, Henry, creo que ganaste este round. Soy Joanna Tabler. No creo que seas un policía, y simplemente estoy furiosa conmigo misma porque me arrebataste la pistola. Yo, únicamente, la tenía como seguridad; así que ni accidentalmente podría dispararla.


  —Esa no es manera de matar a alguien.


  —No quería matarte.


  —Lo sabía; y por eso me resultó fácil quitártela.


  El abrió su cartera y le mostró su licencia de detective privado y el permiso de tenencia de armas de San Bernardino.


  —Bueno, me equivoqué otra vez. Tendré un cero en mi promedio de oportunidades. Ahora, ¿puedo irme y reventarme la cabeza a mí misma contra la pared para así estar a tu altura?


  Mark clavó la mirada en el traje ajustado, en las partes de la cintura y las piernas.


  —Joanna, desde aquí parece que tu cuerpo, y no solamente tu cabeza, están muy a la altura.


  Una breve sonrisa se iluminó a través de su desesperado rostro.


  —Bueno, Joanna, ¿por qué te interesa el Coronel? ¿Eres del FBI o de la CIA?


  Los castaños ojos de ella penetraron directamente en los de él.


  —No; trabajo con un abogado y sabemos que ese hombre vende armas ilegalmente. A uno de nuestros clientes le dispararon y está paralítico. Si podemos comprobar que el acusado adquirió el arma por medio del Coronel, podríamos probar la posesión y propiedad, con lo cual podríamos ganar el caso. Dime, por favor, Henry, ¿estuviste en el taller?


  Él se recostó sobre ella y absorbió la suave esencia de su perfume, indeciso en cuanto a avanzar algo más. Le besó los labios suavemente y ella no respondió.


  —Henry, ¿estuviste en el taller?


  —No puedo decírtelo. Es un asunto confidencial.


  Él la besó nuevamente, esta vez deslizando los brazos alrededor de sus hombros, atrayéndola algo hacia sí. Ella se relajó solo por un momento y luego se separó.


  —Ahora detente. ¿Cómo esperas que piense claramente...? —lanzó un gran suspiro y se deslizó hacia el final del asiento—. ¿No lo ves, Henry? Yo simplemente le sigo la pista a ese tipo.


  Él sonrió.


  —Seguro que sí. Así que me viste ir al cuarto trasero. Y saliste y le preguntaste al chico de los periódicos que me vio aparcar cuál era mi coche. Entonces lo abriste y esperaste dentro de él. Tú, solamente una inocente secretaria que trata de ayudar a su jefe en las horas de descanso.


  Ella hizo una mueca y lo contempló con sus intensos ojos castaños.


  —¿Te parece un poquito flojo?


  —Ridículamente flojo.


  —Está bien, he mentido. Todavía necesito saber dónde queda el taller del Coronel. Eso es todo, Henry; solo una dirección —sonrió—. Por favor, Henry; hagamos un trato, trabajemos juntos en esto.


  Eso lo tentó. Si cerraba los ojos le parecería estar escuchando a Donna. Se sobó el bigote hacia atrás y sacudió su cabeza.


  —No puedo, Joanna. Trabajamos para clientes diferentes. ¿Puedo dejarte en algún sitio o llevarte a comer? ¿Invitarte a subir a mí habitación? ¿Volar juntos a París?


  Ella sonrió y sacudió su cabeza. Luego, su rostro cambió y se puso seria. Suspiró.


  —Mi coche está abajo, por esta calle. Pero, al menos, podrías decirme dónde te hospedas. Si no lo haces, lo averiguaré por medio de la oficina de alquiler de coches del aeropuerto.


  Mark dejó el asiento trasero al ver que ella se levantaba por el otro lado.


  —Bueno, averígualo —dijo él.


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Ni siquiera una pista?


  —Demonios, que no. Tú eres hermosa, sexy, una inteligente policía. Todo eso significa que podrás encontrar tus propias pistas —Mark entró en el coche y partió. Sabía que ella podría tomar el número de la matrícula y telefonear a la agencia de alquiler, con lo que ya tendría algo que hacer.


  Condujo de regreso al Algonquin, entregó las llaves del coche al cuidador para que lo aparcase y subió a su habitación. En su plano de Nueva York vio que la calle 132 se halla justamente en el centro de Harlem. No era lo mejor para un hombre blanco entrometerse en ese sitio, tal como John Washington se lo había advertido. Y, ahora, tendría que hacer un ligero registro dentro del sitio sin levantar la menor sospecha y sin posibilitar a los G-2 el saber que ya se encontraba actuando en Nueva York. Miró hacia afuera por la ventana y luego telefoneó a una tienda de artículos para teatro.


  Una hora después regresaba al Algonquin con una bolsa llena de distintos artículos. Trabajó durante dos horas en su habitación perfeccionando la técnica al máximo. Finalmente, logró el colorante estilo chocolate que necesitaba para disimular sus manos, sus brazos y su rostro. Era bastante perfecto como para circular por las calles de Harlem sin provocar sospechas.


  Por el momento se sentía satisfecho, pero era demasiado tarde para llegar al taller de pintura. Podría estar cerrado, y él no se hallaba preparado para un ataque. Quería ver a algunas personas que trabajasen allí, tal vez el propietario estuviese ya sobre aviso.


  Hizo una prueba en el comedor del hotel para comprobar su maquillaje, hablando con los camareros y botones. Parecía que nadie se extrañara de que en realidad fuese un negro. Después de la cena caminó por Broadway, por el Great White Way, la zona de pecado de la ciudad. Ahí pudo apreciar los movimientos y escuchar las charlas de los negros. Estaba refinando y actualizando su vocabulario «negro».


  Más tarde, desde su cuarto, telefoneó al profesor Haskins en Stronghold (California), y lo puso al tanto de la operación. El profesor estuvo de acuerdo en que se pusiese en acción. Le proporcionó a Mark dos nombres más para que ampliara sus contactos, uno de un detective que había trabajado en el área de la Universidad de Columbia quince años atrás y otro de un chino que tenía un negocio.


  Mark adquirió todos los periódicos y leyó todas las noticias que decían algo del atentado, así como escuchó los noticieros de la radio. Encontró poco de nuevo, pero pudo apreciar el modo exacto en que se habían producido los hechos. Recortó todas las noticias y las introdujo en un sobre en su maleta.


  Mark comprobó su maquillaje en el espejo. Podía hasta usar algunos aros en sus fosas nasales, ensanchándolas aún más, y hasta un pequeño relleno de algodón en los pómulos, pero no lo hizo. No necesitaba disfrazarse hasta ese punto, y no porque fuese difícil. Todo lo que tenía que hacer era ir al taller de pintura y hacerse el tonto con un par de personas por unos pocos minutos.


  Trató de llamar a Lee Wong, el chino del cual el profesor le había hablado, pero la empresa estaba cerrada. En el distrito 59 le dijeron que el detective por quien preguntaba se había marchado hacía ya más de diez años.


  


  Mark se levantó a las seis de la mañana del día siguiente y contempló su negro rostro, encontrando que había manchado la almohada. Se aplicó el colorante nuevamente hasta estar seguro de que podía valer; luego, desayunó en una pequeña cafetería de Broadway. Condujo hacia Harlem, donde encontró la calle 132 y una gran casa con el letrero: Daley, Taller de Pintura para Coches. No era un negocio de mucho movimiento, pero al menos estaba abierto. Aparcó cerca y entró por la puerta que decía «oficina».


  Una delgada muchacha negra, con grandes gafas y sentada en un escritorio, trabajaba sobre algunos libros. Lo miró y siguió mascando con su boca llena de chicle.


  —¿Sí?


  —Tengo unas llantas, mamita. Necesitan una pintada.


  Ella rechinó los dientes.


  —¿No mientes? —miró hacia afuera y vio el nuevo Continental, por lo que frunció el ceño—. ¿Me estás tomando el pelo, querido? Ahí fuera tienes un bizcocho muy nuevito.


  —Cierto, mamita; pero hay que cambiarle el color.


  —Ah...


  —¿Cuánto?...


  Ella le dijo cuatro precios. El sacudió la cabeza.


  —Me parece bien, mamita. ¿Qué tal si me dejas echarle un vistazo a las herramientas? Nunca estuve en un taller de pintura.


  La chica se lo negó moviendo la cabeza. Él le calculó unos dieciocho años. Era muy chata de pechos y su tontito sujetador era lo único que le proveía de algo de bulto en la blusa.


  —De ninguna manera. Nuestro sistema de seguridad no permite que entre nadie. Si entras te metes en problemas, hombre, y nos causarías demasiado lío —seguía rechinando los dientes al hablar así.


  —Vamos, mamita, quiero echarle un vistazo al lugar antes de dejar aquí a mí bebé. No quiero que me lo jodan. No voy a dejar unas llantas nuevas en manos de una tienda de pillos.


  Ella frunció el ceño y respingó.


  —Ahora sé que me tomas el pelo. ¿Estás zafado?


  —¿Qué?


  Ella presionó un timbre del escritorio. Y cuando Mark alzó la vista hacia arriba vio que un negro musculoso salía por la puerta. Volvió a mirar a la chica.


  —Arroja a este animal hijo de puta fuera de aquí, Lou —exclamó la muchacha.


  Lou llevaba una vieja camisa manchada de pintura, con una letra T, y unos vaqueros. Avanzó dos pasos hacia Mark y luego sacó algo de su bolsillo. Con un movimiento de su muñeca, apareció en sus manos una navaja de unos quince centímetros de largo que, al ser accionada, produjo un chasquido antes de que la hoja se colocara en su sitio. El acero brillaba a la luz del sol de la mañana. El tipo mantenía el arma abajo.


  —¿Saldrás por tu propia cuenta, muchacho? —preguntó Lou.


  Mark lo estudió rápidamente. Más de uno ochenta de altura, pero flojo. Probablemente tenga al principio algo de éxito con la navaja en la mano, pero no en una lucha cuerpo a cuerpo. Demasiado fácil. Mark esperó manteniendo las manos bajas.


  —Bueno, hombre, mira; solo quiero un trabajito de pintura. No ando buscando problemas, ¡te lo juro, mierda! ¡Guarda tu navaja!


  Dio un paso hacia atrás y Lou siguió avanzando hacia él. El cambio de posición rompió el sentido del ritmo del negro, que, despacio, giró hacia la izquierda. Estaban a una distancia de metro y medio, la navaja abajo, lista, mortal. Mark comenzó por lanzar un golpe de su mano derecha hacia el brazo que sostenía la navaja. La hoja cambió de posición cuando Lou lo embestía con el acero apuntando directamente hacia su ombligo. La mano izquierda de Mark se deslizó fuerte hacia abajo y Lou gruñó cuando el golpe chocó contra su antebrazo.


  Lou se recobró y circuló a saltitos, cauto, más receloso. Mark avanzó hacia él, imitó su golpe anterior sobre la mano que tenía la navaja, colocando a la vez la punta de sus dedos de la otra mano; entonces, cuando Lou trató de controlar ambos golpes rápidamente, Mark avanzó un paso y le lanzó un fuerte puntapié. Lou estaba en posición de defensa y con los pies abiertos.


  La pesada bota de Mark se clavó en el muslo de Lou, subiendo de inmediato hasta su escroto, reventándole los huevos y haciéndolos subir hasta topar con los huesos de la pelvis. Uno de sus testículos estalló, provocándole una hemorragia. Lou cayó al suelo gritando histéricamente, como una masa de retorcidos y castigados brazos y piernas.


  La chica corrió. Mark pasó por sobre un escritorio y la cogió en el pasillo de la puerta trasera. La llevó bien sujeta hacia donde estaba Lou.


  —Como grites, mamita, te torceré tanto el brazo que te lo arrancaré. ¿Comprendido?


  Y ella entendió.


  Mark se puso en cuclillas y desgarró la camisa del pecho de Lou con la T dibujada. Lou se quejaba y se retorcía por el piso; primero sosteniéndose los genitales y luego gimiendo por el contacto con las manos.


  Mark cogió la navaja caída y cavó una delgada línea en el centro de aquel pecho negro, de una profundidad de medio centímetro, haciendo que la sangre roja fluyese llenando el surco, corriendo por la negra piel. Una segunda línea comenzó desde el tope de la primera, formando una T. La sangre siguió surgiendo y corría por el pecho gota a gota hasta caer en el piso. Mark apoyó la hoja de la navaja en el piso y, cogiéndola por el mango, la cerró de golpe.


  —Nunca me ataques con una navaja nuevamente, Lou, o la próxima te mataré.


  Cogió a la chica y la llevó hacia la puerta trasera a la que ella había corrido anteriormente.


  —¿Adónde conduce?


  —A la trastienda.


  —¿Hay alguien allí?


  —Sí, Joe y algunos chicos nuevos.


  —Vamos a echar un vistazo. Tú caminarás delante e irás a donde yo diga. Nada de trucos con los otros chicos o perderás el relleno de tu sostén y de tu blusa. ¿Hecho?


  Ella movió la cabeza afirmativamente; el odio se le acumulaba en los ojos.


  Aquella era una sucia y desordenada trastienda, con dos hombres que trabajaban en un desvencijado Cadillac, golpeándolo con un martillo neumático, generando un continuo ritmo de metal contra metal. Nadie volvió la vista cuando pasaron. El avance continuó hasta otra sección del edificio, en la que había oficinas y una amplia zona que parecía diseñada como un salón de reuniones. No vieron a nadie más.


  —¡Aquí no hay nada, bastardo! —dijo la muchacha negra—. ¿Qué mierda te crees que vas a encontrar?


  El ignoró la pregunta y la empujó hacia delante, rumbo a un pequeño hall por el que se llegaba a otro cuarto. Era una habitación de mujer salvajemente decorada. Allí no había sino una cama redonda con docenas de almohadas. Regresaron al hall; habían comenzado a bajar cuando la negra se soltó de sus puños y se arrojó de lado al suelo.


  —¡Dispara, Soo Lin! ¡Dispara! —gritó la muchacha negra.


  El sonido llegó de atrás, procedente de una pequeña automática 22.
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  EL ALCALDE PAGA EL RESCATE


  Mark sintió la bofetada del aire que le rozaba el rostro cuando la pequeña y azotadora bala pasó. Aún antes que el sonido del estampido completase su expansión, Mark se arrojaba hacia su izquierda, lejos del alcance del arma y hacia donde estaba la muchacha negra. Se incorporó detrás de ella, y empujando a la delgada joven se cubrió con ella. Ahora tuvo un segundo para poder observar a su atacante. Ella se hallaba a unos veinte pies de distancia por el hall y sostenía el gatillo de la pistola con ambas manos. Era china, y la chica negra la había llamado Soo Lin. Podía ser la misma de quien le había hablado el señor Washington.


  La china vaciló.


  —¡Dispara, maldita! —gritaba el escudo de Mark—. Mata a este hijo de puta. ¡No te preocupes por mí!


  Mark extrajo la Colt Commander de su cartuchera y disparó a la pared a la altura de Soo Lin. Esta lanzó una exclamación y se arrojó como una flecha por una puerta.


  El cogió a la muchacha negra de un brazo y, llevándola delante, regresó por el pasillo hacia el hall. Encontró otra puerta y la abrió. Unas gradas conducían hacia la puerta baja de la casa, donde esperaba una salida.


  Justo cuando comenzaba a bajar, un negro alto corrió a situarse en el pie de la escalera y un pesado zumbido detuvo a Mark. La Commander respondió a su atacante matándole, y una gran bala 45 entró de golpe en la negra cabeza del hombre, sacudiéndolo hacia atrás, salpicando la pared con sangre y trozos de cerebro. La chica gritó y comenzó a sollozar. Él se la echó sobre los hombros y la cargó hacia abajo por la escalera. Lanzó una punta de flecha azul sobre el cadáver y empujó la puerta hacia afuera para abrirla. Se encontraba en la misma tienda. A través de la gran estancia vio que las puertas de entrada de camiones habían sido corridas y abiertas.


  Mark lanzó a la chica al suelo y saltó a la tienda, pasando entre las puertas de unos camiones y por dónde se hallaban aún los dos hombres trabajando en el Cadillac. Ni siquiera lo miraron.


  Corrió hacia el Continental y saltó dentro de él.


  Cuando dejaba aquel lugar, conduciendo cautamente para no atraer la menor atención sobre sí, Mark vio que nadie salía del taller en su persecución.


  Se preguntaba el porqué de esto, mientras avanzaba hacia el centro de la ciudad. Había sido una violenta e inesperada reacción. ¿Por qué se mostraban tan quisquillosos? Había sido un posible cliente más, solo que con algunas preguntas. ¿Por qué aquel desgraciado y oscuro negro le había amenazado con una navaja? Primero lo atacaron violentamente. Luego, una chica china le disparó, y, por último, un hombre trató de matarlo, ganándole él. Atendería a los periódicos para saber si esa muerte resultaba publicada. Si no fuese así, eso podría significar que se hallaba ante un primer indicio del «Oro Negro». Y si aquella puta china era la misma Soo Lin, podía haber dado un paso muy positivo.


  El teniente Larry Buttler odiaba esta clase de malditas reuniones. Su Señoría, el alcalde de la ciudad de Nueva York, lo había citado y, como Larry se hallaba en contacto frecuente con aquel, sabía ya cómo terminaría el asunto. Se pasó una mano por su delgado cabello de color castaño y echó un vistazo alrededor de la mesa.


  El alcalde estaba sentado, imponentemente, en una gran silla de cuero. Tenía hielo y «7-Up» ante sí; también, una botella alta, que —según todos sabían— contenía ginebra inglesa. A su lado se encontraba sentado Reilly, un inteligente tinterillo, abogado principiante y entrometido, secretario ejecutivo del alcalde. Reilly no había comenzado aún a ser ni la mitad de un soplón ante el alcalde, pero ya se comportaba como un auténtico bastardo presuntuoso. Luego seguía el jefe, el comisionado de la policía, McNeely, viejo y estúpido y con una barriga de 130 kilos llena de cerveza, pero con solo seis meses de antecedentes en el Departamento de Policía de Jersey antes de pasar a este puesto. Se daba por absolutamente seguro que tenía algo contra el alcalde. McNeely tomó la palabra.


  —Señor alcalde, no le otorgo la menor importancia a lo que esos negros hijos de puta dicen. No hay manera de que usted gane entrando en el chantaje. Si lo acepta, lo golpearán de nuevo con más fuerza que antes. Deje que mis muchachos los cojan. Así, si ellos quieren hacer volar otra estación, nosotros estaremos preparados para sorprenderlos.


  El alcalde gesticuló tristemente.


  —Randy, ¿cuántas estaciones de metro cree usted que tenemos solamente aquí, en Manhattan?


  —Calculo unas cuarenta.


  —Y usted va a cuidar cuarenta estaciones durante el día a lo largo de dos semanas, dos meses o incluso... ¿dos años?


  —Sí, señor. Podemos hacerlo. Tenemos los hombres suficientes...


  —Comisionado, eso es ridículo —interrumpió Reilly con su acento de Harvard y su tono condescendiente—. ¿Se da cuenta usted cuánto le cuesta a la ciudad reparar esa pequeña estación? Más de tres millones de dólares, y considere que los cálculos no están terminados todavía. Otra estación costaría lo mismo, ¿y qué pasaría si apuntan el golpe a la Grand Central? Podría costar un billón si resultasen afectados los principales soportes de la estructura. ¡Y piense cuánto costarían los negocios! Señores, recuerden que las comisiones especiales del señor alcalde han recomendado que se pague el dinero.


  El teniente Butler no podía mantenerse callado por más tiempo. Odiaba tener que estar de acuerdo con el comisionado en lo que fuese, pero esta vez tenía que aceptarlo.


  —Señor alcalde, he trabajado en algunos casos de extorsión en veintiún años de estar con la ley. Nunca resulta. Usted no puede satisfacer esas exigencias. Si les paga una vez tendrá que pagarles todos los meses durante su vida. El único modo de evitar la extorsión y los atentados es rehusándose a cooperar, aplastándolos, exterminándolos, descubriéndolos y reventándolos. Si usted se acobarda ante los resultados de este atentado, atraerá aquí a más de la mitad de los chantajistas de todo el mundo. Los malditos árabes serían los próximos, y las bombas llegarían hasta su propia oficina.


  —Butler, esa es una táctica para asustarnos —murmuró Reilly.


  —Joven, prefiero asustarlo a tener que recoger sus despojos, los mismos de su cuerpo reventado, algún día de estos —dijo el teniente Butler.


  El alcalde alzó su mano.


  —La discusión no nos llevará a ningún resultado. Mi comité especial sugiere que paguemos. Pero cuando ellos lleguen a recoger la suma, les arrojaremos con fuerza nuestra red. Entonces, tomaremos a algunos como carnada para atrapar al resto de la banda.


  Danny Aarón tomó la palabra. Butler lo recordó como el hombre encargado de las calles y el control del tráfico.


  —¿Ha pasado alguno de ustedes hoy por la calle 72? —preguntó Aarón—. Es virtualmente imposible, incluso con cambio de sentidos; hay el doble de buses y surgen más embotellamientos. Si ellos golpean en tres estaciones más, podríamos cerrar los negocios e irnos de pesca por un buen tiempo. Sugiero que paguemos ahora, evitando así más atentados, atrapándolos en el momento del pago.


  Alguien más comenzó a hablar. Había doce hombres alrededor de la gran mesa de caoba, y Larry estaba seguro de que cada uno de ellos tenía reservado su turno. Pero él apenas los escuchaba. Pensaba en su rancho en el lago. Había sido muy cuidadoso en su vida con su salario de policía. Nadie nunca pudo cuestionarlo. La mayoría de los detectives trabajaban con el chantaje, pero a muchos los habían descubierto. En cambio, nada se podía sospechar de él. Los doscientos dólares extras por mes de su «club» los conseguía, según él, por jugar excelentemente al póker, y ni siquiera su esposa Martha conocía el asunto. Con aquel dinero había pagado su casa en el lago de Connecticut. Y él esperaba ansiosamente todos los días libres para pasarlos allí.


  Larry se agitó un poco en su silla, observando al alcalde, y luego alrededor de la estancia. Una hora después terminaría todo y él estaría aún fuera de todo esto. El jefe y el comisionado se encargarían de dar fin a aquello. La única razón por la que él se hallaba en esa reunión era la de que el atentado había ocurrido en su distrito cuando estaba cumpliendo sus obligaciones. Ellos probablemente elegirían a dos capitanes y tal vez un equipo especializado en atentados. O sea, que se salvaría de todo el lío y podría cumplir con sus viajes de pesca.


  Veinte minutos después, el alcalde había tomado ya una decisión. Se pretendía pagar a los chantajistas. Luego, seguirlos y asegurarse el modo de atrapar al hombre que fuera a recoger el dinero. El alcalde miró hacia Larry Butler.


  —Comisionado, quisiera que el teniente Butler se encargue de efectuar el pago. Parece tener la mano dura en este tipo de casos. Tengámoslo tan cerca como podamos al efectuar el pago.


  Un sordo calor comenzó a subir por los intestinos del teniente Butler, muy semejante al toque del pánico.


  —Gracias, señor alcalde —dijo Larry, sabiendo que el pánico se convertiría en un gran entorpecimiento.


  Después de aquella reunión, todos se separaron en pequeños grupos. Unos discutían la forma de conseguir el dinero. Obtendrían cincuenta mil dólares en billetes usados de veinte en cada uno de los cuarenta bancos.


  Más tarde, precisamente a la 1,50, volvieron a reunirse en la oficina del jefe de policía. El portavoz del «Oro negro» había dicho que llamaría puntualmente a las 2 p.m. Butler, el jefe de policía Dan Perkins, el comisionado y otra media docena de personas esperaban la llamada. Mucho dependía de lo que iba a pasar en este momento. Si pudiesen mantener al tipo en el teléfono por lo menos tres minutos, lograrían interceptar la llamada. Esperaban comenzar la cosa precisamente atrapando a quién la hiciera.


  Cuando el teléfono sonó, la grabadora de la policía se puso en marcha; entonces, el comisionado contestó.


  —Hola, aquí el comisionado McNeely.


  —Pero, chico, ¿y quién si no?


  —¿Quién es?


  Hubo una risa burlona.


  —Pero, querido, ¿por qué no cagas en una canasta y buscas en tu mierda para enterarte? Te llama el «Oro Negro», hombre blanco, así que trágate tu dignidad. Te voy a dar las indicaciones para que tus bastardos paguen el botín, lo que mantendrá ocupado a tu maldito cuerpo de policía. ¿Entendido?


  —Sí, entiendo. Estamos listos para saber a dónde tenemos que llevar el dinero.


  —Solamente escucha. Cuando yo quiera oír tu puta voz, te lo diré. ¿Sabes?


  —Sí.


  Se le hicieron señales al jefe, en su oficina, indicándole que la llamada estaba controlada. Aquel puso el tubo de su teléfono contra el altavoz del escritorio para que todos pudieran escuchar.


  —Ahora, tierno comisionado, se hará lo siguiente. Primero, no quiero ni un coche de la policía allí. Irá solo un Chevy 1963 de dos puertas. Quiero que lo lleve una dulce hermanita soul, una policía negra para conducir el coche. Ahora bien, que no oculte ningún arma, o la sobrina del Tío Tom se verá metida en muchos problemas. Le dices que conduzca el Chevy por la avenida Flatbush hacia Brooklyn. Después se informará dónde deberá detenerlo. Te llamaré. Asegúrate de que ella tenga un radioteléfono en el coche, pero arréglalo de manera que solo reciba llamadas y que no transmita. De esa manera no procurará, ella misma, que alguien la reviente. Cuando cruce hacia Brooklyn le diremos hasta dónde deberá seguir. Será mejor que esto lo entiendas, porque no te lo voy a repetir. Tan pronto como ella llegue a Brooklyn, tendrá instrucciones para seguir. Recuerda a tu maldito cuerpo de policías que no haya contactos, que no la sigan y que no se produzcan interrupciones. Como no lo hagas así, tu pequeño gorrioncillo negro se convertirá en carne de pavo muy pronto. Supongo que tendrás el botín en billetes usados de veinte dólares. Y no te preocupes por copiar el número de serie de todos ellos, ¡no tendrás tiempo para eso!


  Frenéticas señales en la oficina indicaban que la llamada estaba completamente controlada; provenía de una cabina de Harlem. Inmediatamente hubo comunicación con los radiopatrullas del área para que convergieran en la cabina y cogieran vivo al tipo.


  Por el parlante del escritorio llegó una pedorreta—: Bueno, hombre, tus blancos policías chupaculos seguramente vendrán a buscarme. La próxima vez que me escuches, ya seré millonario. ¿Qué te parece? Estoy seguro de que controlaste la llamada. Tus buenos muchachos se llevarán la sorpresa de una bomba. Sólo una sugerencia, ¿comprendes lo que quiero decir?


  El tipo calló; únicamente llegaba un suave zumbido.


  —¿Está usted ahí todavía? —preguntó el comisionado—. ¿Hola? ¿Hola?


  No hubo respuesta. Colgó el teléfono.


  —Bueno, creo que eso es todo —dijo.


  Un minuto después de haberse callado la voz, llegó un mensaje a través de la radio. La cabina había sido localizada, pero nadie había allí.


  —Tengan cuidado, dijo algo acerca de una bomba —comunicó el jefe de policía Perkins.


  Entraron a la cabina. Lo único que contenía era una grabadora barata con un cassette ya pasado. Unos especialistas llegaron y revisaron la grabadora. Parecía suficientemente inofensiva. Sólo se veía una pequeña cinta en un extremo, pero a ellos no les pareció peligrosa. Cuidadosamente, presionaron el botón para abrir la grabadora tratando de mover la plancha que recubría a la misma para desajustar el posible detonador. Pero toparon con algo. Por último, la alzaron.


  El oficial que murió en el instante mismo de la explosión nunca supo el porqué. Doscientos gramos de C-4 habían sido instalados bajo la cabina, en la gaveta sobre la que descansaba la grabadora. Una pequeña lámina de aluminio había impedido que el detonador se moviese mientras el aparato funcionaba. En el momento en que fue movida la grabadora, la bomba explotó. Diez oficiales fueron alcanzados, un coche patrullero resultó incendiado y una prueba valiosísima, destruida.


  A media manzana de distancia, desde la azotea de un edificio de dos plantas, Abdul Daley contemplaba la escena mediante unos prismáticos potentes de 8 X 30. Cuando ocurrió la explosión, apretó los dientes y desapareció por la escalera de incendios del edificio.


  Una hora después, la investigación del jefe de policía había terminado. La cabina telefónica estaba cerca de un taller mecánico. Nadie había visto a persona alguna que entrase o saliese del lugar durante todo el día.


  A la misma hora, los patrulleros de toda la ciudad buscaban un coche Chevy modelo 1963 de dos puertas. Finalmente, encontraron uno en un lote de coches usados en Brooklyn, al que remolcaron hasta la ciudad. La policía negra no era problema. Hubo una voluntaria. Era la teniente Willa Johnson, de veintiocho años, soltera, especialista en tiro, profesora de karate —cinturón marrón— y con alto rendimiento en el cumplimiento de sus tareas.


  El dinero fue colocado en dos maletas color marrón, que el teniente Butler situó bajo el asiento trasero del Chevrolet. Una segunda llamada había dado instrucciones de que el Chevy saliera de las dependencias policiales puntualmente a las 3 p.m.


  La teniente Johnson encendió el motor y marchó por la calle Canal, luego cruzó el puente de Manhattan hacia Brooklyn. Se hallaba a dos manzanas del Prospect Park cuando le llegaron órdenes a través de la radio.


  


  «Coche especial 1963, teniente Johnson. Siga a la entrada oeste del Prospect Park. Bajo la primera lata de basura, a su izquierda, dentro del parque, hay un mensaje. En él hay instrucciones».


  


  El teniente Larry Butler escuchaba el mensaje en el aparato transistor portátil que llevaba en su coche e hizo un gesto vago. Usó su radio para dar el alerta a las cuarenta unidades de patrulla por Brooklyn, para que se mantuvieran atentas en sus puntos designados. Él estaba especializado en esta clase de persecuciones, lo que suponía seguir a un objetivo en movimiento. Larry conducía su coche privado, para no ser fácilmente identificado. Vestía una chaqueta y pantalón deportivos, tal como acostumbraba. Dudaba ahora respecto de su capacidad mental, preguntándose en qué momento debía atacar. Todavía no, decidió. Llamó a los policías e indicó que se situasen a distancia de una milla de ambas entradas al parque, y que esperasen.


  Larry aparcó cerca de la salida de Prospect Park y observó. Cuando el Chevy 1963 salió, observó cuidadosamente, pero no pudo ver que ningún otro coche siguiese a aquel. Esperó tanto cómo pudo sin perder de vista al Chevy.


  Larry condujo a mucha distancia, manteniendo contacto visual con el Chevy, dejando que otros coches se situasen entre ellos, pero sin perderlo nunca de vista y permaneciendo en el mismo carril. No había dudas en su mente en cuanto a que cogerían a los delincuentes. Tenía todo el cuerpo de policía de Nueva York a su disposición. Los policías comenzaron a seguir a su coche a una milla de distancia. Él había pintado un gran número 8 en el capot de su gran Sedán negro. Habría podido llamar a unos doscientos coches patrulleros en caso de necesitarlos. Los delincuentes no tendrían la menor oportunidad de triunfar en sus propósitos.


  En el momento en que terminaba de pensar esto, observó que el Chevy giraba hacia el aeropuerto internacional Kennedy. De pronto, se encontraron en la carretera de Southern Park; conducían bajo la autopista Van Wick, pasando cerca del área de aterrizaje, y luego por toda la carretera de muchos carriles a una velocidad de noventa kilómetros por hora.


  La primera sensación de pánico lo ganó cuando vio que el letrero indicaba un desvío hacia el pueblo de Valley Stream, tres kilómetros más adelante. En unos pocos minutos estarían fuera de los límites de la ciudad, rumbo a Long Island. Él ni siquiera había considerado dar el aviso a las cientos de las comisarías de las pequeñas poblaciones de Long Island. Sería un trabajo imposible. Se hallaba metido en una cacería difícil ahora, por lo que podría proceder a algún arresto legal, pero no podría recurrir a su propia gente, sus miles de oficiales de la policía de Nueva York.


  Cuando se comunicó por radio con el jefe Perkins para decirle por dónde andaba y darle a conocer el problema que se planteaba, escuchó que el jefe montaba en cólera.


  —Maldición. Sabía que algo saldría mal. No habíamos tomado en cuenta esa variante de mierda. Comuníquese por radio con la teniente Johnson y dígale que suspenda la entrega y que vuelva a la jurisdicción de la ciudad de Nueva York de una vez.


  Larry lo intentó. Hizo seis transmisiones pero el coche continuaba su marcha. También le comunicó esto al jefe Perkins.


  —Maldición.


  —Ellos, probablemente, le hicieron dejar el receptor en la lata de basura en el Prospect Park —dijo Larry—. Mande una unidad para que lo averigüe.


  El teniente Butler continuaba informando por dónde se hallaban en la carretera.


  —He alertado a la policía del Estado para que detengan el coche de ella y lo envíen de regreso a nuestra jurisdicción —dijo el jefe un momento después—. También estoy avisando a todas las pequeñas poblaciones de la carretera para que la detecten y la detengan. Pero, como usted sabe, estos villorrios de cuatro coches patrulleros y seis hombres probablemente no harán ni una mierda bien. Esto dependerá de usted, Butler; acérquesele y tráigala de nuevo. ¡Ahora mismo!


  —Sí, señor.


  Dejó la radio y aplastó la palanca contra el piso. Ella solo iba a una manzana de distancia por la carretera de cuatro carriles. Sería algo fácil. Dos veces trató de pasar al coche que iba delante, pero en ambas oportunidades falló. Llegaron rápidamente a Valley Stream, y Larry lo intentó de nuevo. En cada intento tenía a su lado un Oldsmobile negro 1974; este aceleraba y lo cubría, sin dejarlo pasar.


  El desvío señalaba hacia Rockville Center. Ahora lo comprendía. El Oldsmobile negro lo mantenía deliberadamente atrás para que no pudiese detener a la teniente Johnson. Un hombrecillo negro lo conducía.


  El buscó su 38, pero vio que no tenía tiempo.


  —Oh, Dios mío, si la pierdo —murmuró.


  No podía perderla. En caso de ser así, tendría que dar un beso de despedida a su finca y a su jubilación...


  El teniente Butler se agarró fuertemente al volante y se arrojó hacia el Oldsmobile. Nuevamente este se desvió hacia él. El gritó y se dejó ir de golpe hacia la derecha, lanzándose con fuerza hacia el Oldsmobile, colocándose al lado y posibilitando que el veloz Ford pasara por completo al otro, rasgándose como una cuchillada sobre el metal. Pasó adelante y vio que el Chevy azul giraba hacia la rampa que llevaba a Wantagh.


  Butler se lanzó como un latigazo dentro del carril derecho, pasando también al Oldsmobile con una pequeña sensación de victoria. Disminuyó la velocidad al girar por la rampa y en el espejo retrovisor vio que el Oldsmobile negro chocaba contra él. Esto ocurrió cuando ya pensaba alertar a los policías para que se pusiesen en movimiento y detuviesen al Chevy azul. Pero fue demasiado tarde. El idiota del Oldsmobile iba demasiado rápidamente ahora. Larry aceleró, pero el Oldsmobile había destrozado la parte trasera de su Ford, lanzándolo hacia adelante. La rampa tenía una curva cerrada hacia la izquierda a medida que se subía para cambiar de mano. La velocidad máxima debía ser 40 por hora. Su Ford tomó la curva a unos noventa. Larry perdió el control del coche. Entonces sintió la fuerte sacudida al cruzar el borde de la carretera y chocar contra el parapeto. Sintió que el coche volaba por el aire, saliendo disparado hacia el cielo, doblándose luego hacia abajo y golpeando el borde de la carretera hasta volcarse.


  ¡Esto no le podía estar pasando a él, después de veintiún años sin fallo alguno en el cumplimiento de su deber! Proveniente de algún lugar, sentía el pesado olor de la gasolina. Probablemente, el maldito tanque se habría roto. Sabía que solo cuatro entre cien coches reventados se habían incendiado. Eso era algo confortante. Estaba todavía rodando, cuando la primera columna de humo le llegó. El coche dio una última serie de vueltas y aterrizó sobre el capot en medio de la carretera, en el carril de tránsito acelerado. Ahora ya podía sentir el calor.


  El teniente Butler trató de quitarse el cinturón de seguridad que lo sujetaba contra el asiento cabeza abajo en la parte superior del coche, ya lleno de humo. Su mano derecha no respondía. Miró hacia abajo y vio que su brazo colgaba. No podía moverlo, y su hombro izquierdo le dolía como el diablo. Cuando levantó la mano izquierda hacia el botón con el que pretendía soltar el cinturón de seguridad, un dolor le desgarró a través del hombro y el pecho. Pero la mano procuraba conseguirlo. Pulgada a pulgada, la llevó hasta el maldito disparador.


  Su mano estaba casi allí, ya, cuando derrapó un Datsun 240Z, tratando de cambiar de carril, pero demasiado tarde, por lo que se estrelló contra la parte trasera del apaleado Ford. El coche particular del teniente Larry Butler dio cuatro vueltas completas sobre el capot, aplastándose hacia un lado. Un Dodge Charger no pudo evitar el blanco en movimiento y se abalanzó como una última carga sobre el costado del conductor. El impacto volvió a poner en su posición normal al coche sobre sus cuatro desinfladas ruedas, bloqueando los dos carriles exteriores de la carretera.


  El teniente Butler estaba consciente todavía. No podía moverse ahora y tampoco podía accionar ni sus manos ni su cabeza. Se preguntaba por qué no había muerto aún. Fue entonces cuando decidió no ir de pesca el lunes siguiente. ¡Tampoco podría ir a su trabajo!


  Precisamente en aquel momento, el tanque de gasolina del Ford estalló, convirtiendo al mismo en una gran hoguera semejante a una pira funeraria. Antes de que el teniente Butler diera su último suspiro, sonrió entre las llamas. Ahora nadie podría siquiera comprobar cómo había conseguido su finca en el lago de Connecticut.
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  POLICIAS “ON THE ROCKS”


  Abdul Daley aparcó muy tranquilamente con su castigador Oldsmobile negro a un lado de la carretera y miró hacia atrás, a la rampa que acababa de dejar. Podía ver la columna de humo aceitoso alzándose hacia el cielo cerca del paso elevado. Ese debía ser un maldito policía menos por el cual preocuparse. Condujo avanzando más aún con el dañado Oldsmobile, confiado que el Chevy con los dos millones llegase a su destino según el plan.


  El conductor sabía que tenía que pasar por la rampa hasta llegar a una estación de servicio Shell en una esquina. Daley llegó a la estación justo cuando la gran puerta rodante se abría frente a la plataforma de lubricación; la misma se cerró de inmediato. Vio el reflejo de un Chevy azul y se relajó.


  Esta no era precisamente la más nueva estación de servicio Shell de la cadena. En realidad, había estado en funcionamiento por casi cuarenta años y, simplemente, daba la casualidad de que se hallaba situada cerca de la nueva carretera cuando esta fue terminada. El sector de lubricación conducía a un edificio mucho más viejo, usado como garaje, con diez entradas de servicio y un puesto para pintura. Abdul aparcó el Oldsmobile justo en la segunda entrada del garaje. Lo había hecho robar una hora antes de la acción, durante aquella tarde, y sería destruido enseguida. Por hoy, ya estaba fuera de vista.


  Al fondo del garaje vio el Chevy azul, al cual había seguido todo el tiempo, desde casi el momento en que salió de la comisaría central de policía. Había sido detenido el avance del coche particular, que se había pegado al Chevy antes de que este avanzase siquiera una manzana. Debía tratarse de un policía muy estúpido para no imaginar que tenía que haber algún coche de control que siguiese a la muchacha negra.


  Abdul advirtió que el pajarito negro estaba aún dentro del Chevy. Era un demonio de hermosura. ¡Sí! El esperaba que ella tuviese el dinero y que todo marchase de acuerdo con el plan. Sería una pena tener que maltratar a una nena tan bonita como esa. En un instante estuvo detrás del coche, enfundándose una media de nylon en la cabeza al modo de máscara, disimulando sus facciones. Entonces, caminó hacia el coche y abrió la puerta del conductor.


  —Yo seré un maldito, pero vaya con esta cerda negra. Fuera, puta, y olvida tu 38. Tenemos tres pistolas que te están apuntando a ese maravilloso, grande y hermoso pecho que tienes.


  La teniente Willa Johnson vaciló. Se enteró de que la cosa era problemática cuando advirtió que ellos llevaban su coche al garaje. Los negros se habían puesto medias de nylon en la cara. Sostenían grandes 45 que apuntaban a su cabeza, y el servicio de la gasolinera había sido cerrado por asuntos de quiebra. Dentro del edificio, sus compañeros policías no podrían salvarla. No tenía su radio y no estaba segura de si alguien los había seguido desde la salida de la rampa. Sí, ella sabía por qué riesgos pasaría cuando se ofreció como voluntaria. Lentamente, bajó de su coche, deslizándose despacio con su corta falta y su blusa de satén; las mismas que llevaba puestas cuando la llamaron tras su ofrecimiento. No había tenido tiempo de ir hasta su casa a cambiarse de ropa.


  —Bueno, bueno. Hemos cogido una desgraciada pajarita bonita —dijo Abdul. Caminó alrededor de ella, le dio una palmada en el culo. Gesticuló cuando ella ni suspiró ni gritó, y siguió sin reaccionar de manera alguna—. Sí, y además parece una mujer inteligente. Lo hiciste bien, dulzura, trayendo el botín justo como nosotros te dijimos. ¿Está todo aquí?


  —Yo ni lo conté —dijo ella—. Supongo que pusieron dentro todo lo que pediste.


  —¿Cuánto era, dulzura?


  —Dijiste por radio dos millones.


  Abdul sonrió. Sí, ella era lista; y sexy, semejante a una puta de doscientos dólares. Era veinte centímetros más alta que él; y a él le gustaban las chicas así, a veces.


  Abdul llegó hasta el asiento trasero del Chevy, extrajo las dos maletas y puso una sobre el capot del coche, abriéndola. Cuando levantaba la tapa, los otros tres enmascarados se agruparon a su alrededor y murmuraron:


  —¡Maldición, mira toda esta pasta!


  —Dulzura, mira qué verdes son.


  Cuando los hombres se mantenían maravillados por aquel dinero, Willa caminó por el borde del lugar hacia una puerta. Una mano la cogió por la muñeca, llevándola de regreso ásperamente.


  —No, dulzura, tú no vas a ningún sitio; al menos, todavía no, y menos aún con esa ropa encima —la mano le cogió uno de los pechos a través de la blusa mientras ella temblaba.


  Su pie se alzó violentamente en dirección a la pierna del hombre, pero Abdul cambió de posición y el zapato de ella tocó ligeramente la parte exterior del muslo del tipo. Este la abofeteó. Todo fue tan rápido que ella no tuvo tiempo de reaccionar. Sólo cogió la mano que estaba sobre su pecho y apretó la muñeca, empujándola hacia adelante y abajo a la vez, curvando la mano hacia atrás, hasta que el hombre comenzó a inclinarse y sus rodillas se torcieron. Ella elevó su rodilla con precisión, estrellándola contra el pecho de él, arrojando a Abdul al suelo.


  Dos de los otros hombres saltaron hacia ella y, por un momento, le pareció que uno de ellos tenía el rostro desfigurado. Parecía un chino. La cogieron por los costados y antes de que ella pudiera hacer uso de kárate, un tercer hombre la cogía por detrás, retorciéndole los pechos hasta hacerle gritar.


  La teniente Johnson peleó con ellos paso a paso. Entre tres la echaron sobre un viejo sofá, a un costado del edificio. Le apretaron las piernas y le quitaron los zapatos; luego le desgarraron la falda y la cortaron en tiras mientras desparramaban los pedazos alrededor. Uno usó su navaja y delicadamente cortó por completo todas las costuras de su panty.


  Abdul se recobró del golpe en el pecho y llegó a tiempo para desgarrarle la blusa, rompiéndola en docenas de pedazos, hasta destrozarle luego el sostén con una navaja.


  Todos la tenían sujeta. Abdul la contempló y sonrió. Ella estaba bien, un cuerpo fino, cintura delgada, buenas y largas piernas, grandes tetas. Una maldita burrada de mujer.


  —Sosténganla —gritó a los otros hombres; y se quitó los pantalones, situándose entre los muslos de ella.


  Willa cerró sus ojos. Ella sabía cómo terminaría esto si procuraba resistirse. Tendría que procurar conquistar a Abdul y llevárselo a un motel; eso habría sido fácil con uno, pero no con cuatro. Se bloqueó y procuró no pensar en nada a la vez que no quería mostrarse nerviosa. Simplemente, no permitiría que su cuerpo sintiese nada, ni una solitaria pizca de placer.


  Abdul se abalanzó hacia adelante, rompiéndole las entrañas, y ella gritó. Una mano le tapó la boca.


  Willa Johnson trató de no seguir atenta al asunto. Ellos la sujetaban y pasaban por turno, procurando hacerla gritar nuevamente. Gradualmente, todo comenzó a volvérsele brumoso y borroso. Pensó en sonreír, pero, por el contrario, se dio cuenta de que sollozaba. Procuró impulsarse hacia arriba desde lo más profundo de su situación, de su castigo; pero, este continuó sobre ella, a medida que todo se le iba oscureciendo poco a poco, hasta llegar a la totalidad de la nada. Cuando se recuperaba, pensaba si esto era algo semejante a estar muerta. Haber caído en un profundo sueño. Nada le importaba. Prefería el negro olvido.


  Cuando despertó, se encontró atada. Willa no tenía idea de cuánto tiempo llevaba allí. Afuera estaba oscuro, pero, extrañamente, así como por momentos aumentaba la claridad, también volvía a oscurecer de pronto nuevamente. Volvió su cabeza y vio que una luz de neón parpadeaba, aumentando su potencia gradualmente; así se iluminaba el cuarto para apagarse de inmediato.


  Miraba asustada el lugar. ¡Era un cuarto! Estaba en una cama. Debía de ser el cuarto de un motel.


  Seguramente la habían llevado hasta allí. Una hedionda tira amordazaba su boca y por lo tanto no podía gritar en busca de auxilio. Sus manos y pies habían sido atados a las cuatro esquinas de la cama, estando volcada de espaldas. Todavía se hallaba desnuda. Willa dejó que las lágrimas le corrieran por las mejillas. Eran lágrimas de felicidad. Al menos, todavía estaba viva.


  Tenía que ser un cuarto de motel y probablemente, habrían puesto en la puerta el letrero «No molestar». Seguramente que hasta la tarde siguiente no la encontrarían. Y una oleada de temor la ganó; entonces sollozó nuevamente, parpadeó por efecto de las lágrimas y, dejando de temblar, intentó relajarse. Dormir, tenía que dormir. Gradualmente se le quitó el pánico. Estaba viva, y no destrozada ni acuchillada. Tenía que esperar. Mantenerse tranquila y descansar.


  El sueño le llegó gradualmente, pero soñó con hombres, cientos de ellos, todos con medias de nylon sobre sus caras, lo que convertía sus facciones en otras semejantes a las de los tipos de la violación, irreales, surrealistas, locos maniáticos que se alegraban destrozándole las ropas.


  


  Abdul Daley encendió la radio del coche y golpeó sobre ella con ambas manos. Esto la convirtió por un momento en un tambor. Entonces había llegado al fin de los problemas con el ejército, y a la realización de sus proyectos.


  Tenía un paquete de billetes de veinte dólares en sus manos y los siguió contemplando por un buen rato. Doscientos billetes en un mazo eran cuatro mil dólares. Doscientos cincuenta paquetes en cada maleta sumaban un simple millón de dólares por cada una. Y limpios de control, pues de ningún modo podían haber sido marcados o controlados, sobre todo por la gran cantidad de billetes que representaban.


  ¡Bien, maldición, lo habían logrado! Todos esos años de andar marginado, de ser apaleado por la podrida policía, sirviendo al jodido ejército, y hasta expulsado de los «Panteras». Era hora ya de que comenzase a hacer algo por su propia cuenta.


  Cuando el coche zumbaba a lo largo de la carretera de regreso a Manhattan, recordó el primer golpe que había dado. Eran cuatro, de unos trece años. Cogieron a un viejo blanco que había cometido el error de salir del metro por la avenida Lenox, pensando que se hallaba en el tren de Broadway. Lo cogieron. Lo golpearon, haciéndolo caer tan rápidamente que el tipo no llegó a verlos. Le vaciaron los bolsillos, le quitaron el reloj los dos bolígrafos y la cartera, y corrieron por la calle treinta segundos después del golpe.


  Veintidós negros fueron arrestados. No buscaron a los chicos.


  Tenía quince años cuando peleó por vez primera con navaja. Mierda, uno no es nada hasta tanto no pelea en serio con una navaja en la mano. Había que hacer correr sangre y, si al otro lo llevaban al hospital, pasabas a ser un hombre de cojones en el barrio, al menos durante un mes.


  Fue el año en que los cerdos comenzaron a molestarle. Procuraban llevarlo de nuevo a la escuela, intentando que renunciase a las peleas. Entonces lo encerraron en una cárcel juvenil, durante noventa días, por haber apuñalado a un negro que le debía dinero. Pero finalmente salió.


  Luego había reventado a uno de ellos. Él sabía que ese cerdo de la policía secreta cobraba cien dólares por mes a la gran cantidad de homosexuales de aquella zona de Harlem. El cerdo ese, un negro detective, fue el primer tipo que Abdul se cargó. Discutieron acerca de cualquier cosa y Abdul le amenazó con contarle a un periodista todo el asunto de los homosexuales, incluidos los pagos a todos los detectives. El policía negro se sintió perdido y atacó a Abdul con un cuchillo. Abdul extrajo su propia navaja, del tipo de las cerradas, con unos 15 centímetros de hoja. Bailaron uno alrededor del otro en un callejón y el policía consiguió cortarle en el brazo izquierdo. Había avanzado para atacarle nuevamente, cuando Abdul descargó un golpe salvaje en la cara del policía. Falló, y la navaja se deslizó por el cuello, le abrió la yugular. El hombre comenzó a sangrar y su vida se esfumó, en cuestión de segundos, en el callejón. Abdul sacó cien dólares del cuerpo del policía y dejó algunos nombres de homosexuales sobre el cadáver. Cuando el policía fue encontrado no se publicó nada acerca de esto. El informe oficial dio el caso como muerte accidental. Nada se mencionó respecto de los nombres.


  Cuando Abdul tenía dieciséis años, ya formaba parte de los «Panteras Negras» por casi dos años. Tenía una pistola y la podía usar. Iba a las reuniones, participó en dos emboscadas y estuvo en un tiroteo que dejó un saldo de dos policías muertos. Abdul fue uno de los cinco «Panteras» llevados a juicio por ello; pero, después de dos sesiones en suspenso, se los dejó en libertad.


  Cuando tuvo dieciocho años terminó su colaboración con los «Panteras Negras». Lo echaron por ser excesivamente fanático, demasiado sediento de sangre. Las nuevas reglas de los «Panteras» habían cambiado, apuntando más a acciones políticas que a violencia, y Abdul no lo aceptaba. Firmó para alistarse en el ejército, por tres años justos, antes de ser reclutado.


  Se adaptó sin esfuerzo al ejército, cumplió con los entrenamientos básicos porque solo así podía usar las armas. Se identificaba con toda clase de armas de fuego y pronto los oficiales comenzaron a observar esto. A menudo obtenía la nota más alta en toda la división durante los entrenamientos.


  Rindió un test de artillería y obtuvo una nota sobradamente alta en distintas categorías, incluyendo aptitudes mecánicas y procedimientos del mismo tipo. Cuando sus oficiales descubrieron que había concurrido a la escuela del ejército solamente hasta la mitad de los estudios.


  Después de los conocimientos básicos, solicitó entrenamiento en explosivos, bombas para trampas, minas y bombas de tiempo. Se convirtió en un experto zapador, calificado para maniobras con toda clase de explosivos y minas.


  Cuando estuvo satisfecho de lo que sabía, de lo que el ejército le podía enseñar acerca de armas y explosivos, comenzó un plan para que le acumularan cargos. En dos meses tenía ya doce cargos del artículo 13: salidas sin permiso, borracheras en formación... En dos semanas más estaba fuera del ejército con un descargo de «bueno para el servicio». Esto era exactamente lo que quería y lo que se adaptaba perfectamente a sus planes.


  Abdul regresó a Harlem, donde comenzó a formar su propia organización. Lo hizo despacio, estableciendo un pequeño centro de expertos asaltantes que trabajaban para él. Entre todos formaron un fondo de dinero para llegar a adquirir un negocio que sirviese de pantalla. Hacia la edad de veintiún años, ya tenían lo suficiente como para comprar un viejo taller de pintura de coches. Después de eso, se mudaron allí.


  El «Oro Negro» fue una organización que se mantuvo en silencio durante cuatro años. Se la organizó despacio, ganando militantes y estableciendo un fondo común, haciendo contactos, estudiando procesos de operación y escogiendo los objetivos.


  También durante esos cuatro años se hizo una reputación por contrabando de fuertes drogas. Gradualmente, armó una banda de traficantes y en poco tiempo tenía una red completa de venta de heroína funcionando en el comercio. Nunca le había ido mal; se encargó de los policías secretos del distrito y usaba la heroína para mantener las rentas que le permitieran financiar sus otras actividades.


  Ahora estaba en marcha el gran negocio. Los señores de la ciudad habían sido burlados. Debía haberlo intentado antes. El efectivo es lo que tenía que manejar desde hacía mucho. Su organización había agotado sus fuentes regulares de dinero. De la única manera en que el «Oro Negro» podía crecer era con ingresos masivos de dinero en efectivo. Él tenía planes políticos y grupos de acción sobre toda la nación; primero en las grandes ciudades con significativas poblaciones negras, luego en todos los pueblos de alguna importancia.


  Cuando estas unidades estuviesen en acción, él podría dedicarse a sus movimientos. Despacio, podría poner una baza en el gobierno local; entonces, paralizando los ataques raciales, se movería para tomar los mandos de los Estados. No necesitaría un ejército. Un selecto cuerpo de asesinos y terroristas podrían hacer el trabajo de una división «panzer» y hasta la tarea de unas bombas atómicas, pero más rápidas y menos destructivas.


  Ahora, ya tenía la gran cantidad de dinero que necesitaba y podría comenzar a poner en práctica aquellos planes.


  Abdul miró al conductor del coche. Este era un chino, a través de la cual Abdul había tenido acceso a la mayor fuente de heroína de buena calidad Había estado tratando con traficantes chinos durante casi cuatro años. Había empezado despacio, cautamente, dejando que la confianza creciera por ambos lados. Ahora, Soo Lin había llegado como una representante especial de sus proveedores. Esto era definitivamente una calle de doble sentido. Ellos lo preveían y él les pagaba. Ellos hacían lo que podían por él y lo ayudaban en la organización, en el apoyo local, en especial en cuanto a municiones y tácticas de entrenamiento.


  Soo Lin había sido la parte más dulce del trato. Él estaba asombrado de lo que ella podía hacer con su cuerpo para resultarle agradable. Parecía tener una inacabable variedad de maneras para hacer el amor. Cualquier cosa que fuera físicamente posible estaba bien para ella. Abdul sospechaba que ella tenía talento para alguna otra cosa, pero hasta ahora no lo había demostrado. Sabía que era experta en armas. Y creía que ella debía de tener, al menos, el grado de capitán en el servicio de inteligencia chino. Nunca se lo había preguntado. Usaría a esos chinos hasta que los necesitase, para luego deshacerse de ellos en el East River alguna oscura noche, pero no de sus cabezas y sus manos.


  El coche avanzaba por el puente hacia Manhattan y Abdul se recostó en el asiento. Se tendió despacio hacia atrás, cuidando su corte de pelo estilo cola de pato, y suspiró. Le gustaba ese estilo de peinado de los años cincuenta. No permitía que nadie, en su organización, llevase el estilo afro. Decía que era degradante, que los hacía retroceder al primitivo y salvaje estilo de África. Él no era un primitivo, era un modernista, y ninguno de los miembros del «Oro Negro» podía mezclarse con esas viejas modas propias de la era del jazz.


  Más tarde, cuando el coche entró en el taller mecánico, Abdul dejó salir un aullido de victoria.


  ¡Había ganado!


  Una docena de rostros ansiosos estaban depositados en él.


  Saltó del coche, agitando un paquete de billetes.


  —Hermanos, hermanas, hemos ganado la batalla por completo. Hemos triunfado. ¡Hemos obtenido los dos malditos millones de dólares!


  Hubo alaridos y gritos de júbilo, gritos de alegría. Él ordenó preparar un banquete y puso a seis especiales chicas negras para servirlo.


  Soo Lin se incorporó y le besó en la mejilla.


  —¡Me gustaría contarlo todo! —chillaba ella.


  El cogió su mano y le quitó el dinero, asegurándose de tenerlo todo consigo. Luego lo arrojó en la cama.


  —Maravilloso, ¡así de malditamente maravilloso! —dijo él.


  Comenzó a quitarle la ropa a Soo Lin.


  —Tengo malas noticias, Abdul. Un hombre anduvo por aquí hoy. Comenzó a disparar y huyó. Era negro. No sé quién es o qué quería, y mató a un hombre.


  —No te preocupes por eso. Ahora estamos comenzando. ¡Dos millones de mierda!


  —Estoy preocupada. Espero que no haya sido ese detective privado que estuvo en lo de Washington. Lo llaman el Penetrador.


  Él la besó y le quitó la blusa. Tumbándola de espaldas en la cama, cayó con ella sobre todo el dinero.


  Hacia la medianoche, ella lo despertó.


  —Se me olvidaba la buena noticia. Chang llegó hoy. Pao Lin Chang, mi hombre de Hong Kong.


  Abdul se sentó pestañeando, y frotando sus ojos para poder abrirlos. Sus dedos se entrelazaron y sus pulgares fregaban uno tras otro, despacio y en constante movimiento, sus ojos.


  —¿Así que trajo el asunto? ¿Consiguió pasar la frontera con todo?


  —Sí, debe de estar durmiendo ahora. Dijo que no hubo ningún problema con sus «productos químicos». Dijo que se trataba de productos fotoquímicos. Estaba impresionado por cuán estúpidos y haraganes son tus inspectores de aduanas. Voló a Toronto, pasando allí la noche. Después se encontró con unos amigos que lo llevaron hasta la frontera. Ningún problema. Dijo que era estudiante de la Universidad de Nueva York, que había nacido en San Francisco y ellos ni siquiera abrieron las maletas.


  —Sí, parece que estamos avanzando. ¿Cuándo va él a juntarlo todo?... Ya sabes; activarlo o eso que él hace. ¿Cómo carajo se llama el asunto?


  —X-447.


  —Sí, maldita. ¿Y provocará lo que tú dices?


  —Realmente, no lo sabemos. Nunca pasó por una prueba como esta, pero pensamos que funcionará.


  —Bueno, chinita, solo podríamos hacer un trabajo con eso. Oh, les daremos mucho tiempo para que lo piensen y que luego nos paguen.


  Ella sonrió y le sobó el lampiño pecho negro.


  —Cariño, si se usa eso, tú y yo procuraremos irnos lejos, muy lejos.


  —Oh, maldición que sí, ninguna duda respecto de eso, cariño. Se trata de una nueva clase de gas excitante, ¿verdad? Y tu muchacho Chang lo trajo desde Hong Kong...


  —Sí, cariño, pero no es un gas excitante, es un cultivo; una clase de virus de rápida multiplicación, mortal para los humanos. Es extremadamente difícil controlarlo y tiene larga vida. Usándolo bien, podríamos hacer desaparecer a más de la mitad de la población de Manhattan en solo veinticuatro horas.
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  DESNUDOS Y OTRAS HISTORIAS


  Después de huir de la emboscada del taller de pintura, Mark condujo hacia el centro de la ciudad en dirección al Algonquin. Todavía tenía que hacer contacto con el chino comerciante de quien le había hablado el profesor. Condujo hasta allí. Desde dentro, una delgada muñeca china le dijo que Lee Wong no estaba bien de salud ese día. Quizás al día siguiente estuviese mejor.


  Mark marchó de regreso al Algonquin e hizo una comida fuerte; luego subió a la habitación y se concentró nuevamente en sus recortes de periódico. Examinó el diario de la mañana y recortó todas las noticias que seguían saliendo acerca del atentado. No había muchas nuevas. El Times traía un reportaje completo sobre el «Oro Negro», recopilando los informes policiales de dos conocidos miembros, y un resumen de lo poco que se sabía de la organización. Ellos solo tenían dos nombres, y ambos estaban en prisión. El Times no mencionaba el «Taller de Pintura de Coches Daley». Al terminar el reportaje, había una lista de otros cuatro grupos de acción negra considerados como de categoría violenta. Mark nunca había oído nada acerca de ellos.


  Se sentó ante el pequeño escritorio y telefoneó al profesor Haskins en Stronghold. Mark le leyó la lista de grupos negros de acción.


  —Sí, Mark, uno me es familiar. He visto bastante acerca de los «Hijos Negros». ¿Por qué no vas y averiguas algo de eso? Te podría dar alguna pista para encontrar a los del «Oro Negro».


  —Sí, señor. Lo haré. ¿Tienes algo más que comunicarme sobre tus investigaciones?


  —Actualmente, no. He descubierto que había un grupo conocido como «Oro Negro» en Detroit; pero solo duró unos seis meses. Capturaron al líder por contrabando de drogas y el asunto se desorganizó.


  —¿Piensas que podrían estar tratando de expandirse, formando unidades en otras ciudades?


  —Suena como algo posible.


  Mark le resumió al profesor el fanatismo con que había chocado en su primer encuentro con la gente de Daley.


  —Muévete cautamente, Mark. Me doy cuenta de que estaba en lo cierto cuando te dije que esto era como arrojarse al centro de un huracán. Pero el «Oro Negro» podría ocultarse si consiguiera que la ciudad les pague.


  Mark estuvo de acuerdo y dijo que llamaría cuando tuviese tiempo. Hizo algunas averiguaciones por teléfono y pronto obtuvo la dirección de los «Hijos Negros». Vio su disfraz negro en el baño y pensó que ya no lo necesitaría. Se lavó, restregando el maquillaje; luego se vistió y deslizó la pistola de dardos «Ava» dentro de la cartuchera en la que usualmente llevaba su «Colt Commander».


  La pistola de dardos era un arma tranquilizante, que el profesor había creado. Cuando el fluido tranquilizador salía desde un pequeño dardo, entraba en las venas e inmediatamente causaba serios y dolorosos calambres musculares, incapacitando a la víctima. Diez segundos después de ser tocado, el hombre caía en la inconsciencia debido al tranquilizante.


  Mark entró en el cuartel de los «Hijos Negros» en las afueras de Broadway, en la calle 116. Al principio, aquello parecía un viejo hotel. Pero cuando se acercó a la puerta, vio un letrero del «Poder Negro», con sus signos y emblemas. Había un gran póster en la puerta, escrito en inglés y en algunos otros idiomas. Decía: ¡Entra, hermano!


  Mark entró. La habitación era grande y parecía un viejo salón. Posters del «Poder Negro» y propaganda en volantes y libros empapelaban las paredes. Un gran cartel promovía un discurso de Malcolm X; lo habían extendido de punta a punta. Tan pronto como Mark abrió la puerta, una voz lo apuñaló:


  —¿Qué diablos quieres aquí, blanco?


  Tres altos, delgados, atléticos jóvenes negros de veinte años, con boinas negras y un uniforme de pantalón y camisa oscura, estaban como acabando de tomar una posición defensiva frente a la puerta.


  —¿Por qué diablos se ponen ustedes así de violentos, negritos? —preguntó Mark.


  Uno de los jóvenes negros refunfuñó y comenzó a avanzar con la clásica posición de cabeza baja, propia de la riña callejera. Mark esperó. Cuando el joven le atacó, el gran indio pareció no moverse en absoluto; pero, repentinamente, se había desplazado de su sitio, deslizándose hacia un lado y dejando caer un golpe de karate en la parte trasera del cuello del joven. El negro solo tuvo tiempo de volver sus ojos asombrados hacia Mark antes de caer, desplomándose hacia adelante.


  El más pequeño de los otros dos negros miró luego hacia su cuerpo musculoso. Tragó saliva.


  —Mira, hombre, nosotros no queremos problemas, ¿comprendes? Nosotros solo hacemos lo nuestro. ¿Qué buscas aquí?


  —Información.


  —Al diablo, ya hemos tenido mucho de eso —se agachó y agitó a su compañero caído. El joven usaba un corte de pelo afro y sus ojos parecían grandes. Miró hacia Mark—. Información es nuestro asunto. ¿Qué clase de información necesitas?


  —¿Es eso un uniforme?


  —Claro.


  —¿Qué significan los «Hijos Negros»?


  —Somos nosotros, hombre. La identidad de nuestro grupo negro. Somos diez. Pedimos toda clase de derechos e igualdad para los negros, discursos, bibliotecas, libros...


  —... Y anuncios de extorsión después de una explosión en el metro.


  Los ojos del negro se dilataron.


  —¡Oh, no, no señor! Usted no puede acusarnos a nosotros. ¿Es usted la ley? Tal vez otros negros hicieron eso.


  Mark vio al tercer hombre, que se movía despacio, cautelosamente, detrás de él. Lo vio por cinco segundos más.


  —¿Te importa si echo un vistazo alrededor?


  —Mierda, no, no puedes hacerlo. ¿Tienes autorización?


  Mark saltó a uno de los lados y miró la silla en la que estaba sentado: las manos del tercer tipo caían sobre ella. Antes de que el golpe llegara, Mark se movía hacia atrás, descargando un fuerte puñetazo en el cuerpo del negro. El muchacho tiró la silla y cayó, con una mano que buscaba algo en su bolsillo. Mark lanzó un violento puntapié y la punta de la bota golpeó justo en la parte interior del brazo, sobre la muñeca del muchacho, produciendo un chasquido en los huesos. A ello siguió una fuerte palmada abierta sobre el corazón de aquel, y el atacante se desplomó del todo, con calambres y dolor, sosteniendo su quebrada muñeca.


  Mark se volvió hacia el muchacho de los «Hijos Negros», que seguía de pie cerca de la mesa.


  —Hijo, no necesito un permiso. ¿Tienes alguna objeción?


  Despaciosamente, la cabeza del muchacho hizo un gesto negativo. El temor apareció en sus ojos.


  —Échale un vistazo a lo que quieras. No tenemos nada que esconder. Sólo que no nos gusta que los blancos vengan a provocarnos —el enojo se iba convirtiendo en furia—. Tenemos derecho a promover y decir lo que pensamos que es bueno para nuestra gente. Somos expertos en publicidad; todas las minorías tienen derecho a ser oídas y a decir lo que piensan. Giró alrededor de la mesa y se inclinó sobre el muchacho de la muñeca quebrada.


  —No tenías que haberlo maltratado —dijo el líder de los «Hijos Negros»—. No es un profesional. Ahora tendré que llevarlo a un hospital.


  Mark miró hacia una puerta que conducía a la parte trasera de la casa, y que estaba cerrada.


  —¿Qué hay ahí?


  —Un corredor. Este es nuestro único sitio. Lo alquilamos —se puso de pie—. Mira, no sé quién eres, pero no eres un militante. Todos nosotros somos estudiantes de la universidad, expertos en promoción y relaciones públicas. Hemos conseguido un programa de noticias en la TV. Hacemos mucha bulla y atraemos la atención, pero somos no violentos. Ninguno de los nuestros ha sido arrestado jamás. Por ningún motivo.


  —Yo solo he visto dos trabajitos de tu no violencia.


  —Siempre hemos estado controlados. No ha habido ningún crimen desde hace mucho tiempo. Pasa y, si quieres, echa un vistazo.


  Mark sabía que no encontraría nada allí. Los muchachos eran fanáticos, entregados, sinceros, trabajadores y justos. Su vistazo al lugar, archivos, cajones y armarios, no produjo ningún dato que los conectase con la bomba y la explosión. Encontró un reportaje con noticias para ser pasado por televisión, una multicopista, un pequeño volante en el que se leía «La Verdad Negra» y ochenta y cinco centavos en la caja de sellos.


  Lo que el muchacho había dicho acerca de que las minorías tenían derecho a expresar sus propias opiniones tenía algo que ver con los sentimientos de Mark, descubiertos a fondo por David Águila Roja cuando se supo que Mark tenía una mitad Cheyenne.


  —Deberías llevarlo a un servicio de emergencia —dijo Mark. Tomó dos billetes de cien dólares de su billetero y los deslizó en la mano del líder—. Esto ayudará a curar la muñeca. Recuérdale al muchacho que no vuelva a buscar una navaja, o la próxima vez será hombre muerto.


  El muchacho era todavía una ovejita y no un matón al estilo carnero.


  Mark se volvió y se encaminó hacia la puerta del frente, entrando en su coche. Todavía conducía su «Continental». Debido a que ya había conectado con el «Oro Negro», podría resultar fácilmente controlado por el uso de su coche. Esto no le importaba porque no estaba huyendo de ellos.


  Mark empujó un tanto su «Ava» hacia su pierna mientras se deslizaba dentro del coche para poner rumbo al hotel. Pasó por su habitación y recogió algún armamento pesado, para luego echar un vistazo por el taller mecánico. Este paso podría producir resultados. Controló el tiempo. Eran solo las dos y no debería andar rondando por la zona de Daley antes de que oscureciese. Tras la hora de cierre entraría a dar un golpe y ver qué pasaría. No iba a necesitar su maquillaje negro.


  El cuidador abrió apresuradamente el «Continental» y aceptó el dólar de propina. Mark subió. Su cuarto estaba en el séptimo piso y, al aproximarse, advirtió que alguien había hurgado por allí. Nunca había podido comprender cómo los espías que aparecían en las pantallas de cine entendían de inmediato cuándo alguien había hurgado en sus cuartos de hotel. Mark colocó la llave en la puerta y entró.


  Estaba procurando reunir pruebas en contra del «Oro Negro». ¿Darían ellos algún golpe más? Se preguntaba si ya tenían suficiente. O bien, ¿cuál sería su próximo golpe? ¿Debería entrar de pronto y tratar de averiguar si estaban planeando algo más, o debería esperar?


  —Por cierto que no pasa usted mucho tiempo en su habitación.


  Giró rápidamente su cabeza hacia la voz, lanzando su mano hacia la cartuchera en la cadera. Pero no la necesitó. Una automática lo apuntaba desde detrás de la puerta del baño. La voz era de mujer y le parecía haberla escuchado antes.


  Ella cruzó el marco de la puerta y él la reconoció. Joanna Tabler, la mujer policía del bar.


  —Joanna, ¿no acostumbra llamar a la puerta? ¿O es que acaba de conseguir una ganzúa de la CIA y ha decidido probarla?


  Ella sonrió y bajó la pistola.


  —No necesito esto porque usted y yo somos amigos, ¿verdad, Henry? Y usted es de California. Eso me impresiona bien.


  Guardó la pistola en un amplio bolso de cuero. Llevaba una blusa blanca de mangas largas, con encajes sobre el pecho. La falda era demasiado corta, aun de acuerdo con la moda; y muy justa, para que luciera sus perfectas piernas. Su pelo se veía diferente, algo más tenso, lo cual le hacía pensar a él que acababa de salir de un lavado de champú.


  —Henry, realmente tiene que ayudarme. Todo lo que le puedo decir es que soy una detective privada, igual que usted. Y usted sabe algo acerca del «Coronel» que yo ignoro.


  Mark murmuró:


  —Así que usted está lista a cualquier sacrificio personal o, incluso, a solicitar mi compasión...


  Ella movió la cabeza y sonrió suavemente.


  —Henry, estoy desesperada y no frenética —sonrió y caminó hacia él—. Henry, esto podría llegar a ser algo grande. Yo podría hacer desaparecer una de las principales fuentes de explosivos que proveen a grupos como los Weathermen e incluso a esos tipos llamados «Oro Negro». Todo sería por el bien de nuestro pueblo, y hasta por el del país entero.


  Mark sonrió.


  —Toma una banderita y agítala un poco, eso podría ayudarte. —Sacó su pistola de dardos de su cadera y la encañonó.


  —Henry, por Dios, qué haces...


  —Es una pistola tranquilizadora, y da resultado —él le hizo un ademán para que se sentase al borde de la cama.


  —Joanna, no confío en ti. Todavía estoy vivo porque nunca confié en nadie, y menos aún en muchachas bonitas; dos de ellas chocaron conmigo alguna vez y en ambos casos me apuntaban con sus pistolas. Eso te convierte en mi enemiga. Primero revisaré tu bolso.


  Ella se lo entregó amigablemente. Mark lo vació sobre la cama. En él había más de treinta cosas, incluyendo su automática 32, spray para el cabello, peines y una agenda negra y compacta. En la primera página había escrito ella el falso nombre de Henry Joerden y su número de habitación. Nada parecía haber fuera de lo común. Esto hizo que él volviese a guardar la gran variedad de cosas en el bolso. Después descargó el tambor de la 32 y se la guardó en su propio bolsillo.


  —Oye, eso es mío —dijo ella.


  —Por cierto que sí. Ahora, a lo importante. Desvístete, Joanna. Quítate cada pieza hasta quedarte en traje de Eva.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Mi ropa? ¡Estás bromeando! ¿Qué quieres conseguir con eso?


  —Joanna, un hombre puede aprender mucho acerca de una mujer por lo que ella puede llevar escondido debajo de su sostén.


  —¿De veras lo crees?


  —Claro.


  Repentinamente, Joanna supo que él no bromeaba. No la golpearía; pero sí estaba buscando algo. A ella no le agradaba el tono de su voz; seguramente lo había provocado demasiado. Ese tono, y el aspecto de su rostro, la convencieron de que no estaba jugando. Y comenzó a desabotonarse la blusa blanca, desde arriba hacia abajo. Estaba un poco nerviosa ahora, pero no por tener que desvestirse delante de un moreno y guapo extraño. Se preguntaba quién sería él. Era seguramente mucho más que un detective privado, lo sabía. Él trabajaba en un caso, pero ¿en cuál y para quién? ¿Tal vez para la CIA? Desabotonó el último botón y se quitó la blusa. Por un momento se sorprendió a sí misma al ver tan blanca su piel. Pensó que necesitaría una semana de sol en las playas de Florida o California.


  Él la miraba, sin pasión, pero sí con una fría, desinteresada y oscura mirada. Había allí un sentimiento letal que ella no había descubierto antes. ¿Se debería a que pudiese sentirse amenazado? Ella le entregó la blusa y él la examinó. Vio todas sus costuras y dobleces, retorciéndola como buscando algo. Por un buen tiempo él estudió los botones y trató de arrancar uno; también procuró quebrarlo. Cuando no pudo hacerlo, dejó la blusa y la depositó cuidadosamente en una silla.


  —¿Algo más? —preguntó ella.


  Sus ojos oscuros la veían de nuevo, pero ella no estaba segura ahora de si eran negros o marrón oscuro. Una risa nerviosa que la autoacusaba brotó de ella.


  —Joanna, estoy interesado en tu ropa y no en tu cuerpo. Tal vez no lo creas, pero ya he visto a bastantes muchachas quitándose las bragas.


  Ella alcanzó la parte trasera de su sostén, advirtiendo que con su movimiento sus tetas se notaban mucho más. Joanna dejó que el sostén se deslizara por sus brazos, lo cogió y se lo entregó. No intentó volverse para ocultar sus pechos. El vio cómo estos se abultaban en un suave movimiento, y entonces comenzó a examinar el sostén.


  Entre las tazas encontró un cuchillo de tres pulgadas. No tenía mango, solamente un rústico extremo que se acoplaba perfectamente en su estructura. El puñal era de muy baja calidad, pero no por eso dejaba de ser mortal. Alzó el sostén.


  —Bonitos y pequeños juguetes hacen ahora en la CIA. ¿Cuánto tiempo hace que trabajas con la Agencia?


  —No trabajo para la CIA.


  El lanzó un gruñido y examinó la pieza más atentamente. El pequeño broche era diferente de cualquier otro que hubiese visto. Se acoplaba perfectamente por la parte interior de las tazas y se ocultaba muy bien. Entonces lo dejó.


  —Esto me anima a pensar que, hagas lo que hagas, la oficina de control para la que trabajas conoce con exactitud tus medidas.


  Él se estaba burlando, cosa que a ella no le importaba. Si tan solo pudiese ayudarle a acumular pruebas contra el «Coronel»...


  —La falda, por favor.


  Ella vaciló, luego se bajó el cierre y dio un paso afuera. Inmediatamente él encontró los dos alambres de acero en la pretina. Eran unos espirales. Nunca los había usado. El los sacó y los puso junto al cuchillo. La miró.


  —¿Mis pantys? ¿Qué podría esconder ahí?...


  El alargó la mano instándole a que lo hiciera. Esto era imposible de creer. Ella sintió que la cólera la ganaba, cuando comenzó a quitarse las medias. Sentándose en el borde de la cama, tiró hacia abajo la parte inferior del panty. Entonces se lo arrojó. Fue cuando tuvo la oportunidad de observar que usaba rosas en la parte inferior del pantaloncillo. Al menos, no tenía por qué avergonzarse.


  El cogió el panty y se lo volvió a arrojar.


  —Mantente tal como estás ahora —dijo él. Y se puso de pie a su lado, mientras ella seguía sentada en la cama. Comenzó a revisarle el peinado, sin desarmárselo. Cogió cuatro pequeñas horquillas y las revisó.


  —¿Qué contienen? ¿Simplemente una droga calmante o un veneno especial de la C. I. A.?


  —Si sabes lo que son, tienes muy bien que saber lo que contienen. ¿Para quién trabajas, estás de nuestro lado o del lado de ellos?


  El resopló.


  —Ya se verá —guardó las armas de ella—. Estos asuntos te muestran como una verdadera detective privada. ¿Quién eres?


  —Soy alguien que podría ayudarte, Henry. Pero, ¿aumentas la temperatura de la calefacción o dejas que me vista?


  Él la miró.


  —Tienes un cuerpo muy agradable. ¿Has sido modelo alguna vez? Apostaría a que sí. Justo la postura que tienes en este momento es la de una modelo, hermosa, descansada, relajada y muy agradable. Muy bonito.


  —Gracias. Sí, fui modelo por un tiempo. Ahora, por favor, ¿puedo vestirme?


  —Sí.


  Ella se mostró algo disgustada cuando tuvo que alcanzar por sus propios medios su panty, deslizándose dentro del mismo. Cuando se vestía, comenzó a hablarle tal como debió haberlo hecho desde un principio.


  —Henry, hagamos un trato. No sé quién eres y tú no sabes quién soy yo, pero podremos ayudarnos mutuamente. Necesito alguna información y sé muy bien que tú la tienes. Te ofrezco un trato. Tal vez yo pueda ayudarte de alguna manera. Nuestra firma está vinculada con algunas de las más grandes compañías de computación del país. Podemos averiguar casi en cinco minutos cualquier cosa —terminaba de ponerse las medias y advirtió que no se había colocado el sostén. Cuando levantó la vista, notó que él la miraba. Y se puso la falda.


  Cuando alcanzó su sostén, temblaba un poco. Algo tonto. Pasó sus brazos por los tirantes del sostén y se tensó hacia atrás para abrocharlo. ¿Por qué no estaba nerviosa ahora?


  —Esas computadoras... ¿podrían averiguar lo que fuese sobre los antecedentes criminales de cualquier hombre?


  Se puso la blusa.


  —Por supuesto. Completos. Con la más absoluta seguridad; he pasado los tuyos. No tienes antecedentes de haber sido arrestado. Luego revisé tu permiso de tenencia de armas, que es legal, concedido en San Bernardino, California.


  —¿Y qué?


  —Así sé que Henry Joerden es un nombre supuesto. Ya ves, ese Henry Joerden no tiene seguro social, ni antecedentes policiales, carece de empleo, historial militar ni huellas digitales. Para cualquier asunto práctico tú, Henry Joerden, no existes.


  —Mi vida está limpia —él la observó; una pequeña arruga surgió en su oscuro rostro. Se sobó los bigotes, pensando, como acostumbraba hacerlo—. De acuerdo, señora espía, has ofrecido un trato. Si puedes conseguirme lo que deseo acerca de mi nombre, te pagaré informándote lo que quieras sobre la ratonera del «Coronel» y sus compinches. Pero no podré darte toda la información hasta que no esté listo para salir de la ciudad.


  Ella se abrochaba el último botón de su blusa.


  —¿Podrías tú estar mañana por la mañana en mi oficina? Pondré todas tus preguntas en la computadora. Sacó entonces una tarjeta personal de su bolso y se la entregó.


  —Estaré. A eso de las nueve de la mañana.


  —Bien.


  Él se había inclinado un tanto hacia ella para coger la tarjeta. Y ahora se inclinaba algo más para besarla en los labios, suavemente. Ella sintió un pequeño temblor en el cuerpo, y también se inclinó un poco hacia él. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello y el beso suave se convirtió en algo muy poderoso mientras se sentía algo excitada.


  Cuando él la empujó un tanto, ella suspiraba.


  —Me alegro de que hayas esperado hasta que me vistiese nuevamente —dijo ella. Cogió su bolso y marchó hacia la puerta de salida.


  Mark la miraba cuando se iba. Insinuaba mucho con la manera que tenía de mover la cabeza y con el parpadear de sus ojos. Su cambio repentino de expresión hacia él, lo fascinó. No eran las mismas maneras de Donna Morgan; parecían más alborotadoras que las de la otra muchacha. El cerró sus ojos y suspiró. No sabía absolutamente nada acerca de ella. Era más de lo que admitía ser, pero él no podía imaginar para quién trabajaba, y hasta podía ser que estuviese de la otra parte, pues él sí creía con firmeza que existían dos bandos: el de la détente con los rusos y el de las relaciones diplomáticas con Pekín. Ella podría trabajar para cualquier clase de agencia del Gobierno.


  Si quería pescar al «Coronel», él se lo serviría en bandeja; pero solamente después de comprobar si existía un tal señor Daley detrás del negocio de pintura de coches. Iría a verla. Aún no confiaba en ella completamente. Joanna Tabler parecía demasiado bella e inteligente como para que él pudiese confiar... al menos por ahora.
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  BOFETADAS A LA POLICIA


  Mark revisó sus armas, limpió y aceitó las pistolas y las cargó. Luego encendió el televisor para escuchar las noticias de las cinco de la tarde. Se sentó en silencio, cuando el periodista comenzó a informar sobre el pago de la extorsión por el atentado, con lo cual la policía pretendía atrapar al representante del «Oro Negro» que fuera a recoger el dinero. Habían encontrado el coche particular del teniente Larry Butler en medio de la carretera, totalmente quemado y con los restos del oficial también dentro. Los dos millones de dólares, el «Chevrolet» 1963 y la mujer policía que lo había conducido aún no habían sido hallados.


  


  «Y así, señoras y señores, la ciudad de Nueva York es esta noche dos millones de dólares más pobre. Ese es dinero que ustedes pagan con sus impuestos y la policía, al parecer, carece de pistas respecto de los terroristas, no logra destruir a la banda del «Oro Negro» que está alterando la vida de nuestra isla con amenazas y actos de violencia desde hace dos noches. Sea lo que fuere el «Oro Negro», en estos momentos, se estará burlando y riendo de nuestro inepto e incapaz cuerpo de policía. Un pequeño grupo de terroristas acaba de propinar un tontísimo golpe a la máxima seguridad de nuestra ciudad. Oh, sí, fue sugerencia del señor alcalde el que se debía pagar el dinero, de modo que la policía pudiese pescar a la persona que lo recogiese».


  


  Mark desconectó el aparato. Así que ya tienen el dinero, los dos millones en billetes de veinte dólares no controlados. ¿Qué harán con ellos? Descansar y gastarlo todo... No, esto no parece razonable. La mejor defensa es siempre un buen ataque. Si Mark se hallase en el bando del «Oro Negro», votaría por dar otro golpe; otro, mientras la policía procurase recuperar la dignidad.


  Mark concentraba todas sus fuerzas en propinar un golpe en el «Taller de Pintura de Coches Daley». Quería controlarlo todo por medio de la computadora al día siguiente. Esto podría dar a luz algo en contra de Daley. Y de cualquier manera, podría hallarse alguna conexión sólida de ese hombre con el «Oro Negro».


  Hizo una llamada telefónica al negocio de Lee Wong, y reconoció la voz de la pequeña mujer, al contestar.


  —Señora Wong. Soy un buen amigo del profesor Willard Haskins, que enseñaba en la Universidad de Columbia.


  —Ah, sí, también nosotros somos buenos amigos del profesor Haskins.


  —Estoy aquí, en Nueva York, y vengo de California con un trabajo para él. El profesor me dijo que me pusiera en contacto con el señor Wong, para hablar acerca de un asunto muy importante. ¿Cuándo le podría ver?


  Un momento después, había telefoneado a otro número.


  —¿Sí?


  —Señor Wong. Soy amigo del profesor Willard Haskins, quien trabajaba en Columbia.


  —Oh, sí, conozco muy bien al profesor.


  —Me dijo que debería llamarle, y tal vez pueda hablar con usted. ¿Sería posible?


  Hubo una larga pausa.


  —¿Podría usted describirme al profesor? Pues debo tener mucho cuidado.


  Mark hizo lo que le dijeron y, además, añadió que el profesor se había afeitado la barba porque le molestaba mucho.


  Hubo un largo silencio en la línea.


  —Sí, le creo. Usted conoce al profesor. ¿Adónde vive él?


  Mark se lo dijo con precisión, explicándole los trabajos de seguridad de Stronghold.


  —Sí, usted ha de haber estado alguna vez ahí. Procuro ser cuidadoso porque algunas personas han intentado atacarme.


  —¿Los chinos?


  —Sí.


  —¿Podría también incluir a Soo Lin?


  Un largo suspiro surgió por el auricular.


  —¡Ayyyyyyyyyyyy! Ya veo que también usted conoce a ese demonio.


  —Ella me disparó esta mañana, pero falló.


  —Entonces, ¿usted no trabaja para ella?


  —No. El profesor y yo estamos tratando de encontrar lo que podamos acerca de una alianza afro— china. Hablé con John Washington en el día de ayer.


  —El señor Washington es un buen hombre —Wong se detuvo y Mark deseó poder ver la cara del chino, para así juzgar el peso de la sinceridad con que hablaba.


  —Pienso que Soo Lin trabaja con el «Oro Negro» en esta ola de atentados y extorsiones —dijo Mark—. ¿Podría usted decirme algo que contribuyese a detenerlos de algún modo?


  —Ah... usted parece un hombre de temple. Incluso desde lo más profundo, sus palabras suenan como las de un sabio.


  —¿Cuándo podríamos hablar personalmente?


  —Esta misma noche mi coche lo recogerá.


  —Estaré en la entrada principal del hotel Algonquin.


  —El coche llegará ahí exactamente a las 6,30 —dijo el señor Wong—. No iré en él. Habrá un trozo de papel blanco doblado en el parabrisas del lado del pasajero. Es un «Mercedes» azul.


  Mark se despidió y colgó. No tenía idea acerca de si la reunión lo ayudaría; pero no podía perder esta oportunidad que podría conducirlo, tal vez, a alguna pista.


  Desocupó sus maletas y efectuó un rápido desplazamiento hasta el aparcamiento del hotel, donde seleccionó cierto equipo: armas que sacó del baúl del «Continental». Necesitaba efectuar una variada selección en su habitación para contar con armas de uso rápido. Cuando volvía a su habitación advirtió que en sus maletas había suficiente armamento y explosivos ilegales como para arrojarlo a la penitenciaría federal al menos por treinta años. Ya en su cuarto revisó el armamento paso a paso.


  A las 6,25 se hallaba en la puerta de entrada del Algonquin, esperando por la reunión con el señor Wong. El coche llegó a la hora fijada; el conductor salió y abrió la puerta del pasajero para que Mark entrara. Nadie habló, pero Mark advirtió que el hombre lo observaba críticamente. Estaba seguro de que el conductor chino había notado el bulto de la cartuchera en su cadera derecha, debajo de su chaqueta. Avanzaron por lo menos una docena de manzanas, hasta detenerse al lado de un callejón oscuro. Un hombre dejó las sombras y rápidamente entró en el coche. Mark observó que era chino.


  —Bien, amigo del profesor Haskins. Me alegro de conocerlo. No se preocupe por darme un nombre. De cualquier manera, estoy seguro de que no sería el suyo.


  Mark miraba al hombrecillo a través de los reflejos y cambios de luz. Parecía tener unos sesenta años, era de cabello canoso y usaba gafas. El frente de su dentadura estaba cubierta de oro.


  —Primero, déjeme contestarle la pregunta que usted se estará haciendo acerca de mi ocultamiento y mi secreta personalidad. Algunos chinos separatistas han tratado de matarme, todo porque yo no he cooperado con ellos para convencer a la comunidad china residente en Manhattan de que ayudasen a financiar algunas aventuras. Ahora comprendo que esas aventuras están ligadas con el «Oro Negro» y todo ese asunto de las extorsiones.


  —Entonces la colonia de chinos residentes no tiene que ver con esto...


  —No, nada. Ciertos elementos de las viejas familias se han unido a los negros. Soo Lin es una criatura demoníaca, venida de China para asesorar y ayudar. Nosotros tenemos doble nacionalidad, americana y china. China insiste en que esto no afecta a las tareas y, menos aún, el hecho de que vivamos mucho tiempo en este país. Muchos de nosotros tenemos ya varias generaciones, pero mantenemos relaciones con China y, por tanto, ellos cuentan con un arma poderosa.


  —Pero usted habla como si estuviese en contra de la cooperación.


  —Cierto. Por eso comencé a esconderme. He sugerido a todos los chinos que se aparten de ese demonio extranjero y se ocupen de hacerla deportar. He insistido en que tendrían que tomar en cuenta que, tras su insignificante apariencia de niña buena, existen la bandera roja y una mano sangrienta. Ella ha masacrado ya a dos hombres aquí; ambos, buenos amigos míos.


  —Señor, ¿sabe usted dónde opera ella? ¿Alguna base?


  El movió la cabeza negativamente.


  —Si al menos lo supiera... No le puedo ayudar en eso. La chica vino directamente de la China Roja. Es su representante aquí. Seguramente será una agente de alto rango en el servicio secreto de inteligencia chino.


  —Señor Wong, ¿ha escuchado usted que ella use algún otro nombre o que haya mencionado algún sitio aquí, en Manhattan?


  —No. Ella es muy cauta.


  —¿Conoce usted a algún hombre llamado Daley, o a alguna compañía de pintura de coches que pertenezca a este hombre, en Harlem?


  —No. Ya le dije lo que sabía. Le dije todo lo que considero aplicable al caso. Ahora, tengo que regresar a mí guarida.


  Mark echó un vistazo por la ventanilla y advirtió que estaban de nuevo frente al Algonquin. El portero abrió la portezuela.


  —Muchas gracias, señor —dijo Mark, y abandonó el coche. No acostumbraba a usar estos términos de respeto con nadie, pero este pequeño chino se lo merecía. Mark vio cómo el «Mercedes» se alejaba y desapareció en la esquina.


  Eran algo más de las ocho cuando Mark entró en el comedor del hotel. Ordenó todos los aperitivos de vegetales que hubiese en el menú, un cóctel de mariscos y una gran ensalada del chef. Águila Roja tenía que estar orgulloso por su elección.


  A las seis de la mañana siguiente, Mark se levantó. Hizo sus ejercicios durante veinte minutos, terminando con un reiterado trote alrededor de la manzana. Casi logró que lo arrestasen. Acababa de ducharse y estaba escuchando las noticias de la mañana, cuando llegó un dramático anuncio. Se trataba de otra cinta grabada del programa de Big Daddy Squirley. El reportero la leía lentamente.


  


  «Señoras y señores, el siguiente mensaje grabado ha sido enviado a nosotros por Big Daddy Squirley, una personalidad de las transmisiones nocturnas de nuestra cadena afiliada, la estación de radio AM. Habitualmente, es él quien nos ofrece las noticias acerca del atentado del “Oro Negro” en la estación de metro de la calle 72. Esta última amenaza también podría tener serias consecuencias para los habitantes de la ciudad de Nueva York. Aquí está la cinta grabada por medio de una llamada telefónica efectuada por un portavoz del “Oro Negro”».


  


  El locutor hizo una señal y adoptó la postura de un oyente cuando la voz comenzó a salir de la grabadora:


  


  «Escuchen, blancos, todos los que viven en Manhattan, en el Bronx y en Brooklyn. Tenemos un mensaje para ustedes, cariños. Es este. Los policías ya no son de confianza, pues han soltado dos millones de dólares para nosotros, los miembros del “Oro Negro”. Sí, justo para comenzar, muchachos. ¿Ustedes se imaginan lo grave de no tener más estaciones de metro? Esperen, hombres, esperen hasta que les cuente lo que les pasará. Nuestro objetivo son ahora las malditas estaciones y antenas de radio y televisión. Oh, claro que sabemos dónde están todas, dulzuras, todas las hijas de puta, y no lo intentaremos solamente con una. De ninguna manera, muchachos. Volaremos a todas las que consideremos que son hijas de puta. Nada de televisión, nada de radio, nada de llamadas posibles entre policías. ¡No será rápida la reparación! Podremos dar el golpe muy pronto, a menos que se nos prometa que el buen alcalde y la ciudad estén dispuestos a pagarnos tres malditos millones de dólares, machos.


  »Así es la cosa, tres millones, chicos, en tres maletas, en billetes usados de veinte, igual que antes. Y queremos que el dinero sea llevado en un pequeño “Honda” azul. No se preocupe, querido comisionado, nuestro trato cuenta todavía con las mayores ventajas para usted. Ha hecho un buen trabajo durante el primer pago. Nos gusta hacer negocios con usted. No se deje llevar por el maldito alcalde. Esté pendiente de su teléfono a eso de las tres de la tarde, que le diremos cómo y cuándo deberá proceder».


  


  El locutor apareció otra vez, hablando con voz aguda:


  


  «Y esto, telespectadores, es lo último de lo que parece ser una serie de demandas y extorsiones de los militantes de la organización “Oro Negro”. Al parecer, el grupo tiene sus bases en alguna parte de Manhattan. La policía ha obtenido un absoluto cero en su esfuerzo por atacar a estos terroristas, llamados así por algunos, y secuestradores, por otros, pero que literalmente nos han estado extorsionando justo en nuestras narices».


  


  Mark desconectó el aparato. Las antenas de las radioemisiones, dejar sin fuente eléctrica a la televisión, a la radio y a la policía... Sería un golpe masivo, ajustado. La mayoría de las antenas se hallan en lo alto de los rascacielos, como el Empire State Building. Ello podría significar una explosión de consecuencias imprevistas, con escombros cayendo sobre la calle. Muchísima gente podría morir en el hecho.


  Mark echó una breve ojeada al Times, pero no encontró ninguna noticia acerca de la muerte del hombre al que había disparado en el taller de Harlem. El «Taller de Pintura de Coches Daley» parecía seguir bien, como pista, por el momento. Terminó de vestirse, se afeitó y, arreglándose el bigote con unas pequeñas tijeras, decidió que ya estaba preparado.


  Llegó con quince minutos de antelación a la oficina de Joanna Tabler, pero ya las ruedas de la industria rodaban. En el cartel del sexto piso se leía: Diógenes Investigations Inc. Mark se había vestido según la ocasión, esperando que la oficina estuviese a nivel de la zona en que se hallaba. Tenía una camisa marrón muy a la moda, con corbata marrón y una chaqueta de cordero y, de color gris oscuro. La chica de la recepción le sonrió cuando preguntó por la señorita Tabler; a la vez, ella quiso saber si tenía concedida alguna cita.


  Dos minutos después, otra luminosa jovencita con ajustados pantalones le guio hasta la oficina de Joanna. Se hallaba en una esquina, tenía una alfombra espesa y una original pintura al óleo cubría las paredes. Sobre el bonito escritorio de madera de cerezo no había nada, excepto un archivo de soporte.


  Joanna se puso de pie y sonrió. Usaba un formal vestido de falda larga, de azul pálido, que le dibujaba muy bien la figura.


  —Buenos días. Veamos, su nombre es Henry esta vez, ¿verdad? ¿O se lo ha cambiado desde ayer? ¿Va a procurar que me desvista nuevamente?


  Mark sonrió y movió su cabeza negativamente. Ella había preparado su cabello de otro modo, lo que le daba una apariencia distinta. Era una especie de cascada plateada.


  —En este momento, preferiría echar un vistazo a las computadoras más que a tus hermosas tetas. ¿Cómo es que estás levantada tan temprano?


  —Este es ya el mediodía para mí y para las computadoras. Trabajan las veinticuatro horas del día —ella vaciló, sus ojos se detuvieron fijamente en él—. Ya sabes que deseo enterarme de lo que sea sobre el depósito de explosivos. Después de ayudarte, me darás la dirección, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, pero no hoy.


  —¿Cuándo entonces?


  —Pronto, quizá dos o tres días después.


  Ella receló, suspirando:


  —Tres días como máximo. Ahora, ¿cuál es el apellido de nuestra víctima?


  Ella hojeaba un papel mientras hablaba.


  —Daley. Tiene un negocio en la calle 132, con el rótulo: «Taller de Pinturas de Coches Daley». No conozco su nombre de pila.


  Ella tomó uno de sus teléfonos de la gaveta del escritorio e hizo una llamada; luego cogió otro. Inmediatamente después de que acabase de colgar, el teléfono sonó con un suave zumbido y ella contestó.


  Escuchó por un momento, tomó notas y finalmente alzó la vista.


  —El nombre de Daley es Abdul, lo que lo define creo, como un musulmán negro. El nombre está ya en la máquina y pronto nuestros medios lo imprimirán.


  —¿Tan sencillo?


  —Diógenes Investigations no se limita a lo pedestre.


  Mark agitó su cabeza.


  —¿Es la forma en que operan de costumbre con un nuevo cliente? ¿Un cliente que no pertenece al gobierno de los Estados Unidos?


  —Esta es una firma privada. Pagamos a nuestro modo con completas y eficaces investigaciones sobre todo lo que fuere, desde el robo de una herencia hasta la estafa a una compañía de seguros.


  —¿Cómo surge esto en los libros? ¿Le pagan a ustedes a la CIA por los servicios prestados?


  —Maldito seas... —ella suspiró profundamente y se puso de pie.


  Joanna se había prometido a sí misma docenas de veces que él no lograría enojarla ahora. Era tan imprudente, tan agresivo, tan... Ella respiró apenas y pulsó el botón del teléfono.


  —Traiga lo que tengan —ordenó.


  Un momento después se abrió la puerta de un lado de la habitación, y una muchacha muy guapa entró con dos delgadas hojas de papel escritas por la computadora. Se las entregó a Joanna y salió sin decir palabra.


  Joanna echó un vistazo con recelo a la primera, rápidamente; sonrió y se la pasó a Mark.
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  Mark alzó la vista.


  —¿Hay más?


  —Esto es solo el comienzo, producto de nuestras computadoras locales. También controlamos los antecedentes militares, del FBI y de la seguridad social...


  Mark no podía evitar la mirada de ella. Observaba sus movimientos, los pequeños gestos de sus manos, la agitación de su cabeza, su largo y gracioso cuello.


  —Señorita Tabler, creo que no la he considerado lo suficiente.


  Sus castaños ojos desviaron la mirada hacia el rostro de él. Ella no supo qué decir. Era uno de los pocos cumplidos que él le había dicho hasta entonces. Volvió a mirar el papel.


  —Tienes un amigo interesante aquí.


  —No es mi amigo. Jamás lo vi. Pero espero encontrarlo muy pronto.


  Ella le dio la otra hoja de papel y él la ojeó. En ella había antecedentes juveniles de estilo confidencial. Daley tenía un historial de arrestos, tanto juveniles como adultos, desde hacía cuatro años. Pero tales antecedentes estaban completamente limpios desde entonces.


  —La dirección del depósito, Henry.


  —Más tarde. Me llevaron vendado. Y no pude ver en qué dirección íbamos; no puedo decir a qué distancia estaba. Cuando entramos en el edificio, bajamos por unas escaleras de hierro hacia el sótano, y ahí estaba la cosa. Todo lo que necesitases para una pequeña guerra: granadas, rifles, ametralladoras y dinamita...


  —Pensé que tú conocías la dirección.


  —Más tarde —Mark siguió leyendo y, cuando la chica esbelta llegó con más papeles, tomó la mitad y los leyó rápidamente. Meneó la cabeza al ver el expediente militar. Abdul Daley era un experto en armas pequeñas y en explosivos especiales. Todavía, sin embargo, había algo que faltaba.


  —¿Lo encuentras envuelto en algún asunto de drogas de alto nivel? —ella desvió sus ojos castaños.


  —No hay nada de eso en el prontuario. Nada tiene que ver con los narcóticos, hasta ahora.


  —Esto no encaja con su manera de ser. No podría sostenerse con el pequeño negocio solamente.


  —¿Cómo?


  Mark se pasó una de sus grandes manos por el rostro.


  —Vende helados suavecitos a los diabéticos.


  Ella sonrió.


  Él sabía que el otro tendría algo que ver con eso. Un tío con los antecedentes del estilo de los que tenía Daley y su honorable informe del ejército, sumando a Soo Lin, a su equipo... Esto no agregaba nada a su favor, precisamente. Eso fue lo que pensó. Soo Lin debía tener alguna conexión con los proveedores de drogas, opio o heroína. Llamaría de nuevo al señor Wong. El tranquilo oriental debería saber mucho más de lo que voluntariamente quiso decirle.


  Mark comenzó a guardar las hojas en una carpeta y se puso de pie.


  —¿Puedo llevar esto?


  —Sí, si tu memoria recuerda algo acerca del depósito.


  —Creo que será así, pero dentro de tres días. El coronel tiene unos amigos que se enojarían conmigo si te lo digo ahora.


  Ella dejó la seguridad de que gozaba detrás del gran escritorio y avanzó hacia la ventana. A Mark le gustaba la manera en que movía su esbelto cuerpo. Podía jurar que no usaba sostén.


  Desde la ventana, que hacía las veces de una pared completa, ella giró y lo enfrentó:


  —Este cliente tuyo, ¿está interesado en Abdul Daley?


  —Sí, por supuesto. Esa es la razón por la que estoy aquí.


  —Tu cliente tiene unos intereses muy extraños.


  —Enhorabuena para mí.


  —¿Recordarás la dirección del depósito?


  El dejó los papeles y avanzó hacia ella. Un ligero trazo de emoción lo sorprendió. Él lo aprovechó y puso sus manos en los hombros de ella, atrayéndole gentilmente hacia sí. Su beso fue fuerte y sus brazos la rodearon, apretándola firmemente contra su pecho.


  Cuando él la dejó y ella se corrió hacia atrás, sus ojos continuaban cerrados. Los abrió alocadamente, con sus brazos todavía alrededor de él.


  —Sí, me gustan tus bigotes. Besas muy bien.


  —Sé que esto ayudará a mí memoria —él la observaba—. ¿Quieres salir a comer algún día?


  Ella movió la cabeza; una suave y cauta sonrisa iluminaba su bello rostro.


  —Te llamaré. Tengo que visitar a unas personas.


  —Por favor, llama.


  Él se alejó de ella y partió.


  —Ese vestido es muchísimo más hermoso que los pantalones rojos.


  Tomó nuevamente los papeles y abandonó la oficina.


  Ya en la planta baja, se introdujo en una cabina telefónica. Sólo tardó unos momentos en recordar el número telefónico que el señor Wong le había dado la noche anterior.


  Alguien contestó el teléfono a la primera llamada.


  —Señor Wong. Soy el amigo del profesor. Tengo unas preguntas que hacerle.


  —Sí, pensé que las haría.


  —¿Ha estado Soo Lin involucrada en el tráfico de drogas?


  —La primera vez que nos encontramos, me dijo algo acerca de que aquí había un inmenso mercado para su especial «azúcar refinada», tal como ellos la llaman. Dijo que yo podía tomar parte en el asunto, desde el momento en que estaban a punto de producirse algunos problemas. Pero la mandé al diablo.


  —¿Y ella hizo algunas amenazas?


  —Después. Demasiada gente nuestra está envuelta en narcóticos. Muchos piensan que ello se debe solamente a que sean chinos... En esta viciosa operación se hallan vinculados incluso niños de doce a catorce años como compradores. Traté de detener esto sin necesidad de maltratar a los chicos involucrados, pero no pude encontrar la manera. Esto corre a cargo de un tipo del que solo sé que se llama Abdul.


  —Yo le hablé acerca de un Abdul Daley anoche. ¿Podría tratarse del mismo?


  —No lo sé.


  —¿Es este su hombre negro? ¿Qué mide casi un metro y medio?


  —Sí, les oí hablar acerca de él. Es pequeño y negro. Ningún chino sería capaz de arrastrar a los niños a los narcóticos.


  Mark hizo muecas ante el teléfono. Esto consistía en un truco, se hacía que los niños comprasen los narcóticos, con lo que se evitaba la persecución de la ley del Estado de Nueva York. La máxima pena por la venta de 30 gramos o más de la mitad de un paquete, o la ilegal posesión de 60 gramos, era la cadena perpetua. Ello incluía la necesidad de pasar en prisión por lo menos de quince a veinticinco años, antes de presentar un recurso de amparo. Las nuevas leyes equiparaban la penalidad por contrabando de drogas y su venta a niños con el crimen en la ciudad de Nueva York. No había dudas en cuanto a la razón por la cual los expendedores utilizaban a niños para que se encargasen de distribuir la droga por la calle. Ninguna persona menor de dieciséis años podía ser alcanzada por tal ley.


  Dos minutos después, Mark tenía una dirección. No estaba seguro de que fuese la correcta, porque las bases de distribución cambiaban de lugar al menos cada dos meses, aunque el señor Wong le aseguraba que esta funcionaría.


  Mark sobó la Colt Commander 45 en su cadera derecha, bajo su chaqueta. Ella descansaba en la cartuchera hecha en suave piel de venado.


  Dejó la cabina telefónica y corrió hacia su coche. Sentía gran urgencia. Unía los cabos. Abdul Daley tenía que ser el tipo que estaba detrás de la venta a través de niños. Esto le llevaría, seguramente, a proyectos más ambiciosos.


  Mark encontró la dirección en los límites del barrio chino. Se trataba de una tienda de alimentación y comida dietética china. Se aseguró de la presencia de su 45. Le había quitado el seguro, con una bala en la recámara y siete más en el cargador.


  Cerró la puerta del «Continental» y caminó hacia el pequeño negocio, tocando con la punta de los dedos una flecha azul en su bolsillo. El brillo de su mirada parecía de muerte.
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  LA FLECHA DE LA MUERTE


  Cuando Mark avanzó por la desordenada y confusa tienda, solo había una persona allí, un pequeño chino pecoso, de largo cabello. Parecía tener veinte años.


  Resultaba inescrutable. Su lengua parecía flotar entre sus secos labios. Trataba de mantenerla dentro de la abertura con esfuerzo, pero sus ojos eran saltones. Mark, acercándose a él, observó que el muchacho no sabía qué hacer con sus manos. Ocultaba algo, y sus nervios lo delataban.


  —¿En qué puedo servirle? —tembló su aguda voz.


  —Pues... ando de ventas —dijo Mark, caminando directamente hacia él.


  El muchacho no tuvo tiempo de escabullirse. Mark lo señaló con el dedo y luego hizo lo propio hacia la ventana. El chino miró hacia donde Mark señalaba y, cuando lo hizo, Mark descargó un fuerte golpe de karate sobre el puente de su nariz. La mano solamente tuvo que moverse unos centímetros; el oriental se dobló, completamente aturdido. Mark lo cogió, escondiéndolo detrás del mostrador.


  El golpe no era para matarlo, pero sí para crear una masiva oleada de alteración, suficiente como para descentrar el nervio óptico. Su efecto duraría al menos media hora. Después, la víctima podría recuperarse, aunque con doble visión durante unas veinticuatro horas.


  Mark se movió silenciosamente a través del cuarto trasero. Escuchaba muchos murmullos, provenientes del fondo de la tienda. Se abrió la chaqueta y sacó su Commander 45. Tras avanzar unos pasos, se encontró en el área de un depósito. En la pared opuesta había una puerta de madera, cerrada. Mark se acercó y escuchó. Las voces eran fuertes. El procuró abrir la puerta silenciosamente. Pero estaba cerrada con llave.


  Retrocedió un paso, y entonces lanzó una patada de frente con el pie derecho, empujando con todo su peso en el golpe. La barata chapa cerrada se despegó y la puerta se abrió súbitamente.


  Mark saltó dentro de la habitación en el mismo instante. Dos negros estaban inclinados sobre una mesa, colocando cuidadosamente exactas cantidades de polvo en bolsas de plástico, pesando cada paquete en una delicada balanza. Había un trozo de hierro caliente, que serviría para sellar cada sobre.


  Los dos hombres miraron hacia el cañón de la 45 y se asustaron. La mano de un hombre descansaba en su pierna, bajo la mesa. Mark vio que los músculos del hombro se tensaban a la vez que la mano se movía.


  En ese momento, deseó haber tenido su pistola silenciosa. Cambió rápidamente la «45» de mano y flexionó la muñeca derecha, extrayendo el cuchillo que llevaba consigo. La hoja, de cuatro pulgadas de largo, se deslizó hacia adelante, después de apuntar, en el momento en que él echaba el brazo hacia atrás, y salió filosamente. En la mitad de un segundo maniobraba en su mano derecha.


  Arrojó la pequeña arma con la velocidad de una bala. El acero se introdujo profundamente dentro del pecho del hombre negro. Precisamente en ese momento su mano acababa de extraer una 38 de su bolsillo. El hombre miró fijamente hacia abajo y vio cómo la hoja se clavaba en él. La sorpresa apareció en su rostro y también el terror. Finalmente, se le nubló la mirada y se desplomó en la silla, muerto.


  Mark ordenó al otro hombre que se quedara quieto.


  —Enlaza tus dedos sobre la cabeza y vuélvete —continuó Mark con firmeza.


  El negro se volvió, temblando en demasía, al punto de que apenas si pudo juntar sus manos. Murmuró apenas:


  —Sí, hombre. Cálmate. Acabas de matar a Willy.


  —Tú serás el próximo si respiras demasiado fuerte, ¿comprendido?


  Mark empujó al hombre hacia la pared y lo palpó por las piernas y los brazos. Lo desarmó, quitándole su 38 del cinturón y la navaja de la pierna derecha. Mark arrinconó al pesado guardia contra la mesa y luego tomó una jeringa azul que guardaba en su bota. Le quebró el protector que cubría el extremo de la aguja y se las mostró al tipo.


  —Bastardo, dime, ¿has visto alguna vez un perro rabioso, un verdadero perro loco?


  Los ojos del hombre giraron en sus órbitas. Su frente sudaba. Lo negó con un movimiento de cabeza.


  —Eso te pasará dentro de unos veinte segundos. ¿Ves esta aguja? Está llena de gérmenes vivos de rabia. Un amigo de México me los consiguió. Te los meteré en el brazo y tendrás la clase de muerte más dolorosa que nunca nadie haya tenido. ¿La deseas?


  —Por Dios que no. Cristo, qué es esto... Toma el dinero que quieras, llévatelo todo. ¡Es tuyo, hombre!


  —¿Quién está detrás de todo esto? —aulló Mark.


  Los ojos del hombre negro se clavaron en la puerta.


  —Tú sabes que no te lo puedo decir.


  Mark avanzó hacia él con la aguja en una de sus manos y con la 45 en la otra.


  —¿Quién es el dueño de la cosa con la que ustedes trabajan?


  —Maldición, tú sabes que... —miraba la aguja y el sudor corría, bajándole por los ojos cual un pequeño reguero—. Prométeme que no me clavarás eso si te lo digo.


  —Claro, hombre. ¿Qué tengo en contra de ti?


  —¿Estás seguro? Una vez vi a un perro que moría de eso —sollozaba y miró a Mark—. Se trata de un negro. Yo solamente lo vi una vez. Trabajo aquí por medio de otro amigo. Su nombre es Abdul. Es lo único que sé, te lo juro.


  —Es un tipo pequeño, ¿verdad? de un metro cincuenta de alto...


  —Sí, un pequeño y tacaño hijo de puta.


  Mark avanzó aún más, colocando la aguja sobre el brazo del negro, empujando el disparador de la jeringa con su dedo pulgar y disparando los dos centímetros cúbicos de líquido dentro de la carne del negro.


  Cuando Mark se volvió hacia atrás, sintió que la aguja resonaba dentro del brazo.


  —Un regalito para ti, para ti, cochino hijo de puta.


  —Maldición, ¡me lo habías prometido!


  —Así era. Siéntate en la esquina que esto no tardará en hacer efecto. ¿Dónde está el dinero?


  El hombre se desplomó. Alzó la cabeza y procuró gritar, pero ya el líquido estaba comenzando a hacer efecto. Mark siempre se preocupaba por que el pentotal no fuera a dar buen resultado. El negro cayó en la inconsciencia por unos veinte minutos.


  Mark tomó el resto del kilo de heroína que se hallaba oculto en un rincón del cuarto. Entonces lo echó por el desagüe y solo dejó dos paquetes sobre la mesa. Era suficiente como evidencia, pero no tanto para unos policías sobornados que podían esconderlo y venderlo más tarde.


  Encontró el montón de dinero, todo en efectivo, nítidamente doblado en un pequeño botiquín. Se hallaba distribuido en billetes de cinco, diez y veinte. No tenía idea de la cantidad que sumaba. Se inclinó sobre el hombre muerto, extrayéndole el cuchillo y limpiándolo de la sangre contra la chaqueta del hombre. Luego lo deslizó dentro de su cartuchera, que mantenía sujeta en la muñeca derecha, dejándolo en su sitio.


  Mark cogió una de sus puntas de flechas y la clavó con un golpe en el pecho del hombre muerto. Esta sería la primera vez que la prensa publicaría algo sobre las flechas; ahora todos sabrían que el Penetrador andaba en la gran ciudad. Y esto le ayudaría a descubrir a la banda del «Oro Negro».


  Cinco minutos después, el Penetrador dejaba la tienda y utilizaba una cabina telefónica, dos manzanas más abajo, por la misma calle. Veía el «Continental» cuando dos coches con sirenas llegaban a la tienda china de comestibles. Llegó una ambulancia, y luego dos coches con luces giratorias. Los hombres uniformados arrastraban a un negro que todavía estaba atontado, pero podía caminar. Mark sonrió. Tenían ya en las manos un caso de empaquetamiento de heroína bien preparada para el consumo.


  Mark no desperdició el tiempo. Quería darle el golpe a Abdul antes de que se enterase de las noticias. Condujo hacia una calle desierta y ahí se aseguró del contenido del baúl del «Continental». En una maleta cerrada con llave encontró lo que buscaba: otra 45, enfundada en su cartuchera, terminó instalada en su bolsillo, así como una granada de mano. Esta no era de último modelo, sino de las de estilo piña. Y era nueva. Él había logrado que Sal Mitzuzaki le consiguiera una docena hacía dos semanas, siendo las mismas de primera calidad y gran poder. Sabía que podían estallar cuando él quisiera. Cerró otra vez con llave el baúl y condujo rumbo al norte, hacia Harlem.


  El Penetrador había decidido no usar ningún disfraz esta vez. Esto sería duro, un rápido golpe a la luz del día. Tenía que saber qué se ocultaba en esa casa de pintura. Y se preguntaba si allí se hallarían también los dos millones.


  Mark aparcó el coche a media manzana del taller de pintura. Llevaba su 45, y la granada de mano en un bolsillo. Subió rápidamente a la acera del frente. Dentro, la oficina parecía desierta. Corrió a la trastienda y abrió su puerta. Un hombre se inclinaba pesada y metódicamente sobre la batería de un coche. Otros tres negros andaban por allí. Cuando vieron al Penetrador avanzaron hacia él.


  —Fuera, tú, hijo de puta. No nos interesa lo que vendas —aulló uno de ellos.


  Mark ni se movió. Los tres se apretaron más entre sí. Todos parecían más altos que él y se les veía rabiosos.


  —¿Pero qué putas quieres, hombre? Te hemos dicho que desaparezcas —insistió otro de los hombres—. Ahora mismo sacas tu culo de aquí, antes de que nosotros te lo rompamos.


  Mark lo miró.


  —¿Cuál es tu nombre? —dijo.


  Ellos lo atacaron.


  El Penetrador tenía su 45 afuera ya antes de que ellos hubiesen llegado a la mitad de la distancia. Se separaron en abanico y retrocedieron.


  —Al piso, con la cara abajo, todos ustedes —gritó.


  Al separarse, ellos corrieron en tres direcciones diferentes. Mark vio que uno de los hombres iba a extraer una pistola de su cinturón. Instintivamente disparó hacia el torso del tipo, sobre la zona mortal, y vio cómo la bala de la 45 entraba en aquel, justo a la altura del corazón. El hombre cayó de espaldas, rodando hacia un montón de hierros viejos. Quedó allí.


  Antes de que el Penetrador pudiese esconder su cabeza detrás de un pilar, el zumbido de un disparo le rozó. Hizo una finta y vio que un nuevo participante en el duelo aparecía al pie de unas escaleras que se hallaban a unos veinte metros, a través del abierto garaje de dos compartimentos. Mark se arrojó a un rincón, detrás de un coche viejo.


  Uno de los negros había tenido la misma idea; cuando Mark alcanzó el coche, advirtió que los pies del hombre caminaban a su lado. Mark esperó que el tipo avanzara hasta el final de la llanta, y entonces disparó una bala de la 45 alojándola en su cabeza, acabando con una pequeña y desgraciada vida. El impacto empujó al hombre hacia atrás, mientras la pistola se deslizaba de su mano muerta y chocaba contra el pavimento.


  El hombre negro que había estado trabajando en el coche, arrojó sus herramientas y huyó a través de una puerta rodante. Mark lo dejó partir; era un corderito inocente y no uno de estos asesinos profesionales.


  Caminó alrededor de otro coche, oyendo movimientos detrás de sí, por lo que esperó. Un hombre hacía resonar sus pasos. Mark mantuvo su pistola con el brazo alzado, unió su mano izquierda a la derecha y disparó dos veces. El segundo disparo detuvo al hombre que huía. Este se retorció y cayó dentro de una abierta lata de pintura, lanzándola hacia el aire y haciendo que cayese nuevamente sobre sí, ya en el piso del garaje. Era de rojo brillante. El tipo se sentó y disparó un arma de pequeño calibre hacia Mark. La siguiente bala de la 45 se incrustó dentro del pecho del hombre negro y lo arrojó hacia atrás entre otras latas de pintura.


  Tan pronto como disparaba por última vez, el Penetrador se volvía, porque un instinto salvaje se lo indicaba. Alguien estaba detrás suyo.


  Vio que el cañón de la pistola salía a través de un montón de cajas a una distancia de seis metros. Como enrollándose, Mark se arrojó a un lado, rodó y escuchó el sonido del aire que se partía debido a una bala silenciosa que pasaba junto a su cara. Devolvió el fuego con un par de disparos muy seguidos, que cruzaron a través de los contenedores, precisamente allí donde la pistola había aparecido.


  Cuando se acabaron los disparos de la 45, Mark no pudo escuchar nada más. Pero sí unos pasos y un quejido. Esperó. Un hombre todavía se mantenía en la parte alta de las escaleras, e incluso podía haber otro detrás de las cajas. Corrió velozmente escudándose en ellas, pasando entre una y otra y manteniéndose fuera del alcance de las escaleras. Cuando efectuó su último movimiento veloz, a través de esa área, escuchó un disparo, que chocó con el cemento justo al lado de sus pies; pero ya estaba a salvo, detrás de otro viejo coche en reparación.


  Siguió comprobando entre las cajas y vio los restos del tercero del trío pesado. Ambas balas habían entrado por la boca del hombre, despedazando por completo la mandíbula, entrando con fuerza hasta su garganta y pecho, convirtiéndolo en una masa muerta.


  El Penetrador advirtió que ya había pasado mucho tiempo allí. La policía debía estar en camino Arrojó una flecha azul sobre el pecho del hombre muerto y corrió por la escalera. No hubo más disparos que lo atacaran. Revisó los cuartos de la planta alta, pero no encontró a nadie; y, menos aún, algo que sirviese de prueba. Nada de C-4, ninguna arma, ni un trazo que llevase a los criminales del «Oro Negro».


  Mark corrió de regreso hacia la planta baja de la tienda, arrojando otra punta de flecha en otro hombre muerto y se esfumó por la puerta.


  Se había ya instalado en el «Continental», a media manzana de distancia, y encendía el motor, cuando el primer coche patrullero de la policía llegaba a la esquina de la manzana. Se oían sirenas y se veían luces rojas. Cuando Mark conducía alejándose, otros tres coches de la policía pasaron cerca de él; pero nadie se volvió a mirarlo.


  


  El teniente Art Chuchulski se sorprendió cuando se enfrentó con la carnicería del taller de pintura. Tres hombres muertos, todos negros. No había huellas, ningún sospechoso, y evidentemente ningún sobreviviente. La caja no había sido tocada. ¿Qué demonios era esto?


  Empujó a uno de los fotógrafos que procuraban retratar los cuerpos.


  —¡Vete al demonio! —exclamó.


  —Vamos, teniente, cuéntenos qué pasó. Aquí hay una flecha de las verdaderas, en el cuerpo de este hombre, una flecha azul. Las he visto antes. Hace una hora escuchamos una historia acerca de otro cuerpo con una flecha azul clavada en el pecho. Esto es trabajo del Penetrador, ¿verdad?... el enemigo a sueldo del crimen de Los Ángeles y Washington... Dondequiera que vaya ataca a los tipos jodidos.


  —¿Qué? ¿De qué diablos estás hablando? ¿Tú, tontito? Vete de aquí y déjame hacer mi trabajo. Tengo tres asesinatos y ninguna evidencia.


  —Pero, pudo haber sido el Penetrador, ¿verdad?


  —Claro, pudiste haber sido tú —y el teniente Chuchulski giró hacia la derecha—. Eh, tú, saca esa maldita cámara de aquí. ¡No quiero fotos hasta que vengan los médicos!


  Empujó al fotógrafo hacia atrás.


  —Maldición, no van a darme ahora otra función— cita en mis dominios. Esfúmense, todos, los loquitos de la noticia, y también los de la televisión, ¡fuera, fuera, fuera!


  El teniente Chuchulski vio cómo otros hombres uniformados empujaban a los reporteros fuera del gran portalón. El equipo de médicos llegaría pronto y entonces podrían tomar todas las sangrientas fotografías que quisieran. ¡Qué matanza! ¿Pero qué diablos significaba esa pequeña punta de flecha? Este sería, tal vez, aquel tío llamado el Penetrador del que hablaba la hoja del escritorio del teniente Butler. Aquel maldito podría ser capaz de posarse sobre todo el lío que había ahora en Nueva York... Pero todavía quedaban aquellas desgraciadas puntas de flechas.


  Él sabía que la prensa, ese día, se cubriría con las noticias acerca de todo esto. El confiaba en Cristo en cuanto a que los restos de aquellos montones de carne tuvieran suficientes antecedentes como para servir de ayuda. ¿Pero las puntas de flechas? ¡Jesucristo! ¿En qué clase de zoológico demoníaco se estaba convirtiendo esta barriada?
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  LA ESCENA DE LOS CUCHILLOS DE FUEGO


  Solamente muy pocos visitantes eran capaces de desafiar las heladas de la segunda mitad de enero para contemplar la ciudad desde el mirador del Empire State Building. Sólo funcionaba un ascensor y los empleados estaban inquietos observando sus relojes, deseando que el tiempo corriera aprisa.


  Ciento cinco pisos más abajo, en uno de los entrepisos de la alta estructura, un guardia se hallaba sentado en su puesto. El grupo de mantenimiento llegaba en ese momento. Dos jóvenes negros venían vestidos con sus monos, sonriendo luminosa y locamente al guardia para luego entrar. Algo después llegaron dos jóvenes negros más, agitando sus bolsos a modo de saludo mientras conversaban entre sí. El guardia no encontró nada inusual en los cuatro. Docenas de hombres y mujeres habían pasado ya por aquellas puertas con el mismo propósito. Pero los cuatro negros se separaron y avanzaron con seguridad hacia lugares preestablecidos.


  Jinx Marshall cruzó hasta llegar a un pequeño compartimento trasero, destinado a los conductos del aire acondicionado, en el entrepiso cuatro. El objetivo se hallaba en un pequeño corredor muy poco transitado, donde podía estar a cubierto de cualquier sospecha. Probablemente no pasaría nadie por ese sitio durante toda la noche.


  Bo Atler empleó mucho tiempo en limpiar los cristales en el cuarto de los empleados del entrepiso tres. Era la primera vez que pasaba tanto tiempo haciendo tal cosa en un excusado. Observaba a todos los que entraban, muy atento. De vez en cuando entraba un hombre de mantenimiento, pero Bo se afanaba trabajando en los cristales. El otro hombre se lo creía, por lo que saludaba al partir. Una hora después, Bo se sentía cansado; se retiró entonces hasta un excusado y cerró la puerta, encerrándose.


  Wonder Roberts tenía fijada la última posición. Tomó el picaporte de la puerta del entrepiso seis donde se indicaba: Peligro. Alto voltaje. Prohibida la entrada. Adentro encontró todo tal como Abdul se lo había descrito: solo que algo más desordenado de lo que esperaba. El cuarto medía apenas dos metros por dos, y era muy caluroso. Estaba cubierto de implementos eléctricos y entre ellos un transformador o caja de conexiones y un montón confuso de alambres y cajas metálicas de todos los tamaños. Observó cuidadosamente el lugar y comprobó en un plano que extrajo de su bolsillo los objetivos que buscaba.


  Esto sería tan fácil como comer una torta. Por un momento frunció el ceño y contempló la gran caja que tenía delante. De inmediato se quitó los explosivos que llevaba sujetos en su cintura, debajo del uniforme, lo que hizo con una sonrisa burlona. Ninguna de estas cajas podría dañarlo, sino todo lo contrario.


  Abdul Daley se sentía molesto en su uniforme de capataz. Todos habían llegado a sus objetivos puntualmente, único modo de efectuar bien su trabajo.


  Se quitó las cargas del explosivo C-4, que llevaba sujetas alrededor del estómago, jadeando. ¡Los blancos habrían de recibir otro golpecito! Había trabajado ahí durante dos meses, seis años antes, y ahora estaba contento de ver que todo aún se hacía con la misma rutina. Tomó un ascensor en dirección al último piso y bajó luego hasta el entrepiso, saludando con un movimiento de cabeza a los guardias mientras cotilleaba con los empleados. Llevaba una escalera de tijera, tal como acostumbraban hacer los supervisores. Cuando los hombres vieron la escalera, comenzaron a trabajar automáticamente.


  De pronto, sintió el deseo de entrar en los excusados para hombres y escribir en los espejos: «¡El “Oro Negro” estuvo aquí!» Un momento después reconoció que la idea era tonta. El grupo de mantenimiento debería dejar de trabajar a la una de la mañana. El confiaba en que no se hubiese alterado ese horario. Cuando los capataces se marcharan, comenzaría el trabajo real.


  Tres horas después, Abdul observó, a través de la hendidura de una puerta cerrada, el momento en que los últimos empleados de mantenimiento salían y el guardia de turno cerraba la puerta principal. Este último dio por terminada su tarea y, alejándose de la puerta, avanzó hacia un largo corredor.


  En el momento en que la puerta se cerraba, Abdul corrió hacia abajo, por otro corredor, para llegar hasta el sexto entrepiso. No podía arriesgarse a utilizar el ascensor de servicio, que tenía un detector de intrusos. Siguió corriendo por las escaleras, ansioso de cumplir con su tarea. Jinx y Bo estaban allí, esperándole. Le hicieron un gesto afirmativo con el pulgar levantado y él golpeó en la puerta señalada con el letrero Peligro.


  Roberts abrió la puerta y los saludó. Señaló hacia los cables de alta tensión y las conexiones coaxiales que tenía cerca.


  —Maldición, aquí tiene que haber más de la mitad de las antenas de radio y televisión de toda la ciudad. ¿Tienes idea de lo que ocurrirá? ¿Qué te parece el que hagamos volar de una sola vez todos los centros emisores de la televisión y la policía? Sin trato. Todo negativo. No podrán trabajar, hombre.


  —Entonces, ¿cuál es la alternativa? —preguntó Abdul.


  —Volaremos toda esta mierda. El alto voltaje y los cables de transmisión se convertirán en una masa confusa y nadie será capaz de tocar nada hasta el juicio final. Creo que tardarán por lo menos dos días hasta poder armar otras transmisiones.


  —Los policías tendrán que conseguir una torre suplementaria, en caso de que esta vuele... —comentó Bo.


  —¿Y eso qué putas nos importa? —dijo Abdul—. Lo importante es que cargarán con el problema. Tenemos que hacer volar la principal y el resto a la mierda. Pues no vamos a estar tratando de hacer lo mismo con cada una de las estaciones de la ciudad. Tengo la seguridad de que los cables de la policía llegan hasta aquí y son retransmitidos por la antena repetidora, que ha de ser alguna de este edificio. No voy a estar aquí, a dos kilómetros del cielo, para ni siquiera intentar volarla. En fin, lo trataremos y veremos qué resulta. Un jilipollas me dijo también que por aquí se hallan las antenas de las comunicaciones policiales secretas, pero mandan las señales a la torre por medio de microondas. Así que no podremos darle a esa, aunque tendremos las que queremos: las radios de los cerdos blancos.


  Los cuatro desprendieron de sus cuerpos los explosivos plásticos C-4 y se los entregaron a Roberts. Wonder y Abdul tardaron únicamente diez minutos para preparar el C-4, ajustándolo y prensándolo como querían alrededor de los cables, a lo largo de los conductores, cerca de las cajas de alto voltaje y en cada trozo de alambre expuesto que encontraron.


  Instalaron siete detonadores eléctricos.


  Cuando Abdul terminó de colocar el último, cerraron la puerta, asegurándose de haber usado sus suaves guantes blancos. Entonces subieron por las escaleras para llegar al primer entrepiso. Salieron de los entrepisos y llegaron a un corredor forzando una cerradura, para luego caminar frente a la puerta principal de la guardia, maldiciendo a las horas extras de trabajo.


  Fuera, un camión los esperaba en la esquina. Dentro del vehículo una radio con banda especial de la policía tartamudeaba y se ligaba con los códigos y llamadas de la misma. Abdul contempló su reloj.


  —Ya han pasado cuatro minutos —dijo.


  Alguien cambió la estación radial para escuchar música. Los segundos marcaban sus tic-tacs mientras el coche avanzaba hacia el norte, a Harlem. Nadie decía ni una palabra. El rostro de Abdul mostraba preocupación, mientras esperaba una victoria completa.


  Volvieron a ver los relojes.


  —Veinte segundos en mi reloj —dijo Abdul.


  Cada uno de ellos contó el tiempo. Los veinte segundos tardaron en pasar.


  Entonces, la radio de la policía cesó su transmisión; y solamente comenzó a llegar un murmullo dentro de la frecuencia.


  —¡Hecho! —gritó Abdul, jubilosamente, y los otros lanzaron vítores. Comenzaron a controlar las otras estaciones de radio, encontrando que tres de ellas no lanzaban señales.


  El coche avanzaba hacia el norte por el West Side Highway, pasando por el puente George Washington hacia Inwood Hill Park, donde se detuvo. Uno tras otro, los hombres se quitaron sus uniformes de empleados de mantenimiento del Empire State Building y los arrojaron dentro del coche aparcado. El último hombre lanzó una caja de fósforos encendida al interior, luego de rociarlo todo con gasolina. El coche se quemó en segundos.


  Veinte minutos después estaban a salvo en su guarida, y congratulándose mutuamente. Abdul tomó un trago de honor de las victorias del «Oro Negro», cogió luego la mano de Soo Lin y partió con ella.


  


  Mark, al igual que la mayoría de los neoyorquinos, acababa de escuchar la noticia de que se había suspendido la transmisión de la mayor parte de estaciones de radio y televisión de la ciudad... tan pronto como la policía pudo reanudar las suyas en la mañana siguiente. Bid Daddy Squirley tenía otro mensaje proveniente del «Oro Negro». Se recordaba a los padres de la ciudad que debían pagar el rescate ese día, según las instrucciones, o el resto de las antenas de radio y televisión también serían destruidas. Tierno comisionado, ¿recuerdas la hora y el lugar? No olvides el intermediario. Y no procures molestarte en registrar las series ni los números de tanto billete.


  Mark leyó los periódicos de la mañana. En uno había un título de ocho columnas como encabezamiento: EL PENETRADOR DESMANTELA UNA RED DE HEROINA. Otro enfatizaba el rumor de que el loco asesino, veterano de la ex guerra, había detenido el crimen en Manhattan. Otro más procuraba explicar el tiroteo con el «Oro Negro». La policía había tenido poco que decir sobre el asunto. Dos periódicos llenaron sus columnas con los hechos que supuestamente se le atribuían al Penetrador en Los Ángeles, Las Vegas y Washington DC. Cada uno de ellos decía que no había información acerca de la real identidad del Penetrador, y que tampoco podían afirmar si solamente se dedicaba a la caza de traficantes. El tono de las historias era favorable, convirtiendo al Penetrador en una especie de combinación de Robin Hood y Batman, que trataba de liquidar en la ciudad a las personas indeseables.


  Mark vio las historias de los periódicos y movió su cabeza. Podían servirle de gran ayuda en tanto que usase la publicidad correctamente.


  Recogió un largo sobre que había sido deslizado bajo su puerta en el momento en que bajara por los periódicos, pero deliberadamente lo había dejado para el final. Sólo dos personas de la ciudad sabían dónde se hallaba: Joanna Tabler y Lee Wong. Abrió el sobre sellado y extrajo una hoja de papel en la que se veía el membrete de Diógenes Investigations.


  «Se le envía algo que se considera de interés para sus comprobaciones. También ellos adquieren armas ilegalmente al Coronel. Se autodenominan Yin-Yan-Negro. Se adjunta la dirección». Y eso era todo. Ninguna firma, sin fecha. Dobló la carta y la guardó en el bolsillo.


  Dos horas después, Mark aparcaba el «Continental» directamente frente a la dirección que buscaba, en una zona de aparcamiento de las viviendas para estudiantes del campus de la Universidad de Columbia. Había allí integración racial, con muchos orientales, negros y puertorriqueños por la calle. Era algo después de las diez cuando Mark subía por una vieja casa de ocho apartamentos. Llamó y nadie contestó.


  Después de una pausa, Mark hizo girar la cerradura y entró. Se encontró en un pequeño corredor, con cuatro puertas en la planta. Tocó en la primera, pero no hubo respuesta. El Penetrador subió unas gradas e hizo lo propio allí, sin resultados.


  Bajó de regreso a la primera puerta, y escuchó un ruido. Se oían quejidos. Inmediatamente, atendió a las puertas. Una llevaba hacia un entrepiso. Abrió súbitamente y se cercioró de que el ruido provenía de abajo. El Penetrador extrajo su Ava de la cartuchera de la cadera. La había llevado pese a no esperar algún problema en especial. Se movió cautamente hacia abajo, por las gradas. En un pequeño recodo de la escalera, pudo alcanzar a ver el sótano.


  Dos hombres jóvenes, orientales, estaban de pie sobre el cuerpo desnudo de una mujer que yacía boca arriba, atada a una larga banca. Uno de los hombres había colocado su mano sobre la boca de la mujer.


  El mayor de los hombres comprobaba el filo de un cuchillo especial para pesca. Se le veía angosto y largo, lo suficientemente agudo como para cortar a un tiburón. Echó algún líquido sobre la hoja y la acercó al fuego, haciéndolo bailar delante del rostro de la muchacha. Mark apuntó y disparó, presionando el gatillo de la pistola de dardos suavemente. El pequeño misil cruzó velozmente el aire y penetró un cuarto de pulgada en el cuerpo del hombre. Este cayó; solo tuvo tiempo para ver la cola del pequeño dardo antes de gritar, soltando el cuchillo y apretándose el pecho.


  El líquido del dardo estaba compuesto para producir dos efectos. El primero, al inyectarse en el músculo como agente espasmódico de los tejidos, producía un instantáneo y debilitante calambre muscular, anulando cualquier futura función de coordinación. Los calambres se producían en unos diez segundos, después de lo cual comenzaba a trabajar el segundo efecto. El pentotal sódico y el tranquilizante M-99, en solución, ponían fuera de combate a la víctima durante quince minutos.


  Trabajaba exactamente así. Con su dedo pulgar, Mark volvió a deslizar otro dardo en el cañón de la pistola, pasándola a la otra mano.


  —Tranquilo, chico, quieto ahí. No te muevas o conseguirás lo mismo que tu camarada.


  El segundo joven se volvió hacia Mark. Se quedó pasmado cuando lo vio bajar las escaleras. Mark lo estudió y lo empujó hacia la pared, cacheándolo. Le quitó una navaja. Cuando observó a la mujer, quedó sorprendido al reconocer a Joanna Tabler. Ella parpadeó, luego sonrió a través de unas lágrimas.


  —Qué alegría que pasaras por aquí —dijo Joanna.


  El soltó sus ligaduras, encontró sus ropas y, entre tanto, echaba un vistazo sobre el chino.


  Joanna se secó las lágrimas de agradecimiento y dijo:


  —¿Por qué debo estar siempre desnuda cuando tú andas cerca?


  —El destino —dijo él. Indicó al estudiante que se instalara en la banca. Rápidamente, le amarró las piernas, luego lo tendió hacia atrás y le sujetó la garganta con una soga a tal punto que casi le cortaba la respiración.


  Mark recogió el cuchillo y el fluido para encendedores.


  —¿Funciona esto realmente? —le preguntó al chino.


  —Maldición, ¡te juro por Dios que solamente la estábamos asustando!


  Mark echó fluido de encendedores en la hoja del cuchillo, hasta que esta quedó empapada; entonces encendió y dejó que las bolitas de fuego, al caer desde el cuchillo, fueran a dar al pecho del muchacho. Como había desgarrado la camisa, se sintieron lamentos cuando esas bolitas de fuego chocaron contra el cuerpo lampiño. Tanto quemaban que la sensación era casi la contraria. Así funcionaba aquello.


  Mark deslizó el cuchillo ardiente hacia abajo e hizo una muesca en la parte alta del pecho del muchacho. La hoja penetró unos milímetros; sobre la herida el cuchillo dejó un surco quemado y sangre que borboteaba.


  El chino gritó.


  —No, Henry —dijo Joanna. Acababa de colocarse el sostén, ajustando sus pechos dentro de las tazas—. Él no me hizo nada.


  Mark le echó una mirada tan penetrante y mortal que la hizo desviar sus ojos.


  —¿Eres tú miembro del «Oro Negro»? —preguntó Mark al muchacho temeroso.


  Nuevos alaridos llenaron el cuarto. Le tapó la boca con la mano y repitió la pregunta. Las llamas morían en el pecho del muchacho.


  —No, maldición. No somos del «Oro Negro».


  —¿Por qué secuestraron a la señorita Tabler?


  —¡Vete a la mierda!


  Mark siguió dejando caer el fluido ardiente en el dolorido pecho; encendió un fósforo.


  —¿Por qué, hijito? Dímelo.


  Con los ojos llenos de miedo, desorbitados, el muchacho miraba hacia el fuego como hechizado.


  —Bueno, solo te pido que no le des más fuego al instrumento ese. Ella andaba haciendo preguntas. Quería saber dónde nos proveíamos de dinamita. Y no sabíamos cómo se enteró de eso.


  —¿Dónde están los miembros negros del Ying-Yang-Negro?


  —No hay negros. El negro significa muerte, hombre.


  —¿Estás seguro? —y Mark encendió otro fósforo con el primero, bajándolo un tanto.


  —Sí, hombre, por supuesto.


  Mark advirtió la mentira. El fósforo tocó el extremo del fluido que corría a lo largo de las heridas. El joven chino gritó nuevamente. Joanna se volvió, vistiendo de inmediato el resto de sus ropas y olvidándose de sus medias.


  Las manos de Mark ahogaron el grito. El fuego dejaría una profunda y horripilante cicatriz al muchacho para el resto de la vida.


  —¿Eres parte del «Oro Negro»?


  Las lágrimas corrieron por las mejillas del chino. Se retorcía de dolor; habló con dificultad.


  —Sí, maldición. Trabajamos con ellos. Y les conseguimos dinero...


  Ya era demasiado tarde para continuar; el chino se desmayó.


  Mark llevó al otro joven escaleras arriba. Joanna lo seguía. Lo instalaron en el coche de Mark, pasando por alto la presencia de algunos curiosos. Partieron.


  —Llévalo a mí apartamento —dijo Joanna—. Podríamos entrarlo por la parte trasera.


  —Necesito sentarme y hablar razonablemente con este muchacho —dijo Mark.


  —Por supuesto, pero no podrías hablar a tu modo en una de las mesas del hotel Algonquin.
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  DOS MILLONES RAPIDAMENTE GASTADOS


  Veinte minutos después, tenían al hombre en la cocina del modesto apartamento de Joanna, en la zona de los Setenta. El tipo se recobraba. Mark le amarró las manos por detrás y pasó la misma soga por sobre su estómago. Tiró hacia arriba sus piernas y dobló sus rodillas de modo de amarrar cada muñeca a cada tobillo al modo de un cerdo, tensando muy fuertemente la soga. Entonces, usando una pequeña media de nylon, armó un lazo que conectaba la garganta con los tobillos. Cuanto más se agitase el muchacho, más se cerraría el lazo. En dos o tres violentos minutos de autosofocación, él mismo se mataría.


  El Penetrador esperó hasta que su cautivo comenzase a tener conciencia. Entonces le echó un vaso de agua helada en el rostro. El chino gimió.


  —¿Qué mierda pasa? Eh, ¿dónde estoy? ¿Qué ocurre? —Y siguió haciendo preguntas, pero Mark estaba seguro de que conocía su situación y que no tenía esperanzas ya.


  Se inclinó hacia él.


  —Ahora, cara de pescado, hablaremos. Yo haré las preguntas y tú me contestarás. O comienzo a cortarte la entrada de aire, ¿entendido?


  Mark dio un tirón de las manos del muchacho y el cordón alrededor de su garganta empezó a ajustarse algo más, hasta que el muchacho jadeó. Mark aflojó para que pudiera respirar.


  —Ahora ya entiendes. ¿Cómo te llamas?


  —Billy Ching.


  —Tu camarada nos dijo que pertenecías al «Oro Negro». ¿Hablaste con Abdul Daley últimamente?


  —¿Quién?


  Joanna tomó la soga que sujetaba las manos del tipo y tiró hacia arriba. Billy Ching volvió a boquear; su rostro se puso morado.


  —Abdul Daley —repitió Mark, e hizo una seña a Joanna para que dejase de tirar. Mark estaba sorprendido por la reacción de la mujer y su habilidad para manejarse. Era la prueba del entrenamiento temporario de un agente de inteligencia.


  Ching aspiró desesperadamente un poco de aire.


  —No le he visto en unos dos días, quizá tres.


  —¿Cuál es tu relación con él?


  —Solamente una conexión. El necesita la heroína y nosotros se la proveemos. Algunas veces trabajo con la muchacha.


  —¿Quién?


  —Una muchacha, hombre.


  Mark lo golpeó con el dorso de la mano en el rostro.


  —Continúa, mátame. Y ya verás cuánta información conseguirás de un cadáver.


  Las manos de Mark golpearon simultáneamente, no tan fuerte como sabían hacerlo, pero sí de un modo muy duro. Las palmas abiertas cayeron sobre los costados de la cabeza de Ching, directamente sobre sus oídos, enviando dos apretadas ondas que chocaron contra sus tímpanos. Uno de ellos reventó.


  —¡Maldito bastardo! —gritó Billy. Las lágrimas le corrieron por las mejillas.


  Mark lo veía luchar con el dolor. Sabía que Ching, de todos modos, escucharía.


  —¿Conoces a Soo Lin?


  La cabeza de Ching se alzó al escuchar el nombre. Mark ya tenía su respuesta.


  —¿Adónde queda la guarida del «Oro Negro»?


  —Encuéntrala por ti mismo.


  Mark cabeceó hacia Joanna, quien tiró de la cuerda que apretaba la mano de Ching. Ching cayó en la desesperación.


  —¿Dónde queda, Ching?


  Silencio.


  Mark volvió a mirar a Joanna, quien volvió a tirar con fuerza. Una vez más el nylon se apretó fuertemente hasta que por poco Ching estuvo a punto de morir. En el último momento el Penetrador soltó el nudo. Esta no era la manera de tratar con Ching.


  Mark hizo que el cuchillo de su muñeca derecha se deslizara hasta su mano. Ching observó. No podía bajar su cabeza; debía mantenerla hacia arriba para poder continuar respirando. La posición era extremadamente difícil para conservarla demasiado tiempo, y Ching se fatigaba. Mark pasó el cuchillo delicadamente a lo largo del labio superior de Ching, cortándole la piel.


  —La muerte de las mil cuchilladas, un término familiar para usted, ¿verdad, señor Ching?


  Los ojos oscuros lo miraron; el odio brillaba en ellos.


  —No me matarás, lo sé.


  Mark cogió de su bolsillo una punta de flecha azul. Se la mostró a Ching para que pudiera verla, pero no Joanna. El efecto fue inmediato. Surgió la desconfianza, el joven rostro perdió su mirada agresiva y un miedo inesperado se mezclaba ahora con la sorpresa.


  —Dios mío. ¡Quieres matarme! Quiero decir... que no me voy a sacrificar por otros hijos de puta. Soo Lin ni tan siquiera se preocupará por nosotros de manera alguna...


  —Billy, ¿dónde está la guarida?


  —En la calle 172. En una vieja casa de apartamentos que compraron hace un año y que llamaban «El Lugar de las Armas» —sollozaba y sudaba ahora. Miro hacia arriba—. Por Dios, ¿puedes quitar esta soga de mi garganta?


  —¿Sabes cómo atentaron contra los cables de transmisión? ¿Qué otra cosa andan planeando?


  —¿Planeando? No me lo han dicho. Todo lo que sé es que hay tres golpes más preparados, con el intervalo de dos días... —y frunció el ceño—. Ahora, no sé cuál mierda será el próximo. No me lo imagino, porque podrían escoger cualquiera —pensó por un momento—. Algo que tiene que ver con la provisión de agua a Manhattan.


  —¿Agua? ¿Adónde van a cortarla? ¿Volarán las líneas? ¿Contaminarla? ¿Qué harán?


  —No lo recuerdo. Soo Lin dijo algo acerca de que el material estaría pronto aquí, proveniente de China. Ella dijo que mucha gente se sorprendería; los pocos que sobreviviesen.


  —Algo que esté en viaje, podría ser algún veneno o producto atómico, o incluso algo más mortal —dijo Joanna. Mark agitó su cabeza.


  El cortó la ligadura que envolvía la garganta de Ching y seccionó también las amarras de sus manos y pies. El chino cayó sobre sus espaldas.


  —¿Algo más que puedas decirnos, Ching?


  El chino miró hacia arriba, a la alta figura que parecía una torre sobre él, y gimió. Dios, había leído los periódicos de la mañana. Este era el tipo al que llamaban el maldito Penetrador, el que trabajaba por su cuenta y que había dado el golpe contra los pasadores de heroína de Chinatown, que a la vez trabajaban como tapadera en el taller mecánico de Abdul. Trató de pensar.


  —Nada más te puedo decir. Pero sí échale un vistazo y controla «El Lugar de las Armas». Parece fácil, pero he oído que es una fortaleza. Hay ametralladoras y se practica tiro; tienen una disciplina militar interna, muchísimo armamento pesado y hombres especializados en él. Pero el sitio está lleno de negros. A mí no me dejarían ni meter la nariz por allí. Ciertamente, no será fácil que planees dar un golpe en ese sitio.


  Mark tomó de la camisa a Ching y lo alzó para ponerlo de pie.


  —Chico, si nada de lo que has dicho es real, si al menos has dicho una sola mentira, te buscaré y te encontraré para cortarte la lengua y hacerme un bocadillo que me verás comer. ¿Entendido?


  —Sí, pero todo es verdad. Así que ayúdame.


  —Nadie debería jugar si no sabe hacerlo.


   


  Media hora después, Mark dejó a Ching en el barrio chino. Condujo hacia arriba, aparcó a un lado de la calle y procuró pensar en todo eso. Lo que necesitaba, justamente, era echar un buen vistazo dentro de la fortaleza antes de moverse para el golpe. ¿Pero podría preparar un asalto suave, una visita tranquila? Pensó en regresar al hotel y vestir su disfraz negro, pero rechazó tal idea.


  Condujo hacia Broadway unas pocas manzanas, hasta encontrar un sitio donde comer. Devoró un bistec y, con algunos problemas menores, consiguió el plato que deseaba: una gran ensalada verde y un bol de queso roquefort, judías tiernas, patatas al horno con cebolla picada y crema ácida; también un cuarto litro de leche.


  Cuando salió del restaurante, decidió que debía dar un pequeño golpe. Entró en el coche y condujo hacia Broadway, encaminándose a la calle 172. Encendió la radio; en ella se anunciaba el último deseo del «Oro Negro». Lo más selecto de la ciudad de Nueva York había vuelto a fallar en su intento por atrapar a los extorsionistas. Mark escuchaba mientras conducía. La confusión era el primer factor en la historia, pero media hora después se comenzaban a conocer los detalles.


  La policía había sido obligada a llevar los tres millones de dólares de rescate, en billetes usados de veinte, al norte de Broadway en un «Honda Civic». A través de un mensaje por radio, directamente conectado con el conductor del «Honda», se le había dicho que avanzase hasta Broadway y siguiese por el mismo camino. Las unidades policiales hacían sonar la sirena, cubriendo al pequeño coche. Parecía fácil.


  Ciento cincuenta unidades, incluyendo dos helicópteros, estaban al acecho, unas en posición paralela al «Honda», otras siguiéndolo y aún precediéndolo. El coche pasó por la Universidad de Columbia atravesando el puente George Washington.


  Cuando el «Honda» se acercaba al río Harlem, un mensaje dijo al conductor que girase hacia el estadio Baker Field, hasta su aparcamiento, que bajase ambas ventanillas del coche y que corriese para salvar el pellejo. Se hizo así.


  Antes de que las unidades de policía más cercanas pudiesen acercarse al resquicio seguro donde había sido dejado el coche, un helicóptero «Alouette Lama» apareció frente al río y lo alzó. Un hombre negro saltó afuera y amarró desde los cuatro extremos al «Honda», y en un tiempo de treinta segundos el coche y el helicóptero partían por el aire.


  Cuando la primera unidad de policía llegaba al lugar, el helicóptero de construcción francesa estaba ya fuera del alcance de las pistolas, dirigiéndose hacia Nueva Jersey. Los helicópteros de la policía recibieron el aviso, pero como se les había ordenado que se mantuviesen a una milla de distancia, les tomó más de dos minutos llegar hasta el lugar, demasiado tiempo como para rastrear y encontrar al otro.


  A bordo del «Alouette», los hombres trabajaban rápidamente. Una escala de cuerda bajó desde la puerta del helicóptero. Un hombre descendió por ella y pasó a través de la ventanilla del «Honda». Dentro del coche, amarró rápidamente las tres maletas llenas de dinero con una cuerda y otros las alzaron hasta la máquina.


  Entonces, el hombre volvió a subir por la escala de cuerda hasta el «Alouette», y tan pronto como llegó a la cabina del mismo, soltaron al «Honda» que se sumergió en medio del río Hudson.


  La policía de Nueva York notificó a las fuerzas de la ley en Nueva Jersey acerca de los asaltantes y el helicóptero, pero de alguna manera el sistema de comunicaciones estaba alterado a esa hora, y los oficiales que podían haber ayudado se informaron veinte minutos después. Por lo tanto, ya era demasiado tarde.


  Cuando los helicópteros del departamento de policía de Nueva York encontraron al «Alouette», ya este estaba sobre Nueva Jersey, pero lo persiguieron de todos modos. Eran rápidos y se acercaron prestamente. El «Alouette» lanzó una docena de disparos de un arma de largo alcance, y más tarde se supo que había sido un rifle «Watherby Magnum 300». Un helicóptero de la policía fue alcanzado y obligado a aterrizar. El segundo dio una vuelta sin ser afectado. Al piloto se le había ordenado que se acercase más y observara, informando a la policía de Nueva Jersey de dónde había aterrizado.


  El «Alouette» del «Oro Negro» eludió al aparato del departamento de policía de Nueva York volando muy bajo, entre los edificios y las copas de los árboles y, finalmente, aterrizó en un pequeño claro oculto. Un hombre corrió afuera con un remolcador, lo ató al helicóptero y arrastró a este fuera de la vista, conduciéndolo bajo unos árboles.


  La policía dijo después que los extorsionistas, tras esconder el helicóptero, fueron recogidos por dos coches que los esperaban, logrando huir. La policía de Nueva Jersey llegó al sitio minutos después de haberse ido ellos. Se estableció que el helicóptero «Alouette» había sido robado una semana antes del aeropuerto Teterboro.


  Mark escuchó cómo el comentarista rechinaba los dientes al dar la información; entonces desconectó la radio. El «Oro Negro» debía ser eliminado. Era un mandato que lo llevaría a hacer una prueba ahora. No podría lanzarse a un golpe sin tener una idea acertada del esfuerzo que supondría ni del poder de fuego.


  Condujo de Broadway hasta la calle 96 y tomó el cambio de sentido cercano al Riverside Park. Cuando llegó a un área desierta, aparcó y abrió el baúl. Revisó la primera maleta y seleccionó su «Hi-Standard» 22 automática y el silenciador. También tomó un cargador de repuesto y deslizó todo en su bolsillo. El Penetrador dejó la pistola de dardos en la maleta y deslizó su 22 en la cartuchera a la altura de la cadera. Ajustó el cuchillo en su muñeca. En un impulso puso en su bolsillo unas granadas del nuevo estilo, de las de fósforo.


  Después de pensarlo de nuevo, volvió a tomar la pistola de dardos y la cruzó en su cinturón. Podría serle útil en caso de necesitarla para deshacerse de alguna víctima sin tener que matarla.


  El Penetrador cerró otra vez el baúl con llave y partió, listo para dar su golpe en la fortaleza.


  El complejo de apartamentos que buscaba por la calle 172 era viejo. Aquello había degenerado en un barrio bajo. El edificio tenía cuatro partes. Sólo unas pocas ventanas tenían cortinas. No había niños que jugasen en la acera del edificio, ni viejos que charlasen en sus escaleras; tampoco salían o entraban mujeres atareadas. La casa cubría más de la mitad del largo de la manzana y contaba con una amplia entrada con gradas. Un joven negro con aspecto de dormilón hacía guardia allí; aparentemente, mataba el tiempo, pero en realidad hacía las veces de centinela sin que nada se le escapase de lo que ocurría en la calle.


  Mark condujo siguiendo de largo y giró una manzana después, detrás de un «Cadillac». Se puso un viejo sombrero, una bufanda y gafas de sol. No solía usar abrigo, pero ahora necesitaba uno.


  Caminó lentamente hacia la fortaleza. Sabía que el negro vigilante lo había visto tan pronto como cruzó por allí, así que empezó a actuar. Se detuvo, leyó el letrero de la calle y siguió caminando, agitando la cabeza. Tenía la pistola de dardos fuera, bajo el abrigo.


  —Eh, hombre, busco la calle Alford. ¿Está por aquí? —preguntó Mark mientras se iba acercando al joven.


  —Esfúmate, tú. Esto no es ninguna maldita oficina de información —dijo el muchacho.


  Mark le disparó con la pistola de dardos y lo cogió antes de que rodase por las gradas, cargándolo hacia arriba. Dejó al guardia contra el lado del edificio, al final de las gradas, y corrió hacia la entrada. Dentro, precisamente detrás de la puerta, habían construido una pared de dos metros y medio, armada con sacos de arena. Observó alrededor y vio a dos negros que avanzaban por el hall.


  El Penetrador esperó hasta que llegaran al claro; entonces corrió ágilmente por las escaleras, subiéndolas de tres en tres. Se detuvo, escondiéndose y oteando, antes de aparecer en el segundo piso; pero el hall estaba vacío. Mark encontró una puerta abierta que parecía dar a un cuarto vacío. Lo revisó y deslizó por la puerta, cerrándola detrás de sí. Hizo chasquear la cerradura. El cuarto estaba preparado como para dar clases, con tiza, diez sillas y un rifle automático calibre 30, parcialmente desarmado, sobre una mesa.


  Por la ventana trasera pudo observar el patio interior de la planta baja. Medía casi unos veinte metros cuadrados, y estaba vacío de cualquier adorno o mobiliario. El edificio se adosaba al patio. Unos guardias con pequeñas ametralladoras en los hombros se hallaban de pie en las cuatro esquinas del patio.


  En el sitio, Mark vio tres equipos que practicaban con un mortero de 81 mm. Primero, un hombre de base lo instalaba en tierra. Luego, otro corría a su lado con una barreta, colocaba la bala dentro de la base del tubo y hacía girar la barreta una media vuelta, apretándola. Entonces el disparador cargaba el bípode, abriendo la abrazadera, instalándola alrededor de la barreta y la apretaba fuertemente. A la vez comenzaba a mover el bípode, ajustaba la elevación y cruzaba las asas, colocándolo de modo que apuntase a una distancia de diez metros por delante de él.


  Esto era básicamente un entrenamiento, solo que este «ejército» usaba extraños uniformes completamente negros. Mark contempló el armamento y frunció el ceño. Necesitaba averiguar qué clase de veneno tenía el «Oro Negro» y cómo iba a ser usado. El chino joven había dicho que solo quedaban dos días. Pero no estaba equipado para luchar contra ese gran poder de fuego. Cogió el silenciador de su bolsillo y lo ajustó a su «Hi-Standard». Obtuvo así una poderosa arma matadora y de tan poco ruido como el chasquido de unos dedos. Ajustó bien su pistola de dardos y volvió a colocarla en el cinturón.


  El Penetrador mantuvo su silenciosa automática debajo del abrigo y dejó la seguridad del cuarto para avanzar por el hall. Un hombre gritó detrás de Mark, y él tuvo tiempo de volverse para ver un rifle que le apuntaba a una distancia de siete u ocho metros. Mark disparó con el silenciador a la vez que se volvía. El hombre del rifle gritó cuando la pequeña bala le penetraba en el pecho, arrojándolo por las gradas.


  Mark corrió hacia las escaleras más cercanas, pero el ruido de unas botas lo detuvo. Retrocedió y saltó dentro de un cuarto; cerró la puerta suavemente.


  Dada su prisa, no había observado el cuarto; ahora sentía la presencia de alguien que se hallaba detrás de él. Al volverse se encontró con Soo Lin, con una sonrisa en su rostro. Detrás de ella estaban sentados diez hombres con uniformes negros. En una mesa descansaba un arma automática china. Estaba parcialmente desarmada.


  Soo Lin sonreía a tiempo que alzaba otra arma similar a la altura de sus hombros. Apuntaba directamente a él, y su dedo se movía en el gatillo.


  —Tire su arma, señor Penetrador. Sus días están contados.


  Mark Hardin la miró y, al hacerlo, se dispuso a dejar su Hi-Standard 22. Si al menos la estuviese comprando, podría pensar en llevarla consigo.
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  EL EXPERIMENTO DE LA MUERTE CHINA


  Había algo que fallaba en la sonrisa de la mujer. Era muy forzada, fingida. En el momento en que dejaba su pistola, el Penetrador supo cuál era el motivo. Ella solamente tenía un arma de muestra; estaba descargada.


  Mark disparó con su arma silenciosa sobre la que estaba desarmada, en la mesa, haciendo volar sus partes.


  —La suya está descargada, Soo Lin. Debería deshacerse de ella.


  Un hombre de los del fondo del cuarto avanzó hacia la puerta trasera. Mark lanzó su brazo de golpe hacia adelante y la silenciosa automática escupió enviando una bala que se incrustó en la parte posterior de su cabeza. El hombre de camisa negra resbaló hacia adelante cuando la bala fragmentó su cráneo convirtiendo en pulpa las tres partes vitales de su centro cerebral, esfumando su vida en la mitad de un segundo.


  El Penetrador volvió su arma hacia la mujer.


  —¿Hay algún cargador lleno para esa arma parlanchina?


  Ella le contestó en chino y le arrojó el arma. Él la cogió y se deshizo de ella.


  —Habla inglés, Soo Lin. Sé que puedes hacerlo.


  Otro hombre se lanzó hacia la puerta trasera. Mark le dijo que se detuviera; pero él no lo hizo así. Mark disparó y le acertó en un costado. El tipo se desplomó y allí quedó, yacente. Mark había gastado ya cuatro de sus posibles diez disparos. Otros dos hombres corrieron hacia la puerta del frente, pero él los detuvo, hiriéndoles a ambos en las piernas con tres disparos.


  Mark corrió hacia la mesa y abrió una gaveta de un tirón. Soo Lin le gritó y le arrojó un pequeño cuchillo, con el que falló, mientras corría hacia la puerta. La pistola de Mark se alzó rápidamente y su dedo apretaba el gatillo con fuerza. Entonces se relajó. Todavía no estaba acostumbrado a disparar a una mujer. Era esa una costumbre victoriana que aún no había decidido abandonar.


  Soo Lin abrió la puerta rápidamente y corrió hacia afuera. Oyó cómo gritaba mientras avanzaba por el hall. Mark encontró otra gaveta, vació el cargador de una metralleta pequeña, que estaba atascada; la hizo girar. Se deslizó de golpe a través de los negros allí reclutados y avanzó rumbo al hall. A la vez, hizo cinco disparos y corrió hacia las escaleras, con la intención de abandonar el sitio. Desde atrás, le disparaba un arma pequeña. Mató a otros tres hombres en la escalera al lanzarse hacia abajo.


  Dos tiros vibraron frente a él, clavándose en la pared y en el techo. Entró como una flecha en un cuarto, preguntándose extrañado cómo no había sido herido por ninguna bala. Mark cogió la granada de fósforo de su bolsillo mientras saltaba la puerta tomando la cerradura y arrojando la bomba dentro del hall. Finalmente, llegaba al primer piso. Escuchó el sonido de la granada Willy Peter en el hall. Esta detendría a quienquiera procurase seguirlo. Ahora, corrió hacia la ventana; pero esta se hallaba bien cerrada.


  Con la culata del arma rompió los cristales y miró hacia la calle. Podía ahora oler el fósforo proveniente del hall, y escuchaba el crepitar de la madera que ardía. Un incendio era la única salida. Mark se inclinó fuera de la ventana, pasó por sobre los fragmentos de vidrio y saltó. Rodó al tocar el suelo, pero mantenía el arma cerca de su cuerpo.


  Un hombre gritó detrás de él. Pero nadie pudo detenerlo. Vio a otro que salía del edificio, pero tampoco este pudo cazarlo. Una ventana se quebró detrás suyo en el segundo piso, y escuchó el sonido producido por una pistola; pero ya estaba fuera de alcance. Una manzana después miró hacia atrás y vio salir humo por una ventana rota. Una alarma de incendios sonaría muy pronto, seguramente, y los guerrilleros negros tendrían que ponerse a esconder el armamento ilegal antes de la llegada de los bomberos. Ociosamente, se preguntaba si el poseedor de una propiedad podría negarse a que la sección de bomberos de la ciudad entrase a apagar el fuego en su casa. No iba a quedarse allí para averiguarlo.


  Mark avanzaba despacio por la última manzana antes de llegar a su «Continental»; entró en él y ocultó su arma bajo el asiento.


  Cuando su coche se aproximaba al edificio, fue detenido por un joven bombero, quien acababa de guiar un camión hacia el lugar del siniestro, ocupando el carril principal en su venida. Otros dos camiones de bomberos aparecieron, y los hombres se dedicaron a su trabajo. El vio cómo el humo salía por el frente del viejo edificio de madera, cuando comenzó a girar hacia abajo.


  Rio burlonamente, ya de regreso al Algonquin. Nada demasiado malo para tratarse de una simple operación de reconocimiento.


  Se detuvo en un quiosco de periódicos de Broadway y adquirió la última edición. El Penetrador era alabado nuevamente en los principales titulares, al lado de un informe sobre la entrega de los tres millones de dólares y el caso del helicóptero. El alcalde había mantenido una rueda de prensa acerca del problema con que se enfrentaba la ciudad, y había dicho que el Penetrador era un hombre que debía ser atrapado. Los periodistas le preguntaron el porqué de esta afirmación; el Penetrador sería un asesino, pero se dedicaba a matar contrabandistas y otros criminales buscados por la ley. El alcalde se mantenía firme en su opinión de que, siendo un asesino, tenía que ser llevado ante la justicia.


  Había también algunos informes sobre las actividades del Penetrador en otras ciudades. Un periódico publicaba una inmensa foto de una punta de flecha, extraída del pecho del cadáver del pesador de heroína.


  Mark retomó su camino. Necesitaba unas pocas horas para preparar algunos planes y ver qué podía averiguar acerca del envío proveniente de China. Por más que pensó en esto, y por más que razonó sobre qué podía recibir el «Oro Negro», llegó solo a dos posibilidades: una bomba atómica o algún tipo de veneno. Entonces vino a su cabeza un tonto pensamiento. No se debería tratar de un veneno muy simple. Podría tratarse de un cultivo, alguna especie de germen, algún preparado bacteriológico proveniente de un organismo de control. El pensamiento hizo que condujera aún más rápido, a lo largo de la calle 44, pese al tráfico pesado. Pensó que debía volver a llamar al señor Wong.


  Cuando Mark revisó su buzón en el Algonquin, encontró un mensaje. Era una nota escrita con clara letra femenina y simplemente decía: «Llámame». Había un número telefónico. Se encaminó a su cuarto e hizo la llamada. El teléfono, en el otro extremo, apenas sonó la mitad de una vez cuando alguien lo cogió.


  —¿Sí?


  —Soy yo. Recibí tu mensaje.


  —Si —dijo la voz de la mujer. Así estuvo seguro de que se trataba de Joanna Tabler.


  —Tengo una cita a las dos y treinta y me gustaría que vinieras. El señor Lee Wong estará presente, así como el teniente de policía Arthur Chuchulski, lo mismo que otras importantes personalidades. Todo esto se relaciona con el caso de Abdul.


  Mark observó la hora. Eran casi las dos.


  —¿Adónde es la reunión?


  —En mi oficina. Este es el número de mi línea privada, por si quieres recordarlo.


  —Estaré allí. Necesito ver al señor Wong.


  Colgó, preguntándose qué tendría Joanna de común con Wong. Lo averiguaría media hora después.


  Mark tomó un taxi hasta las oficinas Diógenes. Fue el último en llegar. No hubo presentaciones. Uno de los asistentes era el alcalde de Nueva York. En la habitación se apretujaron una docena de hombres. La reunión comenzó cuando Joanna, vestida con un traje sastre claro, se puso de pie.


  —Señores, estamos aquí a causa de un problema serio. Debo comenzar esto informándoles que durante una investigación de nuestra firma se descubrieron algunas circunstancias que consideramos ligadas directamente al «Oro Negro». Es un caso para la policía, motivo por el que ella está representada aquí. He pensado que el señor Wong podría facilitarnos algunas informaciones más.


  El hombrecito se puso de pie.


  —La población china de esta ciudad ha sido amenazada, perseguida, engañada. Dos buenos hombres han sido asesinados, y ahora una nueva y extraña amenaza se cierne sobre nosotros desde la China continental. Nosotros, en la comunidad china, nos sentimos particularmente responsables por no haber delatado a tiempo a un demonio, a un verdadero cáncer, hace de esto ya meses, cuando apareció el peligro por primera vez. Entonces, muchos de nosotros preferimos escondernos.


  Wong vio a Mark.


  —Nos equivocamos. Ahora, se trata de un caso de honor. Y para algunos, de una lucha por la supervivencia. Hoy, en el zoológico del Bronx murieron tres jirafas que se hallaban en tratamiento especial. Los veterinarios determinaron de entrada las causas de la muerte. Creo que uno de ellos podrá informar debidamente a ustedes.


  El doctor Lewis Jarbowski se puso de pie. La cólera en él era evidente. Un ojo se le movía espasmódicamente. Golpeó sus manos y finalmente se cruzó de brazos.


  —Hoy hemos perdido tres raros y valiosos animales. Nuestra conclusión es que estuvieron expuestos deliberadamente a una muerte diabólica, tan peligrosa y horrorosa que los cuatro especialistas quisimos estar claramente seguros de la verdad de nuestro diagnóstico antes de notificar a las autoridades. Ahora estamos seguros. La causa de la muerte ha sido un virus submicroscópico que resulta extremadamente difícil de detectar. Tiene un poder de multiplicación todavía desconocido, pero es explosivamente prolífico. Por tanto, es seguro que puede vivir y multiplicarse, reproduciéndose en las células vivas.


  El científico contuvo su furor y siguió diciendo:


  —Lo único que se sabe acerca de la seria naturaleza de este virus es que surgió en un pequeño poblado de las montañas del Perú, hace más de veinticinco años. Ciento ochenta y siete residentes del lugar perecieron en dos horas. Se envió a dos equipos de investigadores, que murieron en el acto. El poblado fue puesto en cuarentena por el gobierno y por la Organización Mundial de la Salud, y el pueblo terminó siendo destruido con riego de napalm. Casas, cuerpos, vehículos, iglesias, animales y cuanto elemento físico hubiese allí resultó quemado, lo que se volvió a utilizar otra vez. Una tercera rociada de napalm se utilizó para tener la completa certeza de que el virus había sido destruido hasta en sus menores huellas. Durante dos semanas se efectuaron en el área, hasta en dos kilómetros a la redonda, aplicaciones cada hora del más mortal gas germicida, nunca usado antes por el hombre.


  Hubo murmullos y comentarios en voz baja.


  —Se detuvo así el avance del virus —continuó el doctor Jarbowski—. Hubo un informe no confirmado de que el mismo había sido usado en la guerra de Corea por los chinos, pero nunca pudo comprobarse este aserto. Por medio del servicio de inteligencia de los Estados Unidos nos hemos enterado de que la única fuente proveedora del activo X-447 es la República Popular China. Nuestras tres jirafas murieron a causa del X-447. Sus cuerpos fueron cremados. El agua que habían bebido se recogió en botellas selladas y se la envió para ser enterrada en las más profundas minas de sulfato de West Virginia, para su destrucción. El zoológico ha sido cerrado por un mes. Las cenizas de las jirafas fueron incineradas nuevamente, para la absoluta seguridad de que no quedase el menor organismo viviente en ellas. Este virus podría reproducirse aun en el agua o en el aire, y hasta podría expandirse con efectividad por cualquier otro medio —suspiró—. Es todo lo que puedo decir por mí parte. Pienso que el comisionado de policía McNeely debería hacerse cargo del asunto.


  El haragán comisionado ni siquiera se puso de pie. Miró alrededor del salón y meneó la cabeza.


  —El de hoy ha sido un día desastroso para nuestra ciudad. Acabamos de recibir un mensaje privado y altamente secreto del «Oro Negro». Todos los presentes en esta reunión están obligados a conservarlo como tal. Nada de lo que se diga aquí puede ser informado a nadie. Si se da a conocer algo a la prensa, podría causarse el pánico, lo que provocaría cientos de miles de muertes ahora mismo en Manhattan.


  Hizo una pausa y observó a cada uno de los presentes.


  —Hoy, el «Oro Negro» ha informado que se hacía responsables de la muerte de los animales en el zoológico del Bronx, y que, si no cumplimos con sus demandas, toda la red entera de agua potable de Manhattan sería contaminada con el virus X-447. Si eso ocurriese, no habría ningún modo de prevenir la muerte de al menos dos millones de personas en cuestión de minutos. Nos han dado veinticuatro horas para responder. Sus demandas son sencillas. Exigen la renuncia incondicional del alcalde, del cuerpo de concejales y de todos los comisionados, y la instalación del «Oro Negro» como junta legal de Nueva York en menos de una semana. Como garantía, ¡también exigen el pago de cien millones de dólares antes de la media noche de mañana!
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  DURA RESISTENCIA QUE ROMPER


  El peso del silencio duró al menos sesenta segundos. El alcalde se puso de pie, pero por un momento no pudo hallar las palabras. Solamente hizo un pequeño ademán con sus manos y volvió a sentarse.


  El teniente Chuchulski rompió el hielo. Sugirió un rápido y eficiente plan de ataque para destruir al «Oro Negro». El mismo incluiría a todas las agencias de seguridad en defensa de la ley, los agentes del gobierno de los Estados Unidos y las unidades de la Guardia Nacional de Nueva York. Solicitaba que quienquiera tuviese información de cualquier clase sobre el «Oro Negro», la comunicase a Chuchulski ya mismo. El señor Chang fue el primero.


  Mark miró a Joanna. Ella captó su señal y caminó hacia él, que la habló en voz baja.


  —No les digas nada acerca de Abdul; todavía no. Iré a hacerle una visita tan pronto como oscurezca. Si no sabes nada acerca de mí a las nueve de la noche, llama a la policía y diles todo lo que sabes.


  —Henry, no puedes ir solo ahí.


  —Es la única manera, pues tengo que cogerlos de sorpresa, antes de que puedan moverse, esconderse o huir, o soltar el paquete seguramente traído de China.


  —¿Crees que ya lo tienen ahí?


  —Ahí lo tendría yo si formase parte del juego.


  Ella le dio aviso con la mirada justo antes de que el hombre le tocase el hombro. Mark se volvió y enfrentó aquel rostro inflexible. Era un policía.


  —Sí, teniente, ¿puedo ayudarle? —preguntó Joanna.


  —Necesito saber todo lo que haya acerca del «Oro Negro».


  —Usted ya tiene mi informe, incluyendo todos los nombres y lugares sospechosos.


  Mark estudió al hombre. Era serio, eficiente, probablemente un buen policía. Pudo haber estado en un alto cargo por un momento, pero seguramente habría sido desplazado. Pero Mark no confiaba en él para efectuar un ataque siquiera sobre una caja de píldoras anticonceptivas de una puta del Vietcong.


  Chuchulski miró fijamente a Mark.


  —No soy de esta ciudad —dijo Mark—. Joanna pensó que podría ayudar, pero no veo cómo.


  —Estoy buscando una pista más que podría ayudarnos —dijo Joanna—. Podré ver su relación con todo esto esta misma noche, a eso de las nueve. Quizá no signifique nada, pero tal vez podría guiamos hasta el centro del cuartel general del «Oro Negro».


  El policía pareció satisfecho. Se alejó.


  Media hora después, todo el mundo había abandonado la oficina, a excepción de Mark y Joanna. Otra reunión estratégica habría de efectuarse, una hora después, en las oficinas del alcalde. El gobernador iba a estar presente.


  —¿Has visto a nuestro alcalde? —preguntó Joanna—. Nunca pensé que llegaría a verlo sin palabras. El pobre hombre está aterrorizado.


  —Cierto. Como cualquiera que fuese por vez primera a la guerra. Creo que va a tener que renunciar.


  Mark miró a través de la gran ventana la puesta de sol. ¿Tendría que esperar hasta la plena oscuridad? Decidió que sí. Ella haría que todo fuese endiabladamente simple. ¿Pero podría aguantar la espera? Tendría que contestarse a otra pregunta antes.


  —Joanna. ¿De qué manera te parece que se conectan tus armas ilegales con el «Oro Negro»?


  —Usan armas ilegales; el C-4 plástico es un explosivo...


  Mark meneó su cabeza.


  —No lo creo.


  —Henry, además... cualquier otra conexión es confidencial entre mi cliente y yo.


  —¿Podría ser ese un cliente de Washington? ¿Escuchaste algo alguna vez acerca de la sección de Relaciones e Investigaciones Industriales localizada en el Departamento Laboral de la calle 14 y la avenida Constitución?


  —Henry, nos dedicamos a investigaciones, no a relaciones públicas —dijo ella.


  Él la observó de cerca.


  —Se lo diré a Dan la próxima vez que lo vea.


  Ella no se movió, no se tensó, se mantuvo fría, impertérrita. No parpadeó ni movió los labios tampoco; lo que quería decir: o que sabía hacer su trabajo, o que no tenía realmente ninguna conexión con Dan Griggs, del Departamento de Justicia. Mark la miró como creyéndole. Pero pronto ella podría saber que detrás de él se ocultaba el Penetrador. El tipo de las puntas de flecha se conectaría con ella esa misma noche. El suspiró. No podía permanecer en el anonimato por siempre, y menos aún si seguía pensando que debía hacer bien las cosas.


  Mark la cogió y la atrajo gentilmente hacia sí. La mantuvo cerca, absorbiendo la suave esencia de su cabello, el agradable aroma del perfume detrás de sus oídos. No tenía ni idea de cuál era el nombre de este, pero olía deliciosamente. Súbitamente, recordó algo que lo detuvo. Vio nuevamente a Andrea Hughes, y recordó cómo había sido torturada, despellejada y asesinada brutalmente, todo porque lo había encontrado una vez, y no por estar involucrada en la sangrienta situación de Las Vegas. Fue entonces cuando se prometió a sí mismo no involucrar nunca más a una mujer en sus asuntos.


  Mark la alejó un tanto, volviéndose y procurando alcanzar la puerta rápidamente.


  —¿Henry? ¿Qué diablos pasa? ¿He dicho algo malo?


  El meneó su cabeza; la visión de Andrea volvió: un cuerpo mutilado que le golpeaba con fuerza.


  —No, Joanna; no es por ti. Se trata de mí. Olvídate de haberme conocido —se volvió y se esfumó tras la puerta.


  Mark se apresuró en llegar a la calle y tomó un taxi. Se apeó frente al Algonquin. Una vez en su habitación, revisó sus armas. Este iba a ser un golpe de un hombre solitario y quería estar suficientemente equipado como para lograr un sesenta por ciento de posibilidades de salir vivo.


  Primero, hojeó las páginas amarillas de la guía telefónica y llamó a tres compañías de alquiler de helicópteros. Finalmente, eligió una, la Hel Air Copters Ltd., y reservó un helicóptero de dos plazas, para que le fuese entregado en el aeropuerto central de la ciudad a las 6,30 de esa noche. Ya estaría totalmente oscuro entonces.


  Lo siguiente fue preocuparse por sus armas. Usaría un traje al estilo de la Fuerza Aérea, de delgado nylon y de muchos bolsillos. En el primero llevaría su Hi-Standard modelo 22 y, al lado, su silenciador. Su confiable Commander 45 y tres cargadores llenos se hallarían en su segundo bolsillo. Vio la pistola de dardos, pero decidió que la Hi-Standard le serviría para los ataques silenciosos. En los bolsillos más bajos guardaría granadas, tres del estilo de piña, M-3, y dos de las nuevas de fósforo blanco.


  Del fondo de la maleta extrajo una metralleta Uzi. Tanto como se pudiese asegurar, era el modelo especial M-67/SS israelí, construida especialmente para el servicio secreto de los Estados Unidos. Tenía un disparador standard silencioso y era usada en un principio por dicho servicio, bajo absoluto secreto, para la protección del presidente y otras grandes personalidades.


  Se trataba de una rústica arma militar con posibilidad de 50 disparos en el cargador de una vez. Un mecanismo especial ajustaba el alcance para disparar automáticamente. Este modelo tenía un selector de tres posiciones diferentes de disparo, que podía llegar a disparar de 450 a 600 balas por minuto, o bien convertirse en semiautomática para alcanzar un disparo por cada presión de gatillo.


  El cañón de esta había sido recortado, haciéndola parecer una pistola grande. Estaba preparada para disparar balas de Parabellum de 9 mm. y muchos expertos la consideraban, por tanto, como la mejor y más rápida pistola del mundo. Él la sujetó con un cordel del cuello y dejó que pendiera hasta la altura de su pecho. Era la ametralladora más mortal para enfrentamientos a corta distancia, y Mark esperaba que la situación llegara a ser algo frenética esa noche, cuando llegase el momento de los disparos.


  Antes de vestir su traje especial de aviación, Mark revisó su guía telefónica y efectuó una llamada. Le llevaron un pequeño paquete hasta la habitación. Era una linterna de operaciones, de luz roja, provista por una batería.


  Vistió cuidadosamente su ropa de aviación y llenó sus bolsillos, cambiando sus zapatos por botas «Cockran» de paracaidista. Entonces volvió a revisarlo todo de nuevo. Estaba listo.


  El Penetrador se puso un largo impermeable y se miró en el espejo. Se veía un tanto más gordo que antes, pero no lo suficiente como para llamar la atención al cruzar el vestíbulo.


  A las 5,45, Mark pidió que le llevaran el coche. Mientras esperaba, echó una mirada al pequeño botín que había tomada del golpe contra el centro de distribución de heroína de Abdul Daley. Estimó que habría unos treinta mil dólares en efectivo. Mark sacó dos paquetes de diez billetes de cien dólares y envolvió cada uno con una banda de goma. Los puso en lo más profundo de su bolsillo. Antes de dejar su habitación tomó todas sus pertenencias e identificación, sacándolas de sus bolsillos y dejándolas tal como acostumbraba en toda misión de inteligencia.


  El Penetrador llegó a la puerta principal del Algonquin justo después de que le dejasen allí el coche. Un billete de cinco dólares como propina hizo que el muchacho de portería se sintiera feliz. Mark subió y condujo hasta la avenida 12, siguió luego por la calle 30 y encontró el helicóptero precisamente al lado del río Hudson. Aparcó en un punto que le permitía ver el helicóptero «Hel Air» en funcionamiento. Precisamente a las 6,30 pasó a través del alto parapeto hasta la pista, y se identificó.


  El piloto que le indicó que avanzase hacia un helicóptero «Hughes 300» parecía tener unos veinticinco años. Ambos llegaron, subieron al pájaro volador y se ajustaron los cinturones. Mark le tendió al piloto un rollo de billetes. El joven se asustó cuando lo vio y murmuró algo. Se volvió, para mirar rápidamente a Mark.


  —Sólo cobramos ciento treinta por hora. ¿Está seguro de que esa es la suma que me entrega? ¿Entiende lo que quiero decir? No me quiero ver involucrado en robos, ya sabe... esa clase de cosas.


  —Nada de eso, hombre, no se preocupe. Eh, ¿ha volado en Vietnam?


  El piloto asintió.


  —Bueno, también yo anduve por ahí un par de años. Todo lo que tenemos que hacer es un ataque vertical, una entrada muy silenciosa, pero no puedo garantizar que la salida también lo sea. Tal vez haya algunos disparos —Mark vio la rápida reacción del piloto—. Pero si los hay, no será nada que el departamento de policía de Nueva York no quisiera hacer.


  —Tiros, ¿eh? Pero no un asalto. ¿Me toma por un estúpido?


  —Decídase por la misión ya mismo, ¿quiere?


  —Espere un minuto...; ¿es usted un policía? ¿Un federal o de alguna otra clase?


  —No, en verdad —Mark extrajo una punta de flecha de un bolsillo y se la tendió al piloto.


  —¡Maldición! —dijo el otro—. Quiere decir que usted es ese...


  —Como he dicho, decida la misión ya mismo. Tengo una pequeña tarea importante que cumplir. Recuperar una especie de contenedor que los malditos negros están tratando de mezclar con el agua.


  —¿Guerra biológica?


  —Nada de guerra. Entro y lo consigo; y usted me ayuda a conseguirlo para los policías y los federales.


  El piloto sonrió y comenzó a poner en marcha el aparato.


  —Mierda, este será un asunto grande, ¿entiende lo que quiero decir? ¡Lo pondré exactamente donde usted quiere llegar y regresaré exactamente en el momento en que me necesite!


  —Eres un buen muchacho.


  Despegaron antes de que el piloto volviese a hablar.


  —¿Y la pasta?


  —Tuya, todos esos miles. A vuelo comprado, destino pagado. Cuando regresemos te daré otro paquete igual. Pagarás mi cuenta y cualquier desperfecto del aparato, y el resto es tuyo.


  El piloto del helicóptero hizo una mueca. Mark indicó que siguieran el río Hudson y se mantuvieran a baja altura.


  En el corto vuelo, el Penetrador se quitó el impermeable. El piloto desvió la mirada cuando se enfrentó con la pequeña metralleta. Mark indicó lo que debería hacerse. El piloto tendría que dejarlo y regresar al mismo sitio catorce minutos después del asalto. El helicóptero no debía esperar más de tres minutos, y si Mark no regresaba debía dar una vuelta y esperar la señal de la lámpara. Si la lámpara se apagaba por 30 segundos, entonces regresaría. Esa era la señal para que lo recogiera.


  Tuvieron un pequeño problema para encontrar la calle 172. Luego, el Penetrador la reconoció gracias a un cierto complejo comercial; el helicóptero voló sobre aquel sitio y se asentó sobre el cuadrángulo superior del edificio. Mark abrió la puerta y se arrojó desde medio metro de altura, encendió la lámpara e indicó al piloto que se marchara.


  Se aseguró de que la lámpara alumbraba correctamente y que pudiese ser vista únicamente desde el cielo. Entonces se deslizó hacia el borde de la azotea y miró hacia el patio. Estaba oscuro. Escuchó algunos movimientos abajo, pero no los podía identificar. ¿Las actividades de la noche?


  Como no encontró ninguna oposición en la azotea, estaba seguro ahora de que la organización del «Oro Negro» habría puesto la mayoría de sus defensas en la planta baja para repeler cualquier ataque convencional. Todo iba bien.


  Corrió hacia la más cercana claraboya que parecía ser un buen acceso. La primera no se abrió, pero a unos metros de distancia llegó a la segunda y le resultó más fácil forzarla. Abajo había luz y una escalera que conducía hasta el final de un hall. Bajó rápidamente, silencioso y tranquilo. Cuando lo hacía, se abrió una puerta y un joven negro de no más de catorce años apareció en el hall.


  La gran Commander 45 de Mark surgió a la vez que cogía al muchacho por la camisa y lo empujaba nuevamente hacia el cuarto del que acababa de salir. Estaba vacío. Mark empujó fuertemente al muchacho contra la puerta cerrada.


  —¿Dónde está el cuarto de Abdul, su refugio?


  El joven estaba demasiado nervioso como para hablar, así que solamente giró sus ojos y movió su cabeza.


  —¿Dónde? maldición... o te volaré la cabeza inmediatamente, arrancándola de tus negros hombros —apuntó el cañón a la cabeza del muchacho.


  —Segundo piso, atrás. Justo debajo de aquí. Pero hay un guardia.


  Un golpe de kárate, de la mano izquierda de Mark, cayó antes de que el muchacho lo viera venir, alcanzándolo al lado del cuello y dejándolo inconsciente. Mark desgarró la camisa del muchacho, con la cual amarró sus manos y pies, y lo amordazó.


  El Penetrador salió del cuarto, observando cuidadosamente el hall, y lo cruzó hasta las escaleras antes de que un hombre llegase por la otra dirección y lo viera. Mark había cogido ahora la Hi-Standard 22, con el silenciador firmemente ajustado. Disparó, y el hombre de camisa negra se vio sorprendido cuando la pequeña bala se perdía entre sus costillas, abriendo un hoyo mortal en su corazón. Mark lo dejó descansar allí donde cayó.


  Se deslizó cuidadosamente por las escaleras y luego hizo un rápido recorrido hasta el segundo piso. Su objetivo estratégico era hallar a Abdul, capturar el X-447 tan tranquilamente como pudiese y luego huir si tenía la oportunidad de hacerlo. Usaría lo menos posible sus armas y sobre todo su automática 45, para evitar el maldito ruido. Pero primero tenía que encontrar al pequeño hombre negro. Todo lo que Mark sabía era la descripción de la policía: bajo de estatura y largo corte de pelo estilo cola de pato. Sería suficiente.


  Iba más despacio cuando se acercó al segundo piso. Las escaleras no estaban clausuradas. Se detuvo al llegar al nivel del piso y observó cuidadosamente alrededor del pasamanos. Dos hombres cuidaban una puerta en el centro del hall.


  No era fácil llegar hasta allí. No podía llevarse a cabo ningún golpe sorpresivo. La cosa tenía que ser bien pensada. Decidió no usar la granada WP. En vez de ello tomó su Hi-Standard y echó un vistazo al silenciador. Miró cuidadosamente al guardia más cercano y le disparó. Necesitó solo dos balas para dar con el hombre en tierra. Cuando el primer hombre cayó, disparó otra bala más al pecho del segundo guardia, el cual mostró asombro antes de caer.


  El Penetrador corrió hacia adelante tan rápido cómo pudo y procuró forzar la puerta cuidada. Estaba cerrada. Arrojó una punta de flecha en el cuerpo más cercano y luego lanzó una patada con su pesada bota derecha sobre la débil puerta. La cerradura saltó en el segundo golpe y la puerta volcó hacia atrás.


  Abdul no estaba allí.


  Era un dormitorio, ampliamente decorado, con una gran cama redonda en el centro y con espejos en el techo. Una muchacha desnuda se sentó; evidentemente, se acababa de despertar. Mark reconoció a Soo Lin cuando se separó de la almohada. Ella le tiró un cojín mientras se hacía con su pistola, que estaba debajo de la almohada.


  Mark reaccionó automáticamente esta vez. Su Hi—. Standard tosió quedamente desde el nivel de su cintura y él vio cómo la carne del pecho de la mujer reventaba cuando la bala se clavó directamente a través de su teta izquierda, estallando dentro de su corazón. Ella lo miraba fijamente con el asombro de la incredulidad, murmuró dos palabras en chino y cayó hacia atrás sobre la cama.


  Mark arrojó una punta de flecha azul en la cama y abandonó el cuarto por una puerta intermedia. La única que había. La abrió solo unos centímetros sin hacer ruido y procurando ver dentro.


  Un hombre que únicamente podía llamarse Abdul Daley descansaba desnudo en una cama, rodeado por siete muchachas de diferentes edades dedicadas a salvajes y eróticas danzas.


  Mark pateó la puerta ya abierta.


  —¡Quietos todos! —gritó con su mejor voz de sargento—. Sólo busco a Abdul, no me interesa el resto.


  Era una escena con gran confusión de movimientos. Las muchachas gritaron y corrieron hacia él, tomadas de una rabia torturada, violenta y animal. El movió la pistola hacia ellas, pero ni siquiera la vieron. Ellas se aferraban a él, le desgarraban las ropas, le tiraban del pelo. Se amontonaban sobre él, gritando todas las palabras sucias que sabían. Fue entonces cuando vio las miradas de sus ojos, sus dilatadas pupilas. Trató de deshacerse de ellas, considerándolas solamente unas ovejitas, al menos de tres diferentes razas y desconectadas de su conciencia.


  Pero antes de que pudiese alejarse de ellas, antes de que pudiese avanzar hacia el pasillo y mantener controlado a Abdul, el hombrecito se esfumó de la cama y, todavía desnudo, saltó por una puerta del costado, cerrándola con fuerza detrás suyo. Por un momento las muchachas se arremolinaron, dejando pasar a Mark; luego se volvieron y corrieron hacia él nuevamente, gritando, con sus largas uñas rojas dispuestas al ataque.
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  EL GRITO DE LA INCUBADORA


  Mark vio que su presa se desvanecía a través de la puerta. En ese momento dejó de seguir tratando gentilmente a las ovejitas. Las empujó rabiosamente hacia un lado, volteándolas y pasando por entre sus cuerpos con la intención de avanzar hacia la puerta. No podía perder su objetivo que huía. Las granadas golpearon sus piernas cuando corrió, pero no lo notó.


  Mark se arrojó a través de la puerta abierta, inclinándose hacia un lado contra la pared. Entonces se escucharon dos disparos a través del espacio y a la altura del pecho. Ajustó un nuevo cargador dentro de su Hi-Standard y se dejó ir hacia el espacio, colocando dos balas en el pecho del hombre negro que se alzaba detrás de una mesa volcada. No había nadie más en el cuarto.


  Mark saltó hacia la habitación siguiente, la abrió y corrió despacio por ella. Adelante, en el hall, vio a Abdul; su negro cuerpo desnudo corría rápidamente hacia las escaleras. Abdul gritaba con el máximo volumen de su voz. Mark disparó una vez sobre su cabeza y vio cómo su corte estilo cola de pato bajaba y se agitaba detrás de él. Una puerta se cerró antes de que el Penetrador alcanzara las gradas. Mark golpeó el panel con su hombro, dejándose ir con fuerza sobre la puerta cerrada. Vio cómo se quebraba un brazo cuando la puerta lo golpeaba, destrozando los huesos. Una mano dejó caer una pistola. Un hombre, allí dentro, gritó y el brazo desapareció.


  Mark entró agitando su pistola y se lanzó por la escalera, bajándola de tres en tres. Las escaleras conducían al primer piso y continuaban hasta el sótano. Mark avanzó más despacio cuando llegaba a los últimos tramos. Dos guardias del «Oro Negro» le bloquearon el paso. Uno tenía una pistola y el otro un rifle. Mark cambió de mano su Hi-Standard, pasándola a la izquierda y tomó su 45 en la derecha. Se arrimó al pasamanos y disparó hacia abajo, dándole al hombre del rifle en el pecho y lanzándolo hacia la pared opuesta. El otro hombre hizo fuego, descascarando la madera sobre la cabeza de Mark.


  Pero la gran Colt resonó dos veces más y el segundo guardia cayó rodando hacia atrás, con dos balas en la cabeza; una le entró de golpe por la nariz, convirtiéndola en jalea antes de que esta inundara rápidamente el cráneo.


  Los hombres muertos estaban de guardia ante una puerta de acero del sótano. En el momento en que Mark llegó allí, la misma había sido cerrada. Disparó cuatro balas en su cerradura con la 45, mientras volvía a cargarla y encajaba una patada en la puerta ya abierta. Se tendió al estilo paloma hacia un costado y escuchó una docena de disparos que provenían del interior.


  Mark cogió una de las granadas «M-3» de su bolsillo de cremallera, le quitó el seguro, la mantuvo en la mano abierta durante dos segundos antes de lanzarla dentro de la habitación. Instantes después, la misma explotó con una muerte de acero desparramado. El golpe de la onda se expandió fuera del lugar con la fuerza de un martillo neumático. El rugido de la explosión resonaba como una docena de truenos. Mark se adelantó antes de que el sonido muriera. Cargó sobre el cuarto con sus automáticas en cada mano. Un hombre se asomó detrás de un gran tanque situado en el espacioso salón.


  Mark rodó detrás de algunas cajas de madera y observó la destrucción. Tres hombres yacían tendidos cerca del centro de la habitación. Otro se quejaba, muy cerca. Mark escuchó algún movimiento detrás del tanque. Cuando un hombre corrió hacia la puerta trasera, Mark lo silenció con un tranquilo susurro del disparo de su 22, y entonces lo remachó con una bala de la 45 a través de su espina dorsal, antes de que llegase al suelo.


  Mark observó los otros cuerpos y corrió hacia la puerta al fondo del cuarto. La abrió, pero dejó de hacer fuego. El Penetrador miró allí, esperando una emboscada. Era el cuarto de calderas. Cuatro gradas llevaban hacia abajo; había allí un montón de tanques y bidones, y un gran generador eléctrico en el centro. Hacia atrás, Mark escuchó que algo se movía. Se tumbó hacia la puerta y junto a las gradas, buscando una cobertura.


  Abdul Daley se hallaba de pie, detrás de un tanque de agua. Estaba desnudo, pero ahora sostenía una botella de aluminio casi de medio metro. Tenía unos 20 centímetros de diámetro y era difícilmente penetrable por cualquier elemento. Le habían puesto una toalla alrededor y parecía escarchada de blanco.


  —Quédate dónde estás, tú, blanco bastardo —aulló Abdul—. Ni un paso más o volaremos todos juntos al infierno.


  Puso la botella sobre un bidón de aceite y se enfrentó con Mark. Ahora tenía el veneno y el control de la situación surgía en su voz victoriosa.


  —¿Sabes tú lo que yo tengo aquí, maldito imbécil? Tengo suficientes gérmenes como para limpiar por completo la cretina ciudad de Nueva York, eso es todo. ¡Todo lo que tengo que hacer es abrir esta pequeña válvula un poco y dejar que los gérmenes corran a mezclarse con la costa Este! Gérmenes o virus, o como la puta gana te dé de llamarlos.


  Antes de que terminase de hablar, la Colt Commander de Mark se había inclinado hacia arriba desde donde se hallaba. El rugido de la 45 cogió a Abdul por sorpresa. El gran trozo de plomo salió hacia arriba; una fracción de segundos antes de ser tocado, la boca de Abdul se había abierto. Los 200 gramos de plomo le penetraron en la base del hombro, destruyendo el cartílago y casi separándole el brazo, arrojando a la vez a Abdul un metro hacia atrás.


  Mark corrió hacia la botella. Estaba tan helada que desprendía vapor blanco. Observó un termómetro incluido en ella. Se hallaba a unos quince grados bajo cero.


  Abdul tomó impulso para ponerse de pie utilizando su brazo sano.


  —Sigue, blanco, hijo de puta, procura sacarla de aquí. Mis hombres te reventarán y te volarán en pedazos; y ellos completarán la tarea de abrir la botella. Harás el trabajo por mí, blanco imbécil. Esto tiene que mantenerse helado, estúpido. Si sube hasta veinte grados sobre cero, estallará hacia lo alto del cielo.


  Mark vio su reloj. Siete minutos habían pasado desde el momento en que había dejado el helicóptero. Y faltaban otros siete para partir.


  Estaba todavía observando la botella cuando vio que Abdul luchaba por ponerse de pie mientras avanzaba hacia una válvula señalada con la palabra «corriente». La fuerza del chorro lanzaría hacia abajo a Mark y la botella, y haría estallar el contenido en pocos segundos.


  Mark apretó con fuerza la gran botella y la llevó detrás de un par de pesados soportes de acero; entonces buscó una granada de fósforo blanco. Le quitó el seguro y dejó que el tiempo pasara, lanzándola entonces sobre Abdul.


  El sonido de la granada de ignición resonó como el crepitar de un disparo para Mark, que se hallaba detrás de los soportes, en el momento en que los mortales gránulos de fósforo quemaban regando todo el lugar. Una vez que el fósforo es expuesto al aire, comienza a quemarlo todo y casi nada puede librarse de él, ni el agua, la espuma o el lodo, ni, especialmente, la carne humana.


  Los gritos se escuchaban casi a la vez. Cuando la última de las granadas WP caía, Mark miraba a través de su escudo de acero y vio a Abdul retorciéndose en el suelo. Sus manos se aferraban a su garganta, donde docenas de gránulos se le habían adherido y estaban ardiendo. Una esfera de WP se le había incrustado en el pecho y chirriaba mientras se quemaba a través de la carne y avanzaba hasta los huesos. Uno de los ojos de Abdul estaba cerrado por un trozo de blanco material que le iba quemando el rostro.


  Mientras Mark observaba, la lucha de Abdul disminuía gradualmente, hasta que una de su mano sana apenas se movía. Sus lágrimas y sus chillidos llegaban como burbujas, uno tras otros. El golpe de la WP y el dolor físico le habían arrancado la mayor parte de su vitalidad. Ahora, el fósforo le quemaba la garganta y le fracturaba una de las arterias carótidas. Un rojo manantial brotó debajo de su cuello, corriendo hacia otras llagas provocadas por la todavía ardiente WP. Era la primera vez que Mark veía cómo hervía la sangre humana. Observó fijamente esto durante un momento. Luego escuchó algo diferente. Era el estertor de una muerte dolorosa, el inconsciente acto final del cuerpo de Abdul cuando sus pulmones expelían la última bocanada de aire.


  Mark arrojó una punta de flecha azul dentro de una de las llagas ardientes y corrió fuera de ese cuarto incendiado. Unos desperdicios habían sido alcanzados por el fuego de la WP y las llamas devoraban la estructura de madera.


  Tenía que procurar sacar la botella hasta alcanzarla a los policías y guardarla en un sitio refrigerado antes de que estallara. No habría manera de enfrentarse con todo el ejército del «Oro Negro» ahí. Tenía que luchar a través de todo el camino de regreso hasta la azotea y estar listo para partir exactamente en cinco minutos. El termómetro adosado a la botella marcaba trece grados bajo cero. Mark se apresuró.


  A la salida del cuarto, Mark observó con cuidado el hall de la planta baja. Cuatro hombres con pistolas y rifles se escondían entre el corredor y las gradas, y el sitio donde él se hallaba.


  Mark ocultó la botella y comenzó a disparar con la Uzi; conectó entonces su parte automática y roció de balas todo el hall. Cambió la Uzi al disparador semiautomático, eliminando a los pocos enemigos que aún quedaban vivos en el hall, dejando entonces que el arma le oscilara en el cuello mientras corría con la botella. Mantuvo el contenedor bajo el sobaco y cogió la 45 con la otra mano. Mark subió la primera escalera sin problemas y se encontró con un montón de defensores en el primer piso.


  Se detuvo precisamente un momento antes de que ellos lo vieran, extrajo su última granada WP y la arrojó hacia el hall, viendo cómo se desparramaba su efecto, quemando a los pistoleros con sus gránulos de fuego. Se apresuró hacia las escaleras del segundo piso en la confusión, momento en el que solo le dispararon una vez.


  Mark llegó al tercer piso, donde sostuvo un tiroteo con dos hombres de experiencia. Finalmente, bajó la botella y colocó en su Uzi el disparador automático. Saltó hacia el hall y se lanzó hacia la parte inferior de dos puertas. Uno de los hombres cayó desde el corredor. Mark vio que usaba una boina verde; probablemente, una del Vietnam. El otro pistolero se arrastraba en el mismo hall, gritando de dolor. Mark se esfumó hacia el último piso y logró llegar. No encontró ninguna oposición allí. Descubrió una escalera y subió por ella hasta salir de la guarida aquella. Cogió la botella incubadora y la dejó cerca de la orilla del edificio.


  Fue entonces cuando, antes de que pudiera moverse, surgió una pequeña pistola de bolsillo desde una puerta semiabierta a una distancia de tres metros abajo, en el hall. Por un terrible momento, el tiempo se detuvo. Era un hombre muerto. No había defensa ni tenía tiempo para moverse y coger sus armas; no había esperanza de que el pistolero marrase el tiro a esa altura. Repentinamente, observó que la mano era pequeña, de mujer, con las uñas pintadas.


  Luego, el tiempo volvió a correr normalmente y la pistola disparó. Mark sintió que la bala golpeaba en su pecho, experimentando un gran dolor cuando la misma penetraba con la sensación de un trueno. Estuvo a punto de perder el equilibrio en los peldaños. No hubo un segundo tiro. La mano temblaba. El vio cómo la pistola se ocultaba y sintió el chasquido de la puerta al cerrarse. No llegó a caer de la escalera, así que supo que no había muerto. No había sentido un dolor como este desde su última herida en el Vietnam.


  Ese dolor le recorría hasta el extremo de cada nervio por todo el cuerpo, dejando en cada uno de ellos, ardiente, la seca agonía. Sus pulmones palpitaban y ardían. «¡No, Dios mío!» Que no me haya interesado un pulmón. No tenía tiempo para dedicarse a curas de hospital. Tenía que completar su trabajo.


  Usó ambos brazos lentamente para sostenerse, para empujarse a sí mismo, palpo a palmo, por los peldaños, hasta que pudo caer sobre el piso de la azotea.


  Sabía que sus piernas todavía se verían desde abajo. Pero nadie podría arrancárselas de su cintura en caso de contar con un helicóptero. No pudo coger ninguna de sus armas. Pegajosa, húmeda sangre, le empapaba el traje de nylon al brotar de su pecho. Por un momento se preguntó cómo no moría.


  Tal vez ya estaba muerto y no lo sabía aún. Entonces comenzó a sudar. Pero sabía que aquello le dolía demasiado como para estar muerto. Justo como en Vietnam. La lámpara aún trabajaba; la vio parpadear lejos, en la azotea. Mark escuchó, pero no podía oír, el helicóptero.


  Intentó una vez acercarse a la lámpara empujando su torso por el asfalto de la azotea. Embistió de nuevo y sintió cómo el ripio le raspaba las caderas, y también las piernas. Finalmente, cayó forzadamente en la azotea. Estaba libre. Sus piernas se sentían mejor, ¡pero su maldito pecho! Fuese lo que fuese lo que ocurriese con sus brazos, sentía como si seis vietcongs jugasen al hockey con su tórax.


  Se sentó cuidadosamente, tratando de cubrir la entrada. No pudo hacerlo. Se arrastró hacia la helada botella y la contempló fijamente. El termómetro se había quebrado, pero en el momento en que esto había sucedido se hallaba marcando exactamente cero grados. Con esto, habría tiempo suficiente para que nada ocurriese en diez minutos más. Pero ¿dónde estaba el maldito helicóptero?


  Su reloj le mostró que aún tendría que esperar dos minutos más. Mark empuñó la Uzi hacia arriba y le colocó por completo el disparador automático, el de 600 cartuchos por minuto. Extrajo sus dos últimas granadas de fragmentación de su pantalón y las colocó en el piso. Pudo escuchar ahora pasos de carreras abajo. Esperó otros quince segundos. Cuando el primer disparo llegó por la claraboya, quitó el seguro de una de las M-3 y dejó que pasara un momento para que el detonador funcionase. Tres segundos después lo arrojó hacia la guarida.


  La granada estalló antes de tocar el suelo. Dos hombres del «Oro Negro» murieron instantáneamente en la escalera. Otros seis soldados negros se agacharon, procurando evitar el ataque, y murieron más lentamente. Otros doce hombres del cuarto piso estaban heridos.


  Mark trató de ponerse en pie. No pudo hacerlo. Entonces comenzó a arrastrarse haciendo rodar la helada botella delante de él. Era como si hubiese unos cien kilómetros a través de la pequeña azotea hasta la lámpara. Finalmente, lo logró y recordó que la última granada había quedado todavía cerca de la claraboya. Parecía una manzana, tal como la llamaba el viejo sargento. Regó por completo con balas de la Uzi la abierta claraboya, y esperó.


  Un minuto después escuchó el sonido del helicóptero «Hughes», que se acercaba volando bajo entre los edificios. Tenía sus luces encendidas. Mark lo vio, pero aquel esperaba las señales de la lámpara.


  Llegaron unos disparos por la claraboya. Mark tomó la 45 y descargó sus últimas tres balas. El helicóptero llegó, cubriendo por entero con su sombra la azotea. Mark se puso en pie y lanzó la botella adentro, detrás del asiento. El piloto había abierto la puerta. Mark hizo algunos gestos y rodó en el helicóptero ayudándose con el estómago para llegar hasta el asiento, permitiéndole al piloto que lo ayudara en la operación.


  Se volvió y descargó casi todo lo que quedaba en la Uzi, automática, sobre la guarida. Luego se recostó en el asiento y el vuelo recomenzó.


  —¡Qué locura! Hacía mucho que no había visto tanto movimiento; desde las últimas acciones en Vietnam —comentó el piloto.


  Mientras el helicóptero avanzaba, Mark llegó a ver a dos figuras que salían por la claraboya hacia la azotea, con rifles en los hombros. El Penetrador roció el área con la última media docena de balas de su Uzi y vio cómo el fulgor de una de las balas especiales de Parabellum 9mm se estrellaba contra la granada M-3, detonándola. Solamente un disparo había sido efectuado en dirección al helicóptero.


  


  Estaban en camino, deslizándose entre los edificios, mientras volaban bajo hacia el río Hudson.


  Entonces, el piloto atendió más aún a su timón y siguieron río abajo.


  Mark contempló su Uzi, meneó su cabeza y la arrojó por la puerta abierta.


  —Eh, ¿no ve que es un arma valiosa? —dijo el piloto.


  —Cierto, pero no vale la pena como para pasar treinta años en prisión por ella —respondió Mark. También se desprendió de su Hi-Standard y su Colt Commander 45. Podría reemplazarlas nuevamente; esto era mejor que correr el riesgo de ser arrestado por ellas. Así, aparecía limpio.


  —Camarada, creo que lo hemos logrado —dijo Mark—. Sólo que hay un pequeño problema: la maldita botella.


  —Estamos a solo cuatro minutos del aeropuerto —dijo el piloto.


  —Sí, pero es una botella de incubación, una gorda y helada botella. Su contenido no puede llegar a más de veinte grados sobre cero. Si eso ocurre, volará en pedazos y la costa Este se convertirá en un inmenso cementerio. ¿Lo entiendes?


  —Sí, claro. Pero...


  —Coge tu radio y llama a la policía. Habla con el teniente Chuchulski. Dile que tú tienes la botella con las cositas que tenía el «Oro Negro», la que él andaba buscando. Dile que lleve un camión refrigerante al aeropuerto de helicópteros de la calle 30 tan pronto como le sea posible. Hazlo en cinco minutos. Dile que un camión de helados o uno de leche; cualquier cosa insólita, pero refrigerante podría servir. Explícale que esas cositas están en una botella de incubación que tiene que mantenerse congelada.


  Mark sintió una oleada de negrura que lo cubría. Aguantó, pero un gruñido de dolor surgió de sus labios cerrados.


  —Eh, hombre, ¿lo lograste? ¿Conseguiste alguna pista?


  Mark no llegó a estar seguro de lo que pasó después. No recordaba haber escuchado nada más. Sacudió la cabeza y vio que las luces se alteraban.


  —Lleva esa maldita botella a la policía tan pronto como puedas —Mark parpadeaba. Maldición, ya no pensaba con claridad. No podía seguir con el maldito plan. Le dio al piloto una punta de flecha. ¿Era esta la primera? No podía recordarlo.


  —Eh, ¿recordarás mis facciones? Los policías te interrogarán.


  El piloto murmuró algo entre dientes.


  —Hay demasiada oscuridad. Nunca pude ver tu cara claramente.


  —Recuérdalo —Mark le alcanzó el otro rollo de billetes y le señaló un parque abajo, en Nueva York.


  —Aterriza en el parque, al menos por diez segundos, y déjame saltar. Apaga tus luces. Y lleva esa desgraciada botella lo más pronto que puedas.


  —Es ilegal aterrizar aquí.


  —Sí, pero... Hazlo. Diles a los policías que la última vez que me viste había sido alcanzado por seis balas de una pistola china y caí en aquella guarida, así que tú cogiste la botella. Diles que estoy maldita y definitivamente muerto.


  —Roger. Lanzarse al parque te quitará más energías —dijo el piloto—. Maldición. No he tenido mucha diversión desde que volaba con un puto general en Vietnam. Acostumbraba a cubrir a nuestras patrullas cuando había que destruir al enemigo. A mí me metieron la bala de un rifle en una pierna, un día, y a él lo alcanzaron en el pulmón. Por poco lo matan.


  Un minuto después, el helicóptero tocaba la suave grama y Mark daba un paso, saltando a tierra en la oscuridad.


  —Lleva esa maldita botella a un refrigerador lo más pronto posible. Pero rápido. Dile que esa mierda es el X-447, pero no uses ese nombre cuando hables con ellos por radio.


  —Los policías habrán llegado allí con alguna especie de congelador portátil. Te dejaré fuera de la historia por unos minutos cuando hable con ellos.


  


  Mark meneó su cabeza y se puso de pie en la grama cuando el helicóptero se alzaba. Se creyó en buenas condiciones todavía cuando sintió la sacudida del helicóptero que se movía. Las luces le indicaban ya la diferencia entre la grama y la acera. Estaba contento de que no hubiese ni un pie de nieve en el suelo. Mark recordó doblarse al caer para no lastimarse el pecho. Maldición, la cosa dolía. Se movía con esfuerzo por el suelo, sabiendo que debería seguir haciéndolo para arrastrarse. Entonces, se retorció al avanzar.


  


  Pasó una hora antes de lograrlo. El frío aire de la noche lo rozaba suavemente. El dolor en el pecho era cinco veces más fuerte ahora. Tenía que conseguir ayuda. Pero, primero, quitarse el disfraz.


  Se tomó desde detrás de la cabeza y se arrancó la peluca rubia. Se despellejó entonces de la cara la «segunda piel» de plástico perfectamente adherida. Vio impresionado la larga cicatriz de la máscara en la mejilla derecha, las pecas de la frente, las bien construidas cejas y la nariz encorvada que le habían hecho parecer completamente diferente.


  Apretó la máscara y la peluca de su bolsillo a la altura de la pierna y entonces se preguntó su podría caminar.


  Cinco minutos después logró ponerse de pie y avanzó con dificultad hacia una cabina telefónica, a unos cien metros de distancia. Tardó casi media hora en llegar. Los últimos cincuenta metros los hizo arrastrándose. Y llamó a Joanna.


  


  EPILOGO


  Mark Hardin se extrañó de estar descansando sobre sus espaldas en una cama del apartamento de Joanna. Su llamada había llegado justo cuando ella había decidido telefonear a la policía para darles la dirección de la calle 172.


  Joanna estaba de pie en la cabecera, contemplando la helada y rápida mano de Selma cuando esta abría el traje de aviación y examinaba la herida. Tiene que curarse, tendrá que lograrlo, se dijo a sí misma. Aún no comprendía por qué se preocupaba tanto por ese hombre.


  —Maldición —dijo Selma—. Tienes mucha suerte, hijo de puta. ¿Lo sabías, blanco?


  Mark parpadeó y vio a la persona que lo atendía. No le importaba quién fuese ella. Sabía que alguien más había ayudado a Joanna a subirlo a su coche y llevarlo hasta el apartamento. Ahora, parpadeó nuevamente para aclarar su visión y observó que la muchacha era negra. Mentalmente, se encogió de hombros.


  —Joanna, mira esto —dijo Selma—. La maldita bala no afectó ningún centro vital, golpeó una costilla y se desvió hacia su grasa, penetrando unos veinte centímetros antes de atravesarlo. Un centímetro más en cualquier dirección y este grandullón podía estar ahora tendido en una plancha de mármol.


  Mientras hablaba, trabajaba con trozos de algodón mojados en alcohol, limpiando la sangre, colocando gasas en los bordes de la herida y observando con extrañeza las viejas cicatrices. Presionaba con fuerza al lado del hoyo que había producido la bala.


  —¿Duele, cariño?


  Mark gruñó.


  —Sí, ¡ahhh!... Bueno, hay una costilla quebrada que necesita escayola. Además de eso, tendré que mantenerte entablillado durante dos días.


  Joanna sonrió, ruborizada. Repentinamente, comenzó a desear que su buena amiga callara. Selma era una enfermera de primera clase y una buena amiga desde hacía años, pero siempre bromeaba con los pacientes y le gustaba hablar de cosas de las que Joanna pudiese avergonzarse.


  Pero, si uno quería presentarse ante un doctor con una herida de bala, Selma significaba la salvación. La negra enfermera había hecho ya muchos trabajitos de este tipo para Joanna. Ahora, ella veía cómo Selma vendaba el pecho de Mark.


  Diez minutos después, la enfermera había inyectado a Mark penicilina y una vacuna contra el tétanos, y recogía su pequeño maletín negro.


  —Mira, guapa, tendrás que quedarte con este problema durante dos días, ¿me entiendes? Tiene que recuperar sus fuerzas.


  Joanna cogió su brazo y condujo a Selma hacia la puerta, donde se mostró agradecida. Lejos de la presencia de Mark, Selma se volvió más amable.


  —Cariño, no te preocupes por él, se pondrá bien. Cambia ese vendaje una vez por día, y quítale el torniquete dentro de una semana —hizo una mueca—. ¡Es un maravilloso pedazo de tipo!


  Joanna le agradeció nuevamente y cerró la puerta. Cuando regresó, vio que Mark dormía.


  Una hora después, él despertó y le contó a ella todo lo que había ocurrido. Ella telefoneó al teniente Chuchulski. Finalmente, lo encontró en un depósito de helados de Brooklyn. Él le dijo que el pánico había terminado: tenían el X-447 en sus manos. Estaba siendo fuertemente refrigerado y los restos serían incinerados en una corriente de aire comprimido hasta que no quedase más que las cenizas. Estas serían selladas y se las enterraría en el fondo de un viejo pozo de petróleo. El pozo sería cerrado, sellado y clausurado.


  Él dijo que habían arrestado al piloto del helicóptero hasta que les informó dónde se hallaba el cuartel general del «Oro Negro», pero cuando llegaron allí este se estaba incendiando. Los bomberos terminaron por apagar las llamas y la policía actuó reconociendo el lugar, contando los cadáveres y capturando a unos treinta hombres y quinientas armas ilegales y toneladas de munición, así como varias puntas de flecha.


  —¿Encontraron al Penetrador?


  —El piloto nos dijo que lo había dejado agonizante en la azotea. No estamos seguros de esto, pero uno de los cuerpos podía ser el suyo. Una docena o más se quemaron y no hay esperanzas de reconocerles la piel. Así que lo incluiremos en la lista de los muertos. Tenemos una buena descripción suya, bien guardada para nuestros archivos: rubio, uno setenta y cinco de altura, una cicatriz en la mejilla, espesas cejas y una nariz encorvada. Si aparece por algún sitio, lo capturaremos.


  Joanna le agradeció la información y colgó.


  Mark había escuchado lo suficiente como para comprender. Sabía que el piloto hablaría, más aún ante el halago de la publicidad. En realidad, dijo todo lo que recordaba. E incluso invitó a la policía a que tomara las huellas digitales del helicóptero. Pero eso no les fue útil porque él había usado sus guantes semipermeables. Miró hacia la mujer.


  —Permanecerás aquí, por supuesto, mientras pueda cuidarte para que te recuperes —dijo ella. Estaba sentada a su lado a la orilla de la cama.


  —¿Quién era tu médico negro?


  —Una amiga que me ayuda de vez en cuando.


  —Es muy sensacional.


  Ella se inclinó hacia él y lo besó, sus brazos lo rodearon suavemente. Aquello se convirtió en un largo beso.


  Cuando él se zafó, Joanna se puso de pie, observándolo. Realmente, ella no había querido que el beso fuese tan largo. Todo su cuerpo reaccionaba instantáneamente ante la actitud de él.


  Lanzó un gran suspiro, que dejó escapar lentamente.


  —Oh, tengo un mensaje de un amigo tuyo. Dijo que tuvieras cuidado.


  —¿Qué amigo?


  —Dan Griggs —su sonrisa terminó siendo burlona.


  Mark frunció el ceño.


  —¿Cuándo lo conociste?


  —No desde ayer; discutíamos por teléfono otro asunto, y él me preguntó si había visto a alguien que se pareciera a ti. Sabía que estabas en la ciudad por algunos datos. Te describió, y me dijo cómo operabas.


  —Entonces, tú estás con el Departamento de Justicia...


  —Trabajo para Diógenes Investigations.


  —Falso. Tienes demasiadas computadoras, demasiadas buenas conexiones. Ninguna otra firma privada podría conseguir los datos criminales como el FBI.


  Joanna sonrió y observó la botellita de sedantes que Selma había dejado. Tomó dos y buscó un vaso de agua.


  —Mark Hardin, este es tu nombre, ¿verdad? —Y continuó—: Mark, si estuviese con el Departamento de Justicia, bien sabes que no te lo diría, ¿cierto? Así que digamos que yo no te he afirmado en ningún momento que trabajo para el mismo.


  Mark ingirió las píldoras sin mayores preguntas. Aquello podría matar a cualquiera. Pero ella le inspiraba confianza.


  —¿Piensas que Dan te dará algunos días de descanso?


  —Siempre que estoy enferma pido los cinco días que me corresponden.


  Él sonrió. Cada vez más, esta muchacha se iba infiltrando en esa zona privada e íntima que él consideraba tan segura como para que ninguna pudiese tocarla alguna vez. Sintió que su cuerpo reaccionaba ante el efecto de las medicinas, aunque continuaba el dolor. Tardaría un par de días en ponerse en pie y sentirse como nuevo otra vez. Quizá pudiesen efectuar un pequeño viaje juntos.


  —Miami es agradable en esta época del año. Tal vez pudiésemos volar juntos por un par de días.


  Ella se sentó y tomó su mano.


  —Quizá podamos. Pero es demasiado lejos. Aunque, ¿por qué no lo intentamos una vez, y vemos que pasa?


  El asintió con la cabeza y cayó en la inconsciencia del sueño. Una vez más, ella había dicho exactamente lo correcto. El vio a la hermosa muchacha mientras cerraba los ojos. No se sentía el verdadero Penetrador en esos momentos. El crimen tendría que arreglárselas sin él durante algunos días. Tenía una herida seria, y debería averiguar qué ocurría con sus sentimientos íntimos respecto de una mujer.


  Al día siguiente hablarían. Mañana. Mark dejó que esto se deslizara fuera de su mente mientras pensaba en Joanna. Sonrió y comenzó a dormir.
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El Penetrador. Ha aprendido a hacerlo en Vietnam:
infiltrarse en las posiciones enemigas, determinar el
plan de accién y luego golpear astutamente, elimi-
nando tantos hombres clave como sea posible, lle-
vando la destrucci6n, dejando el caos a su paso.

Ahora, en Los Angeles, esta comprometido en una
nueva y mucho més siniestra guerra. Pero, total-
mente preparado y dedicado a ella, no sigue més re-
glas que las suyas propias.

Es alto y delgado, reflejo de su ascendencia
indio-galesa. Su permiso de conducir indica su edad:
veintiocho afios. Si parece algo triste, hay una bue-
na razén para ello.

Huérfano a los cuatro afios, cuando sus padres y tres
hermanos murieron en un accidente automovilis-
tico. Desde entonces ha sido brutalmente maltra-
tado por la vida, herido en el deporte (fatbol) y en el
combate. Pero ha sobrevivido. Mark Hardin es un-
hombre duro, un superviviente y un experto. Ka-
rate, haikido e incluso la ballesta son parte de su
arsenal.

Es una nueva casta de guerrero —sin uniforme, sin
rango— dedicado al american way of life y ansioso
por luchar contra quien quiera destruirlo. Se halla a
ambos lados de la ley. Por eso esta en Los Angeles.
S6lo el comienzo de una iarga y solitaria serie de ba-
tallas.
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